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Una guía para el análisis de las necesidades de formación 
por los trabajadores 

Juan José Castillo, Andrés de las Alas-Pumariño, Andrea 
del Bono, Julio Fernández, Aurora Galán 

y Maxinüano Santos'~ 

Presentación 

Nuestro obje1ivo al redactar esta guía es contribuir a mcrementar el co­
nocimiento de los trabajadores sobre el proceso de trabajo, con d fin de 
hacer posible una mayor participación en las cuestiones relativas a la for­
mación en la empresa. 

Ese conocimiento puede ayudar, además, al trabaj ador o n·abajadora 
en su orientación personal y de carrera profesional, contribuyendo, por 
otra parte, a poder participar más en la negociación colectiva, ampliando 
sus capacidades de propuesta para la nüsma. 

Desde nuestro punto de vista, que se sustenta en una experiencia de 
a11os en los centros de trabajo, así como en la mejor investigación cientí-

~· Estr texto forma parce del Informe de Investigación r ncargJdo por la Unión Gener.11 
de Trabajadores, para el Programa FO RCEM , bajo el tínilo Dise1io de sistemas )' 111e1odol1~11ías 
de dctccció11 de 11cccsidadcs de fon11ació11 co11ti1111a c11 las .f!ra11des e111prc.ws, M adrid, j unio de 
1996. En su versión acrual, ligerJmente reducid1 y corregida, se presentó en un semina­
rio internacional o rganizado por el INOFOR pornigués, en Lisboa y mayo de 1999, pre­
cisamente sobre los temas c¡ue componen el título del mismo. Los autores forman parte 
del Sc111i11ario Charles Ba/Jb,wc de b111cst('l_ació11 c11 Cic11cias Sociales del Trabtyo, Depart:1111.:nto 
de Sociología IJI (Esrrucrura Social) , Universidad Complutense de Madrid, C ampus de 
Somosaguas, 28223 M adrid. 

Sorio/o_~ln del 7h1IHyo. nucv:i época. núm . .JO, 01011o de 2000, pp. 3-50. 



4 Juan José Castillo y otros 

fic.i uniwrsiuri:i 1• d csn1dio Je 1.1 di\·isión y organiz.1ción dd tr;:ibajo en 
l:i t•mprt>s.i. y m d ~crtor dl' que ésta f~rm.1 parte. es una fase previa y 
ncct·5aria para el arülisis dt• bs cu:ilificanonc · t'XJStenres y sobre todo de 
:iqul'lh~ qut' podr.ín t•xisrir en d ti.miro. L1 m11l!firarió11 ¡1 _la.forn1~r'.ó.1~, sólo 
puede rntmdcrsc dmtm de, )' r11111<1 rc.q1/te1d11 de, 111w dNcr1111llada d1111s1011 del 
tmlmjti. 

iJ.1ra poder obtener un conocimiento sensato, esco es, ro11 sentido, de 
l.1s necl'sid:ides de formación es prt·ci o colocar antes las empresas en su 
comexto productivo y estudiar las mutaciones acometidas a lo largo de 
la úh.im,1 déc.1da.Y la· que previsiblemente Uc·g,u-án en d inmediato fu­
turo. 

Por e·ta razón hemos dividido la guía t'n siete apartados agrupados 
en cuatro bloques tcmáricos.Tratunos de examinar el proceso de traba­
jo comenzando por los aspectos generaks para irnos apro'.'.-imando poco 
a poco a lo más particular. :i los puestos concretos de trabajo. 

El primer bloque. que corresponde al primer apartado, faci lit:i una in­
formación básica sobre la formación ocupacional en Espa11a y Europa 
con una refrrencia e~pecial al Acuerdo Nacional de Formación Conti­
n~a (ANFORCO~). Por lo que hc·mos constatado en las entrevistas y reu­
mones de traba.Jo con trabajadores y sindicatos, así como con empresa­
rios, para redactar t" ta guía, las grandes posibilidades que o foxen estos 
ac~erdos, d~sde 199~. son. en muchos casos. ignorados por los y las tr.1-
baJadoras directas. Sm embargo, como se \'crá, tanto a nivel indjvidual , 
como de grupo o col'"' n· · 1 b · ¡ · . . ... c \O, .ºs tra a.iac ores tienen mucho que ganar 
sabiendo mas sobre la formanón continua, y las posibilidades ofrendas 
por estos acuerdos. De hecho. esca misma guía es un producto de ellos. 

' A lo largo de lo< últimos quince a1io< hemos l"l'~lizado u11 u11plio d . . · . · • J' . ' • C011JUlltO C lll-
\~tlg:JUOnes. e 1rectas. >obn: el tern'no, rt·co"iendo b "'~'en· .. 11c1·, , . el '"b d 
• · b · " '"r • · " · .~ er e pt•que­
nos rmpres.1r10<. rrJ .yJdort~. mando<. indic Jtos y repn."entantt" p~rro1;alcs. Una buena 
PJ;te. de lo ql'.e dt>nmo aquilo hemos apn.·ndido de dios. La orra d.¡ .· · ,~ · 
c1011 mrernanonal El co · d . · ¿· • t a llll:JOr 111\ t:Stlga-
,. U ' . · iyu~~ro .: nucro-esni ios dt> caso. parJ esta im·t>sti!!Jción inclu-

y1:: a. JIJ paradoja: formanon par,¡ los m.ís fornudos b L:i id. r . • "¿ l fi ' . 
llUt'nto dt' IJ formaa·0· 11 ·n 1 _ d · · ta izacion e unciona-

t ª' or.m es empn'SJS e Una • . . • . 
Espa1ia como en Europa: el Sec~or dt• Q . . . d · cxp~~rnna t!J<:mplar, t.1nto en 
ción sindical e La forniaci··~n ,_ umulcasd: ·La formacion como estrato:gia de ac-

. • v t'n una pwm:.1 t <' icac:b sólo f: b . . . f . . 
instrumemo pJra ampliar los e .d d ·l . ª ª ncac1on .. La fon11ac1011 , 
. di Ontt'IU OS < tr:1ba10 g lJ falta d t:: • • l sm catos sobre d Acwrdo Na .· 1 d F . ~ · · · e m1ormac1on en os 

ciona t' ormac1on Co 1ti l La fi .. rle111emo estr.11é1rico par:i caiiib' 1 1 . . 1 '.iua. i. ormac1on como 
. " 1ar a cu rur:i organizam-a La ,.. . . 

1 mas social qu<' t~cnico J. "S' . · 1. 1ormac1on como a. go 
· · 1 no se qu1t>n: que 5 · · · · 

k. Buscando la compleiic:bd en 1, d .. d e pnv:inct', 111v1erte en formación". 
. , " ereccion e necesic:bdes d fc · • 1 S una expénencia sectorial dA dAtA .. d . e or111ac1on. . eguros: 

· ' ' 'cc1on e 11eces1c:bdes d r. · · . m. L:i formación en las multinacional . l b . o: ormac1on a mvd europeo. 
n. Algunas e:-.-pt'riéncias formati,-as es.ª 3 dusqut'c:b de nuevas ment:a.lidades y hábitos. 

en gran es el!lpn.'535 del sector de la automoción. 

División del trabajo, cualificación, competencias 5 

En d gg11ndo bloque, constituido por las siguientes tres secciones, nos 
enfi-c::ntamos al procl'SO de rec::scructuración y reorganización producti­
va. Situarnos a la empresa en su sector y analizamos las opciones de ges­
tión empresarial. 

Porque, como cada cual experim enta, como trabajador y como ciu­
d:idano en su vida y trabajo, el mundo de la producción actual es un 
111undo cambiante y no siempre facilmente comprensible en sus movi­
mientos a simple vista. Para facilitar este entendimiento, comenzamos la 
guía por lo que puede ser, aparentemente, un desvío. Nada de e~o : nues­
tro argumento principal es, justamente, que hace ful ta reflexionar un 
poco ro11 1m .. ifo11do, para poder entender un mundo donde un alza cid 
empleo en los Estados Unjdos puede provocar una caída en la Dolsa de 
Nueva York ... 

En la tercera parte nos acercamos al proceso ele trabajo concreto que 
realiza la empresa. Desde él rehacemos el camino invers? que hemos 
propuesto hasta este momento: ir de ~o~ puesto de_ trabajo, y ,?el ~on~ 
junto de ellos que constituyen una actw1dad determ11:ada, una ofic111a 
o "taller" , hacia su integración en el centro de traba..Jo, la empresa y el 
sector, para dar sentido así a las expectativas que existen hacia el futuro 
de las necesidades de formación. 

A continuación, nos centramos en el estudio de la cualificación pro­
fesional de los trabajadores, recordando, com? _una suerte de conccnn<I­
do de cuanto verúmos argumentando y sugmendo corno, preguntas al 
lector, los aspectos más sobresalientes de lo ~ue e~ el corazon de una re­
flexión sobre e] ser y el hacer, sobre las cuahficac1_ones que se usa1~ en la 
empresa, y aquellas otras "cualidades" de los trabaJado1:es que, n~ siendo, 
quizá, util.izadas en Jos procesos de trabajo en la actualidad podnan serlo 

en el futuro. 
Por ríltilllo recordamos el camino recorrido, al que invitamos al lec-

tor, haciendo 
1 

balance de la necesidad de un especial esfuerz~ de refl~-
.' bo dar con un poco mas de luc1-xion como el que proponemos, para a r , 

dez las importantes transformaciones del n<Ibajo contempo~neas Y las 
1 fc . , e n almmos elemplos se consecuencias que tienen para a ormac1on. o ¡;,- ? 

· , ·1 ' · e como suele decirse, son las ilustran entonces lo un es y practicas qu , 
buenas teorías ... 

Esta guía está diseñada para ser aplicada colectivam ente. AunqL~e, obvia-
da ser leída y cumplimentada mente la hemos redactado pa1<I que pue e 

' b' · 1 do/óoico es que debe aenerar por un solo trabajador, nuestro o ~et1vo lile o ó "' 

. , 1 . E 1 que vertebra el modo de uso un proceso de reflex10n co ect1vo. s o 
que proponemos. 



6 
Juan José Castillo y otros 

En dc:cto. como se wr.í a lo largo dt' m1escra argu11ll'nta~ión, la 
put'sti t'n común de las cxpaicncia' de un conjunto d~ rrabaJadores, 
qut' se rom.-'Sponde con un co1tju~1co de pu~sco~ _de tr.l?a.JO. q~e ~levan a 
cabo m c,11111í11 una c.11\'.l. un trabajo o una tunoon. es 1111prcsn11d1blc para 
útp1t1r cf co11j1111r.i de ese t1i1b1!i<i, lo que podria llanw-se d "trabajador colec­
tivo". Dt' ;11 fr.1~1lll'nt,1Ción y división, precisamt' ntc·, resultan los puestos 
comTt'tos de c;.1bajo y las necesidades de formación y cualificación de 
las pemmas quc los ocupan. . , . , . 

El ~rupo homogéneo de trabajo e . desde nuestra opnca, d amb1to 
nü~ ademado par.; su discusión. Llam:imos ·'grupo homogéneo" al 
co11junto de trabajadores y trabajadoras que lb-a :i cabo una "actividad" 
perfrct.1mt·nte identificable: un Depart:imcnco de compras (o una sec­
ción. ~i aquél e' muy grande); un "serYicio" en un Hospital; un taller, en 
la inJusrri.1: una oficina bancaria reducida ... 

De este modo, pen ando cada uno en relación con los dem~s traba­
jadores del gmpo, podremos obtener un conocimiento 1mís completo y 
complejo de la cualificación profesional y las necesidades de formación 
y simultáneamente potenciaremos una Yisión colectiva, conjunta, con 
sus interrelaciones y Jt'pendenci~ts del proct'so de trabajo. 

Una vez que cada grupo ha cumplimentado la guía y debatido sobre 
sus resultados. el paso sigtiit'nte será el promowr la aplicación y discu­
sión de la guía, con mros grupos y unidades de la empresa (y de füera de 
ella. si füt'ra p~ec~so) rec,>111pc111iC11d(J el pn1rc$<> crmplcro de rmb~jo para obte­
n.e_r un conoc~n.rn~mo global y colcctiYo sobre d trabajo y la cualifica­
c1011 en su act1V1dad productiYa. 

Cuando decimos ''pro~{"SO completo de tr.ibajo ., decimos, simple­
mente el conjunto de mampul~c1ones, tr.1L.1nÜt'ntos, fabricaciones ... que 
fta~en un producto, ya sea un bien o un servicio: codo el rrab~tjo que fa­
brica un ordenador; todos los trabajadores que hacen un coche; todas las 
personas que hacen la contabilidad dt' un almacén, etcétera. 

En la redacción que pre•e11•"'111os • ·r ', c.. fc · • 
J "' • es a gtna 01rece una or111ulac1on ge-

nera.! de las prenimcas \' r»fle"'1.011"s S h d 
.,. < ·' • ..... e . t' a pensa o para que sea adapta-

da, en el momento nusmo de aplicarla por las traba· d b · d , . . . · p oras y tra a_¡a o-
res,)) por sus smd1catos. Esto es, aene una rncación modular. 

1 or ello no adoptamos el formato ct'rrado de lo · · 1 
( ¡ s cuesnonanos a 

~so y a ·.abuso ... ). ~a forma en qu~ (nos) planteamos las preguntas es 
\oluntanamence ab1erc.i, capaz de mteorar )' sobre codo d . . . 1 · ¡ ¡ · ·, :::> • , e ~11~otar, a 
emergencia y a c anficacion de muchos saberes que están en las ofici-
nas, en los talleres, en los centros de a-abajo y que no . . 
falta de tiempo, o simplemente de una per~ha dond se si 1stelmat1zan por 

eco gar os. 
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Nuestro propósito es servir a ese fin. Y poco importa si al final del 
proce o de reflexión sobre las 11eccsídadcs de Jor111aci611 rn11rí1111a nuestro 
objetivo, b propia guía, es olvidada por sus usuarios, una vez alcanzado 
un conocimiemo como el que proponemos. En toda la extensión del 
término esta guía es, can sólo, un i11sr111111e11to. 

Con elb pretendemos fomentar, entre los tr.ibajadores, su capacidad 
de reflexión y una visión general, a medio plazo, del proceso de trabajo 
que les (nos) permita prever los cambios en los sistemas productivos, y 
con ellos. las cualificaciones o "competencias" como ahora suele decir­
se, para así detectar las necesidades defomiació11_{llf11ms. Y poder así proponer 
y defender estrategias razonables, negociables, que, teniendo en cuenta 
el porvenir de la empresa, ponga en primer plano el porvenir de los tra­
bajadores. 

La formación, ¿es una solución para los trabajadores? 

La formación es, probablemente, uno de los temas estrella de la década 
de los a11os noventa y lo continúa siendo en el 2000, tanto en la investi­
gación sociológica como en el debate social y político.A través suyo se 
habla de Jos cambios más sustantivos en el trabajo y las sociedades con-
temporáneas. . , . 

La importancia que se atribuye socialmente a la formac1?n se mcre­
menta constantemente. La prensa habla de nuevas tecnologias, de auto­
pistas de la información, de teletrabajo, de innovación, de calidad total, 
dt' "empresa virtual", etc. De cambios Íl/lp11estos por la técnica o por la 
globalización económjca, que requieren más cualificación p~: parte de 
los trabajadores. A ello suele añadirse que la falta de formac10~ pu~de 
provocar un atraso de "magnitudes inimaginables" en codos los amb1to~ 
de la sociedad, y especialmente en el trabajo. Y, desde luego, no faltai;i 
quien wlpe a la formación de las tasas de paro de las que n~estro pa1s 
ostenta un dudoso récord europeo. R epetidas veces se nos dice, como 
un consenso entre los actores sociales, que la formación "constituye un 
valor estratégico prioritario ante los procesos de cambio eco1:ómico, 
tecnológico y social en que estamos inmersos" (Acuerdo Nacional de 
Formación Continua, ANFORCON, 1992). . ,, 

El hecho es que se vincula el "füturo de nuestro sistema .prod~c~vo 
a la formación, es decir a la mejora, la modificación o el :n~1quec11men­
to de la cualificación. Casi siempre se sobrentiende que umcamente son 
1 · · 1 e d estas cuestiones Pocas veces os traba.pdores asalariados os a1ecta os por · 
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· 1 . bl· ¡, l· ,r,.sid:id de formar. dt• 1mjorar la cu1lificación de 
OllllOS 1.l ,lf l t. ,¡ 11~' ' · ' . , bº' 
1 · A . ~lrt1111as yoces cmp1t·z~111 ,1 01rst', tam ien, e n esa os emprt' anos. unqut " ~ · . 
dirección. 

Esta ~uí.i st· centr.i en la dett'cción de llt'Ct>sidades de forma;~~n en, las 
emp~~'ls, en los proc.:c~os de rr,1b;rjo. El objt•to .de nuestro anabs1s sera la 
formación continua: cómo deteccar las necesidades futuras de forma-

ción. y rómo plantt'arlas. . . . . 
Los agentes sociales (orgamzac1oncs smd1calcs y patronales) han de-

finido la formación continua como "el c1>1!i111110 de affí1111esfor111atí11as q11e 

se dt•.•arr.11/rm "" /rt( t'111prcsa.( dírígídrl• 1111110 a la mejora de rol/lpetc11rías )' malí­
fimcio11c.- m111c1 ,1 /a remalífimciá11 de los tmb.yadores ompados" (ANFOR.CON). 

·La formación continua· hace referencia a la necesidad, por parte de los 
rr.1bajadores. de estar permanentemente dispuesto a adquirir nuevos co­
nocimientos profesionales para adaptarse a los cambios productivos. 

"La Formación Continua -continúa diciendo el ANFORCON­

debc proporcionar a los trab;rjadores de nuestro país un mayor nivel d e 
c.:ualific.:aciones ncccs.irias para: a) promover el desarrollo personal y pro­
fosional; b) contribuir a la eficacia económica; e) adaptarse a los cambios 
motivados tanto por la innovación tecnológica como por las nuevas for­
mas de organización del trabajo; d) propiciar el desarrollo de nuevas ac­
tividades económicas." 

Sin en~b~go .. Y a pesar de la importancia que se le atribuye, como 
rl.'.velan rnulaples mformes y estudios (Consejo Superior de las Cámaras 
de Comercio: Ministerio de Trabajo). la inYcrsión dedicada en nuestro 
país: formaci?n continua es muy baja. El gasto medio de las empresas 
esp~nolas. segun la Encuesta ?e Costes Laborales (!NE), se sitúa en el 
0~2~_del coste ~~~o~al total nuentras que la media de la Unjón Europea 
si:: mua en el I ,:> 10: siete veces menos. 

A pesar de que las empresas y los dirigentes empresariales se refie-
ren, en un marco general d., fu . ' ene competencia en los mercados cons-
tantemente a la necesidad d ali. 1 · . ' . . _ e actu zar os sistemas producnvos mcre-
memando la cualifi ·a · · d , 1 . 

1
, . . l. CJon i:: os trabajadores y modernizando 

tecno ogica y orgaruzanv las 
h d 

. . >amente · empresas, en la práctica observamos 
que no se an ec1dido a ll b 1 . . 
P

roclaman S , evar a ca o as mnovac1ones y cambios que 
. egun una encuesta rea]· . da 7 ~ 1 

Asociación para l· F . , iza entre .:>86 empresas por a 
formación ocupaª 1 on:1acl10n y el Desarrollo de la Empresa (AFYDE) , la 

e sexto ugar entre 1 · ·dad 
pañolas. La Encuestad R . . as pnon es de las empresas es-
fesional en las Empres e ~~miemos d.e ~mpleo y Formación Pro­
dad Social en 1993 s~~:ba ~o~ el Mm1sterio de Trabajo y Seguri-

' que umcameme el 28, 1 % de las empresas 

División del trabajo, cualificación, competencias 9 

cspai1olas realiza actividades de formación. Sin embaro-o el 45 1 % de :::> , 

ellas declara que sus trabajadores necesitan rnayor cualificación "para 
mejorar su rendimiento en sus puestos de trabajo" 2• 

La misma fuente muestra la clara influencia del tamaño de la empre­
sa en la programación de la formación continua: el 93,4% ele las empre­
sas de más de 250 trab:~adores declara haber realizado alguna acción 
formativa frente al 30,4% de las de menos de 50 trabajadores. Por secto­
res de actividad son los servicios quienes mayor atención prestan a la 
formación (37,5%). Frente a la industria (30,3%) y sobre todo la cons­
trucción (24,2%) que es el sector empresarial que realiza m enos accio­
nes formativas. Son, casi exclusivamente, las grandes empresas quienes 
invienen en formación. 

Un reducido número de empresas planifican una política formativa 
a medio y largo plazo. Las acciones formativas son emprendidas mayori­
tariamente con posterioridad a la aparición de las necesidades. Por lo 
general el adiestramiento ocupacional tiene lugar en el puesto de traba­
jo, una vez que se ha instalado la nueva máquina o se ha modificado la 
organización del trabajo, para responder de forma inmediata a los cam­
bios introducidos. De este modo es dificil que se produzca un verdadero 
increm ento de la cualificación. 

Los trabajadores no cualificados son los que en menor proporción 
participan en los programas de formación profesional. Las empresa~: y 
especialmente las de mayor tam año, reservan sus recurso~ ele .form~Cio.n 
para las categorías más cualificadas. Mas del 92% de los directivos, tecrn­
cos y mandos intermedios de las empresas con más de 250 trabajadores 
han participado en alguna actividad formativa frente al 48,8% del perso­

nal no cualificado. 
En Espa1ia, el origen del creciente interés por la f?;mación. continua 

se encuentra en el Acuerdo N acional sobre Formac1on Contmua (AN­
FOR.CON). Este primer acuerdo fue firmado, en diciem~re de 1992, por 
las organizaciones sindicales Unión Genaal ?e Trabay1clores (;1GT) Y 
Conüsiones Obreras (ce oo) a las que posteriormente se sumo ~on­
vergencia Intersindical Gallega (CIG) y las organizaciones empresanales 
CEOE y CEPYME, habiendo sido renovado en 1996. 

Con anterioridad los agentes sociales habían alcan.z:ido otros ?c~1erdos, 
parciales, sobre cuestiones relacionadas con la forn:ac~on: Los mas impor­
tantes son: la fonnulación, en 1984, de objetivos pnontanos para la forma-

! MTSS '' Informe sobn: los resultados de la encuesta de n:querimíemos de empleo Y 
formación' profesional de las empresas·· , Co¡11111111m laboml, núm. 39, diciembre de 1994, 

p.20. 
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ción prol~-sion.tl en d Antl'nlo Económico y Soci.1~ (AE.,); la ncgoci~:ión 
m 198'.\ con el Mini~tl'rio dl' Tr.1b,uo dd Pbn Nacion:il de For111ac1o n e 
hisl'l\·ión Prol~>sion:tl (Pbn FIP) que por primera wz contempla acciones 
form:iti\·.t~ para rr.ibajadon-s ocupados: la consc:i!11ción .dd ~onstjo Gene­
ral dl' Formación Pmfo·ional. l'll 1986. de t"aractcr tripartito; d Acuerdo 
sobrl' Form,1ción Pmf~ion;tl, qul'. en 1990. reforma d Plan FIP y formula 
bs prioridadl'S (k acn1ación en d campo de la formación continua. 

El Arul'rdo Nacional dl· Formación Continua se complementa, 
fimdaml'nt.1lmcntl'. a l'fecros de! financiación con d Acuerdo Tripartito 
.1kanzado t'ntre las on.~mizaciones firmantt'S v el Gobierno. Este acuer­
do supone la cre-ació;~ de un nuevo sistema ' de formación profesio n al 
continua para rr.ib.uadores ocupados y empresas sustentado en la con­
certación social. El acuerdo da lugar :i la ere-ación. por parte de UGT, 

ce on. CIG. CEOE y CEPYME. de la Fundación para la Formación Conti­
nua (FL>RCEM). En ella el Gobit!rno delega la gestión de los program as y 
rt'Cur.;os económico~ relacionados con la formación continua. 

Los objetivos del Acuado Nacional de Formación Continua y 
FORCE~\ son: reforzar d nivd de cualificación de los diferentes secrores 
de actividad; responder a las necesidades de formación específicas de las 
grandes empmas: potenciar la competitividad de las peque11as y m edia­
nas empresas contribuyendo a incrementar sus niveles de cualificac ión; 
¡~ atender las necesidad:s formativas in?i.' ·icluales de los trabajadores. 

.1ra desarrollar esr~s Obje~\·os cuenta bas1cameme con cuatro grandes 
pro~mas que se d1ferenc1an entre sí por el tipo de destinatario de las 
acoonc-s for111anv,1s: los "Planes de Formación en Empresas" se dirigen a 
empresas de dos.c.1emos (200) tnbajadores o más que elaboren un plan 
anual de for111ac1on- los "Plan s A d d E ,, . . . ' . e grupa os e mpresas estan concebi-
dos para financiar accione~ fior 1 · .. d - . - i iamas e pequenas y medianas empresas. 
Estos planes deben agrupar a e . 

b 
.. d • mpresas que ocupen al menos a doscien-

tos tr.l a.¡a ores v ser promovid ¡ . . 
Y/ o sitidi.cal · I ' "l)I os Pº'. as orsra111zac1ones empresariales 

es, os anes lmersecto a] " b. · , 
desarroU d 1 - n es , ram 1en estan elaborados y 

a os por os agentes social · d 1 caral d F _.. . es.ª rraves e a Comisión Mi..,ra Es-
e om1auon Connnua v ti , b. 

de actividad.,.. c.
0 

· · ' ent": por 0 ~ero financiar la realización 
~, 11 rmat:Jvas que por ·us , . . 

varias ramas de actividad· ·, 
1 

. s ca;.actens.ncas especiales, afecte n a 
mación" permiten a los ·~~~a~a:1º l~s ~)~nmsos Individuales de For­
dios que consideren opo ~ res, mdiV1dualmeme, cursar los estu-

rtunos para su fo · · c. · , 
de un sistema que autoriza 1 . . , rmac1on proLesional a n-aves 
boral. El trabajador mienrra: mt~rrupcion, temporal, de la prestación la­
FORCEM equivalente al sal .rea tzad~us estudios recibe una cantidad, de 

. , ano me io establ .d . 
vemo colectivo para su categoría. eci o en el respectivo con-
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La financiac ió n de todos csros program as corre a cargo del Gobier­
no, quien transfiere los fondos a FO RCEM para su gestió n . Estos fondos 
provienen de la cuo ta de Formació n Profesional que trabajadores (ocu­
pados) y empresas abonan a la Seguridad Soci:il a través de sus nóminas 
y seguros soci:iles. En 1995 el porcentaje de la cuota de Formación Pro­
fesional destinado a financiar la form ación continua era del 0,25%, lo 
que supuso que se dedicaron 6 1.270 millones de pesetas a estas activida­
des. En 19% d porcentaje se elevó al 0,30%. Otra fuente de financia­
ción significativa, aunque de menor importancia, son los fondos estruc­
turales de la Unión Euro pea. 

La relevancia que ha adquirido la Formación Continua, en los últi­
mos a11os, en nuestro país y la renovada preocupación empresarial por 
estas cuestiones se debe, en parte, a las elevadas cantidades de dinero que 
se manejan en estos programas. Algunas empresas opinan que éste es un 
dinero que les pertenece y que por lo tanto debe revertir en las em­
presas. 

En los cuatro primeros años de vigencia del Acuerdo Nacional de 
Formación Continua han sido las empresas y, especialmente las de ma­
yor tamaño, quienes han m ostrado m ás interés por estas cuestiones. Seis 
meses después de la firma del Acuerdo Nacional de Formación ~o.nti­
nua el 80% de las grandes empresas, según la Encuesta de requerm11en­
tos de Empleo y Formación ProfesionaJ de las Grandes Empresas, co1:?­
cían y vaJoraban positivamente el acuerdo. Los prowamas de form~cion 
de las empresas de m ás de 200 trabajadores se financian en la actL.1ahda?, 
casi, exclusivam ente con esros fondos. La financiación empresarial, pri­
vada, de la formación continua prácticam ente ha desaparecido en los úl­

timos cinco años. 
Los trabajadores y las organizaciones sindicales tiene. qu~, desempe­

i1ar un papel esencial e n el seguimiento, control y fiscahzac1on ?e estas 
acciones. Las acciones formativas financiadas por FOR CEM regmeren la 
información preceptiva a los representantes de l?s tra~ajad~res ~:Vt. 11 
ANFORCON). Sin embargo, en la práctica, el traba_¡o de mvesogac1on rea­
lizado para elaborar esta guía pone de manifiesto que las empresas .r?ra­
rnente informan con suficiente an telación de los planes de formac1on a 
los representantes sindicales. Se limitan a infor~1~r puntualmente. pocos 
días antes de Ja finalización de los plazos de sohc1tud para cum~hr. (for-

1 · · · ·d L · d . catos reclaman con ms1sten-ma mente) los requ1s1tos ex.ig1 os. os sm 1 . 
· · · c. · · . · ' sobre los planes formativos c1a una mayor transparencia e 111101111,1c1on . . 

d 1 d .fi l~ des para part1opar en la ne-e las empresas. Encuentran mue 1as l cu a . , . . 
. . , d c. ·, btener informac10n (objetl-goc1ac1on real de los planes e 1ormac1on Y o ·. , , 

. . .. · 1.I·eiito y evaluac1on etcetera). vos, presupuestos, parac1pac1on, segum ' ' 
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La m•gociarión colectiva esc:i s~1ficie11tt'me11te i111plant1~a. a nivel 
nacional en Jo n:faentc a las cm·st1011cs grnt•r;ilcs de la polmca eco­
nómica. social y dd ml'rc.1do de trabajo. l'ntre bs que la formación 
rnminua ocupa un espacio cada wz más i111porta11te. En este ámbito 
t•xistt'n ml'canismos tripartitos (Gobierno, Sindicatos y Patronal) de 
concertación romo d Consejo Económico y Social (CES) o la propia 
Fundación p;m1 1.1 Formación Conrinua (FORl.EM) . Sin embargo a ni­
wl de emprt•sa, en la pr:íctica cotidiana, los sindicatos deben limitarse, 
en el lllljor de los casos, a recabar información. a analizarla y a aco111-
pa1iar (críticamente) la rl'alización de la formación profesional ocup:1-
cional. 

A comienzos de la década de los novem.a, en el 69% de las empre­
sas no l'Xistí~ ningún tipo de negociación en materia de fo rmación 
profrsional. Unicamenre un 25,7% ·1 de las empresas manifestaban te­
ner convenios c~lectivos con cláusulas e pecíficas referidas a la forma­
ción continua. Estos eran más frecuentes en las grandes empresas 
(58.8%). en las indumiales (28,7%) y en las de titularidad pública 
(61,0%). Estas cláusulas hacían refen·ncia a la necesidad de contar con 
un "informe preceptivo de los representantes de los trabajadores sobre 
los p_l?ne_s de formaci~n ·· (50,2%); "al establecimiento de vías de pro­
monon mterna a r:avt·s de la formación" (45.9%); y a la "negociación 
de las_ horas de la Jornada anual dt'dicada a formación" (36,9%). Así, 
po~ eJernplo, el V_ll Convemo General de Indusrria Q uímica (1990-
1991 ~ ya reconoc1a el derecho de los representantes de los rrabajadores 
a ser mformados de los plan ~ d. r · , . , 

. . . 1:, i: 1orrnac1on que ruv1era la empresa as1 
como a ejercer v1g1lancia sobre la calidad de 1 d . d 1 
tro d d . , · a ocenc1a y e os cen-

s on t' se unparna (Art 63) A ., . . . . , 
e . , 1) . . · · · su \ tZ se msta a la const1tuc1on del 

omite ant1no Sectorial e p ' fi . d · (A en c:o encarga o de la formación con-tuma rt. 67). 

A partir de la firma del Acuerdo Nacional . , . 
esta práctica 5 .. h., .. ,.t <l"d p ' de Formac1on Contmua, 

• ' e ... .. ' ·' en 1 o. oco a po . . . . 
los convenios sector·- ¡ aJ cose c:onuenzan a 111troduc1r en 1a es 0 unas de 1 · . 
Acuerdo. El Convenio G ::oral d p as c~estJones suscitadas en el 

ene e erfumena Afi 1996 coge por eiemplo la crea · . d C . Y nes -1997 re-
, 'J • non e una om · · p · . 

en las empresas (Art 66 ?) . 1 . .1s~on amana de Formación 
· ·- v os pernuso d. ' d aJ . , 

(Art. 66.4) en los mismos te' r1'1 . d 1 A. s 111 1\ i u· es de formac1on . , lmos e cuerdo 
La formac1on ocupacional puede se . · 

gran utilidad para los trabajadores· fav r un mstrumemo amicipativo de 
· orece el desarrollo personal de los 

·' MTSS "E • " . nCUé."Stl de Requerimientos de Em leo , . , 
panolas ' Cuy11111ma Liboral núm 34 J. . d 99p ) Formac10n en las empresas es-

' · . umo e ¡ 1,pp.30-31. 
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trabajadores; incide en la mejora de las condiciones de trabajo; mejora la 
seguridad en el emple~; favorece la promoción interna en la empresa; 
incrementa las oportumdades de encontrar empleo en los mercados ex­
tl'rnos de trabajo; y puede proporcionar una mayor satisfacción en el 
puesto de trabajo. _El Acuerdo Nacional de Formac~ón Continu_a debe 
convertirse en un msrrumento en favor de los trab~adores para impul­
sar su capacitación en un contexto de cambios (nuevas tecnologías, nue­
vos sistemas de organización, nuevos productos) que inciden sobre el 
contenido y las condiciones de trabajo. 

La formación continua debe desempe1iar un papel fundamental en 
Ja neoociación colectiva. Los incrementos ele cualificación, como vere­
mos~ Jo largo de esta guía, suponen una modificación sustancial de las 
condiciones de trabajo. afectan a las bases de la contratación laboral y 
por tanto debe ser objeto de la negociación colectiva. Las empresas y los 
sindicatos deben poner en marcha programas de carácter estructural y 
continuo que permitan que la cualificación de los trabajadores vaya por 
delante de las exigencias del sistema productivo. , 

Nuestro objetivo se enmarca en este contexto. Con esta Guia que­
remos ofrecer una visión, avalada por la mejor investigación, completa Y 
compleja, sobre la formación continua y los procesos de tr~baJO q~e 
abra nuevos terrenos a la negociación colectiva. Nuevos espacios de dia-
logo entre sindicatos y empresarios. r 

Nuestra experiencia investigadora nos permite afirmar que la cua 1-
ficación sólo puede entenderse dentro de, y como resulta?o el~, una de­
terminada división del trabajo. El evolucionar de las cuahficac1ones de-

(d. · · ' ) d saber entre las pende de Ja distribución O reparto IVISIO ll e ese e 

. . ' . . t1ºtLICl0 0 l1CS en cada so-personas, trabajadores, empresarios, magumas e ms " , 
ciedad. Este planteamiento teórico nos ha llevado a redactar esta, Gwa ·, e · " La Guia pre­de Detección ele Necesidades de Formac1on ontmua · e 

d . , b 1 . b · La hemos planteado ten e favorecer una refl ex10n so re e t1 a ~o. ' .. 
. , d b · 0 que nos facili te su como un recorndo a traves del proceso e tra élJ , · J • 

·1· · · · , G , d d brir a rraves de propio ana 1s1s y recompos1c1on. La ma trata e escu 'e d" . . , 
. . . · · ¡ pecros de la 1v1s1on conocnniento de los trab~adores, los pnnc1pa es as . . d . 

d 1 . . . 1.6 ·, el ob1envo e mcre-
e traba_¡o que 111c1den sobre la cua 1 JCac1on con J raJ 

. . d fc 1ución y en gene en mentar su participación en las dec1s1ones e on e ' 

la negociación colectiva. 

P · ·, 1 sintetizan lo que, en 
regumas como las que recoaemos a connnuacioi . b _ 

~ · · , lectiva hemos su ra torno a la formación continua y la negociacion co e' 

yado en este apartado: 

- ..J 
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• ,·H.1 rm/i::,1dc1 /,1 cmprt'.\11 acdo11cs.f<m11111i111t' p11ra 111~jc>mr e> 111odfflrnr la 
ni.1li(ic,1ciá11 de IM 1r.1/H1imlorc.'? 

• ¿H.;(.•) raibidc> 11{eú11 tipo de i1!fi1m1o1ció11 .'cibrc d Amerdo Narional de 
ft1r111.1ci,i11 Cimti111111? ,·A tr<11 ·és de q11ir11? 

• ¿El (,,1111'c11ic1 Colccti11a a 11iwl de c111pn:•a o de .\crt(lr mema ron rlá11.'11las 
l'.'f'l'•ffir.1.> r~fcridit' <1 /,1_fc1m111dá11? 

• ¿ Particip1111 IM fr,1b1!iadorcs m el di ... c1/o, ~jrr11rió11 y e1ml11aci6n de las ar -
ci1111c;_fim11oJtims dc.'<1rrol/11d11.' fil la cmpma? 

La empresa fragmentada: reorganización productiva 
y división del trabajo 

Dur~ne los _últimos a1ios los trabajadon.>s venimos ob ervando una serie de 
tr.mstormac1ones en nuestr.l~ empresas~. Si antes trabajábamos en grandes 
~mpn.>s.15.algunas de ellas de tam:uio gig.mtesco con cerca de 20.000 traba­
Jadon.>s. hoy nos encontramos trabajando"( ... ) en empresas que no quieren 
Sl'r tan =mdes v emp· · . .,,.. . 1ezan a segregarse por areas de negocio( ... )"; de tra-
b;: ar en ~~~de5 empres.:s en las que se desarrollaba la totalidad del proceso 
ddc producn?1~ para fabncar el automÓ\~I, la central de telefonía o el pro-

UL10 cosmenco o de Iimp· ¡ d . 
• _ __ 1 ieza. iemos pasa o a traba>ar en subcontratas 
SUCUi Sdies O empn. 'SaS ". d • di ,, :J e ' 

d 
111 t:pen emes que se encuentran dennu de una 

estructura e gmpo en las qu a1· •1 e se re. iza so o una pane de ese proceso A veces una parte tan p - . · 
cis's<'<!Ún los prod e~uena q~e n~estro trabajo se sitúa en"( ... ) 'subfabri-

-:> uctos que se iabncair det 1 • . . triaJ ( )'º ... 11 " · .J. d 1 · ergeme en po vo, hqUJdo mdus-.. · ·" uruua es l' ememales de b · " , ' 
presas dentro de la tra 'llº que actuan como 1nicroem-

gran empresa de automoció !in . . 
de almacenaje v distribució d d 11

• o se man a los tr.1b;uos 
Somos testigos.de que dondn e P~. u~tos que se fabrican en otro lugar. 
sional donde iniciába111os e ames ab1a una Escuela de formación profe-

nuestra carrera p fi · al h 
preguntamos"( ... ) ;fonnación~ . . ~, esion oy podemos llegar a 

A 1 - . -que es eso' a par ' · · . . que estas observaciones en el . 
mdustrial vemos que donde a 

1 
h' b' COllJUnto de la organización 

n es a 1a grandes , · empresas ahora eXJste 

. ' AdopUJnm ahora el tono IU~ . . d 
J d b . d ""º\º e una rea' . .. . . a oro trJ ªJª ora que lt>e esta guía La • t;x1on ongmada en el propio rr.iba-
contr.Jstar en J ·d d · l"lZon es mas qu, d ti] h . ' e_ seno o i: poner enfremt.> . e e es o: hemos procurado 
an dicho los smdicalistas o trabajadores ~ nuesrro_s saberes universitarios con lo que nos 

cho, lo h.:~1os reflejado en las citas entr~co~~tarlos para esta im•esrigación. De he­
mos recogido en la primavera de 1996. 'qut> son idc.-as u opiniones que he-
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un claro predominjo de las pequdias empresas y una proliferación de 
rrabajadon:s "autónomos" que en realidad hacen lo que antes realizaban 
como asalariados de aquéllas por lo que se les conoce también como 
"asalariados disfrazados". A dio hay que añadir los numerosos trabajos 
que no vemos, que están por todas partes y ninguna, pero que sí los vivi­
mos: se trata de las innumerables prácticas dentro de la economía su­
mergida y el trabajo ilegal que comprende desde los trabajos en activi­
dades del calzado, la confecció n, la distribución comercial, hasta la 
grabación de datos en ordenador para los grandes bancos. 

En una aproximación a lo que sucede, a lo que está pasando en el 
mundo del trabajo y de la empresa, con el objetivo de darle una respues­
ta se ha realizado un intenso trabajo de investigación en el que están im­
plicadas diferentes organizaciones nacionaJes e internacionales como la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT). Desde esos trabajos ele in­
vestigación se ha puesto de relieve que vivimos un período de profünda 
reorganización productiva que afecta a las empresas, a los sectores y a los 
sistemas productivos de los distintos países. Que ese proceso de reorga­
nización productiva surge como respuesta a una problemática diversa: al 
auge adquirido por la acción sindical provocando un desplazamiento en 
el peso político (decisión y defensa de intereses) de los trabajadores en la 
gran fabrica, en la búsqueda de una mayor capacidad de ad_a~t~ción a los 
mercados, a los cambios en las materias prin1as y a las pos1bil1dades que 
abren las nuevas tecnologías permitiendo segmentar el proceso de tra­
bajo sin perder el control del mismo. 

La investigación ha puesto de manjfiesto que para a~om~ter el pro­
ceso de reorganización las empresas han seguido estrategias diversas: 

• estrategias de füsiones, absorciones de empresas, así como de de~­
localización de parte de la producción a empresas de tercer?s pal­
ses e incluso la concentración de la producción en los pa~ses ~e 
origen, taJ y como ha sucedido con empresas de la in~ustna qm-

. . · 1· ·' ct1v1dades de mica española aenerando cierta especia 1zac1on en a c. 
1. "" ·aJ· ·' de ]os productos 1a-au11acenaje, distribución y comerc1 1zac1on 

bricados en otros países; , . . 
1
, d . la-

• estrategias de ampliación y diversificacion de actividac es e t~s 
1 dos de la actividad o de parte de ella de unos centrosª ~rro_s6 e.ª 

misma empresa o de especiaJización en un fragment,0 si_gm dcat
1
i-

' ¡ t abaios recmcos e ª vo de la actividad de la empresa como os r :J 

central de telefonía; . , de manera 
• estrategias de descentraJización y de subcontratacion d ina 

d ipresas pro ucen t ' que de cada producto vendido las gran es en 

J 
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parte_ ~ada wz mt·nor en la medida rn que esas p.:irtt'S de Ja pro­
Jurnon qt1t' no hacen las dan a otras t'mprt'S<lS. ge11cral111cmc d • • di . , e 
pequen;t~ 1fü•m1ones. 

É.stt' l'S el signifü:,1Jo de lo qul' suct•de cuando wmos que la e111 • . b · . . . · · presa 
en qm tra a.iamos (usamos aqu1 un tjemplo rt'al, claro está), abre un 
~lllt'Vo ccnrru t'n otro lugar del tt'rritorio nacional al que traslada el con­
~'.'~ro _de produnos de rnsn~érica. que ames fabricábamos, para aiios 

t pues qul·tbr como ahnacen por el traslado corre"pondiente de eso~ 
~~~uct~s a un centro de la empresa en Francia. O cuando además de h 
.ª mc~~1on dt• productos de limpieza, vemos que nuestro ~entro ~~11 . lí; 
su _aCtlv1dad por el almacenamiento de productos de 1 · . p , 
bncan y ~m:i-~n rn otro lug;ir. · 11 np1eza que se fo-

. En identlca situación nos encontramos cuando vemos . 1 . 
JOS ~; mantenimiento que antL-s realizábamos ho 1 h que: "os n_aba­
mos o empresas de tr.ab · 1 Y o acen amono-. ªJº tempora 

y lo mismo se plantea cuando los. trJb . d 
briraba en su tora]jdad t1n al d ªJª ores de la empresa que fa-. ª centr. e telefoní b trabajo hoy se limita ra· tl. ª.o servamos que nuestro • . • P • c c,uncnte a monta , · 1 . 
múJuples elementos pi· ... nº • . ' ~es e lllsta aciones de los 
• • '""""o lOTlJUntos nue f: b · nas empresas situadas . . k'J. , a ncan numc•ros:is peque-ª <.:stasos ·1 ometro d. d. . de tr.1bajo. 5 e istancia dl' nuestro centro 

E11 síntesis, lo que aprt•ciamos a través de I· • o- . . , 
V'J es que donde ames vdamos un a n:or :::.anizanon producti-
nu~rras empresas hoy vemos mucfi:ce: completo de producción en 
partidos entre emprt·sas cuva 1 ·a]· . .P cesas que se encuentran re-
tu . . oc tzacron pued , . arse en terceros países. Q , . d e ser muy proxima o si-
u uc cuan o entramo b . na gran empresa con una pla ·11 , s a tra J_Jar lo hicimos en 
1 . d. ntl a numero d d os sin icatos y se daba for1 . . . sa, on e estaban presentes 
e1 • nac ion en las E . 1 . 

npresas, en tamo que hov esta cue a profes1onaJes de las 
n~ son más que fragmema's de mo~llen una subcontrata o sucursal que 
ba1ado 'bl aquc a empre ·a . . 

:i res sens1 emenre inferí . s . con un numero de tra-
su :apacidad de producción, d~~3

5':;~e por ello se haya visto reducida 
que es esa empresa enconrrándo q . o sabemos muy bien qué hace y 
para sab d , d nos con much dºfi 
d, e~ on e estamos, hacia dónde s . ~ ' cultades. por tanto, 
onde ~ra la formación, detectar las nec ~ din ge la empresa, para ver 

gen, quienes son los encargados de es1dades de formación que sur-
En esa transformación de la 1111id!Jº~1o;~rla y financiarla, etcétera 

Jue vemos, gracias a la investigación ~ a ,¿versidad de los procesos I~ 
e empresas que surgen de la descom c~e?~, ca, son tramas producti~as 

procesos productivos por la deseen!,. s1c1~n y &accionamiento de los 
<•dJllaCIOJJ de trab . 

ªJOS Y funciones 
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~ ant(S se hacían en la gran empresa y ahora se subcontratan con otras 
;~ipresas, de fo~·ma que para en~ender las co1:secuencias de ];~ reorga~1i­
zación productiva sobre el trabé1JO y los traba_pdores se hace 1mpresc111-
dibk mirar a las relaciones entre empresas. 

En esa producción en red que emerge, como resultado de la frag­
mentación de los procesos, se ha constatado la presencia de configura­
tiones de empresas que difieren en función de las características de sus 
procesos productivos, de sus formas de gestión, de la composición de la 
fuerza de trabajo, de sus condiciones de trabajo y relaciones laborales. 

En la diversidad organizativa que existe se aprecian sistemas produc­
riros, denominados distritos i11d11striales, con rasgos de relaciones sociales 
favorables a la cooperación, a la difüsión e incorporación de nuevas tec­
nologías y la mejora de las condiciones de trabajo y las cualificaciones. 
P~ro.jumo a ellos, y, desgraciadamente, en mayor número, existen tam­
bi~n sistemas productivos con fuertes relaciones de dependencia entre 
las empresas y de jerarquía dentro de las mismas con extensión del tra­
bajo a domicilio sin sujeción a contratos laborales, etc. Lo que gráfica­
mente se ha denominado detritos industriales. 

Así pues, tanto de lo que se presenta a simple vista, a la vista de to­
dos, como del desarrollo de nuestra investigación y de lo investigado 
por Otros, tamo en España como en Europa y América, surge la necesidad 
de reco111po11er el proceso co111pleto de prod11cció11 de 1111 bien para poder insertar 
el análisis de las diferentes posiciones que las empresas o los "fragmen­
tos" de empresas ocupan en el reparto o división del trabajo que opera 
entre ellas y así acercamos a la distrib11ciÓI! del conoci111ie11to, de la cualificación 
que se aplica a la producció11 de un producto concreto y a las relacion~s en­
tre empresas, de donde se desprenden consecuencias para los traba.¡ado­
res, las cualificaciones y la formación . 
. Este acercamiento nos pe~mite identificar la empresa en que traba­
jamos como "fi-agmento" de una estructura, de grupo multinacional, 
~~r segui~ co1.1, otro ejemplo real, porque está centrada excl~1s!va 1:~~nte 

la fabncac1on de productos de lirnpieza, pues la comerc1ahzac1on y 
lllark · · · ·' d etmg se encuentra en otras instalaciones, y la mvest1gacion Y esa-
rrollo de productos así como· la toma de decisiones los hallamos foera 
del territorio nacional. 

El predominio del trabajo de ejecución: "( ... ) los trabajos eran_ de 
n~~cho esfuerzo físico y manuales ( ... ) ", acentuad o por la descentrabza­
Qon del . . . , 11presa acerca la manten11111ento que se subcontrata con ot1a ei ' . 
empr~ 1 . . . d. · · , d J trabajo <len-e ªa as pos1c10nes bajas en el proceso de 1v1sion e d 
tro del g 1 " . " ·orno se despren e 
d n1po a que pertenece. Una empresa nia11o c · . d 
e la estr · d · Jos oficiales e se-uctura de la plantilla en la que pre omman 
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•!tmda con aJ ml'nos 20 arios de .mcigiietbd y una pes,1d,1 estructura de 
~iandos incerllll'dios "( ... ) er.i una e111prcs:1 que la 111antc•ní:111 a base de 
J.írigo ( ... )". frt•rltl' al núcko dt' récnit~o: comerciales. de marketing, de 
des.irrollo lk productos y to111a dl' dc•rn1ones. 

En es.is condirionl's, la clc•cisión de abrir un nuevo centro trasla-
d.mdo ti sección de productos cosméticos integrada en la empresa y la 
incorporación de equipos 111ás auto1115ricos nos hace ver las conse­
nrl'nrias dl' los di:·ccos dt• ocupar una.-< posiciones u otr.1s en la división 
dd trabajo dentro de la e111presa. De los 800 trabajadores que integra­
b:m la plantilla hace unos ailos hoy sólo son 400 a-abajadores: " ( .. . ) so-
111os nosotros [los trab.tiadon:s] los que sobramos ( ... )" . Especialmente 
cu.mdo b reconversión de los nundos intermedios nos quita de nues­
tros pul'StOS. 

E~ esto lo que contempla111os cuando nos fijamos en que las accio­
nes formati\«ts que lleva a cabo la empresa, financiadas con fondos de la 
forn~a~ión ~ontinua, v,m dirigidas a los técnicos, mandos imermedios y 
adm1111scranvos. preferentemente, porqut! "( ... ) a nosotros nos tienen 
com~- tapadera ( .. . )". ~demás, el trabajo por turnos y los picos de pro­
ducc1on reducen st!nsrblemenre las opciones a la formación. No obstan­
~~· cuando ~x.iste se rr:ita. por u1~ lado, ~ie cursos de meccínica preventiva 
( ... ) Pªr:1 cargarte mas el traba.Jo y evitar las contrataciones ( .. . )"y, por 

otro, en mcegrar la filosofia de empresa que se prc•tende transmitir a lo 
larg~ _?e un plan tra~do para tres a1los que afecta y en el que se hace 
r;;:).ipar ª la plantilla. Mantenimiento Integrado en la Producción 

Otra cara Yemos al menos e · · d d . _ . . . ·' . , n apanencia, es e la pertenencia a ou-a 
t:mpresa, mdmda tamb1en en ] · · trales d , t 1 fc , . un grupo mu nnac1onal, que fabrica cen-

p
lamillat l~sed~pna1rtaa e mtegrJdademás ~e producción, con el 30% de la 

· • memos e market · · ti ca e ingeniería (I + 0 
1~g. econonuco-financiero, logís-

plantilla, 40% de tirulad~~~~io ~e reflep ei~ la alta cualificación de la 
rrollo de productos )' p ·d peno_resdy medios, con capacidad de desa-

n: omm10 e la co . , . d fi . 
acuerdo con esas cond· · ntratac1011 111 e mida. De 1C1ones vemos qu 1 · . , 
división del trab<tjo nos pe . .d . _e ª pos1c1on de la empresa en la 

s· b rnme 1 enabcarla como "cabeza" 
m em argo. cuando mirJmos m, ali' . 

te con brillo propio haci·a 1 _ ' 
1 

as_, ª de esa estrella aparentemen-
' · a conste aaon d cruz de esa cara·"( ) n e empresas encontramos la 

· ··· t'ª empr~J no · eventuales porque aquí n·e n~c_es1ta contratar trabajadores 
· nen unas cond d · nores a las que existen en 1 b raones e traba_¡o muy supe-

as su contratas ( )'' 
La prolongación de la mirada , ... . 

ciones nos hace ver empresas b a traw.s de la cadena de subcontrata-
su contraastas d - . . , e pequena d1111ens1on en 
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las que se hacen armarios, cajas, utillaje, bobinas de carga, bastidores, el 
cableado, etc. y profundizando más :iún a las empresas que realiz:in los 

rrabajos de cincado y cromado. 
Desde un:i posición subordinada a las exigencias de la empresa "ca-

baa"y dependiente en gran medida de ésta las plantilbs de esas empre­
sas, en muchos casos, no superan d 30% de oficiales de primera con un 
peso i111porrante .de ofici :ile~ de tercera y especialistas, má~ del 50%, q~1e 
desarrollan traba_¡os descualtficados y prolongados horarios de traba_¡o. 
Estarnos viendo las "manos" de esa estructura. 

Así, cuando en un lado del proceso de producción de la central de 
telefonía estamos viendo Planes de formación anuales, Gabinete de fo r­
mación, Escuela de formación técnica, etc. y en el otro un desconoci­
miento radical de la formación continua y jóvenes aprendices a los que 
como mucho se les facilita la práctica en soldadura si lo hacen despué 
de cumplir con las ocho horas de trabajo, estamos observando posicio­
nes diferentes en la división del trabajo entre empresas y dentro de las 

empresas con consecuencias desigual~s . . . , . . . , , _ 
E11 sí11resis, como ha mostrado la mvest1gac1on, una d1v1s1on cid t1 a-

bajo entre empresas y en el interior de las empresas más reducida per­
mite una distribución más equitativa de las cualificaciones y unas rel~­
ciones entre empresas y de los trabajadores dentro d~. ellas 1:1as 
simétrica. Por el contrario, una división del trabajo desequilibrada m1-
plica una desigual distribución de la cualificación de la que se deducen 
relaciones de dependencia y subordinación. 

U11 cje111plo que muestra con suma claridad los rasgos expuestos ~s ~l 
de las empresas que conforman el proceso de transformación del plast~­
co en el municipio madrileño de Arganda del R ey. Se trata de una acti-
.d d 1 · ·1 1 ' laboración de envases v1 a en a que trabajan unas 1111 personas en a e ' _ _ 

Y piezas para otras empresas, generalmente de grandes d.un e_nsiones, ~e 
la industria de la automoción, de quírnica, de telecornumcaciones, etce-

tera. 
La recomposición del proceso completo de producción de l~s ~ie-

. d · d serias· automov1les, 
nes que fabrican las o-randes empresas e esas 111 u ' · ' 
d 

0 ¡ fc ' hace ver que el 
esodorantes, antibióticos, centrales de te e orna, etc. nos ' , _ fc · ' no son mas que una 

sector de las pequenas empresas de rrans ormac1on . . 1 
fracción de ese proceso. Una fracción que se encuentra des!?'1Jada de as 

. d l. · ' n sem 11da respecto 
grandes empresas por la estrateo-1a de escentra izacio 0~ . d d 
d 1 

. , . 0 · taller distancia o e 
e a transformación del plastlco. En esencia es un 

aquella gran empresa. . . , ada or la em-
En ese proceso recompuesto vemos la pos1c10n ocup, P ' . d ostenta formalmente 

presa que atiende directamente al merca o Y que 



20 Juan José Castillo y otros 

la producción gloh:tl dd producto, donde se concentran los Departa­
mento de lnwstigación y de Recurrns Humanos, las altas cualificacio­
nes y las 1mjorc condiciones de rr.ibajo. inversiones en formación con 
financiación de FORCEM, que en el proceso de división del traba.JO he­
mos identificado con la empresa "cc1brz.i". 

Al orro lado. las empn:sas tr.msformadoras desde una posición auxi­
liar y suboniinada se esrrucruran sobre un núcleo directivo de organiza­
ción y rnnrrol (Gert•nte y/ o Director de Fabricación. Director finan­
ciero-administrativo. Director de compras, a veces concentrados varios 
~uestos en una persona, Encargado y Deparr.1111ento de Comrol de Ca­
lidad, ~n ~aso de no efecruarlo un trabajador) necesario para b gestión y 
c~unplnmento ~e _las órdenes que les rrasmit,111 las grandes empresas de­
rnoras, l?s mecamcos especialistas de las máquinas inyectoras o soplado, 
automan~a~las en basta.me~ casos ya sea por 1nicroprocesador o por con­
rrol numenco. Y la pcnfena formada por los oper.1rios sin cualificar que 
represen~ no menos del 65% del total de la empresa, con un arado de 
eventualidad que oscila · ,...... J ~0º' · e_ · " • • c::1 "'" e -' / O y una cura que. parncularmentc, 
supera e~ un~ o mas vec~s ~a plantilla ~ja de la empresa. Es decir, se trata 
de empn:sas 1.:on pre~onumo del rr.ibt1Jo de ejecución, trabajos descuali-
ficados, peores condiciones d b · ¡ · . 

1
. e rra <~JO. a to porcent.1Je de peones espe-

cia 1stas para los que la for · , · d . ~ . .. ' mac1011 continua e los trabajadores es una in-
~derro?fiante. ( ... )¿la formación? ¿qué es eso?( ... )", a las que hemos 
1 t·nn cado como empres:i ·'mano·· 

Siguiendo la r"o · , d · 
agre d ¡ di ~L n rmcnon d proceso completo de producción 

gan o os snntos trabaios q • ·b . . , ' 
P

ieza 0 enV"•e d J' . :1 uc contri uyen a la fabncac1on de una 
...., e P asnco. nos encontrai ¡ , dos aumenta de c.

0 
· nos con que e numero de ocupa-

11 rma nnportante va q d , d 1 , . . 
yección, sopL1do) qu )" h . · ~e a ~mas e proceso umco (m-
ios de asistenc1·a te' cn1.ecarea .izan ~~ que mclu1r los trabajos de matricería, 

Y reparacion d · · 
tículos metálicos para el fu d e ma9umana, de fabricación de ar-

re erzo e subcon1umo d b ~ 1 lí . asesoramienro fiscal v lab ral . fia ~ . s, e anos e ectro neos, 
bajos que se llevan a' caboº 'sengra '_montajes Y manipulaciones (tra-

en empresas mte d.; d fi . . conventos de monjas 0 aut, gra as por e . cientes físicos, 
que, normalmente no esta'no~omosdque reparten el trabajo a dom.icilio) 

· · mtegra os en las 
Agrega11do los trabajos para la reco . ~mpresas transformadoras. 

global hemos llegado a una nsfitrucnon del proc.eso de trabaio nueva con gu · , 1 ~ 
transformación del plástico d 1 . . racion: a macro-empresa de 

1 e sistema md rr·al d A en a que se nos hace visible u di .. , us · 1 e rganda del Rey 
1 · · na v1s1on del t b · e mtenor de las mismas. ra ªJº entre empresas y en 

Dependiendo de Ja posición d d 
proceso completo de produ . , heliaca a una de estas empresas en el 

cc1on a mos u da . , na gra cion de diferentes 
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formas de organización y gestión de los recursos técnicos y la füerza de 
m1bajo, así como de las condiciones de trabajo, las cualificaciones y la 
iormación. 

Mientras en las empresas "cabeza" predominan las alt.1s cualificacio-
nes, mejores condiciones de trabajo con predominio de la contratación 
indefinida y las relaciones de negociación con el comité de empresa al 
que recurren para que dé su consentimiento al plan de formación que 
proponen, aunque dirigida preferentemente a las categorías de técnicos; 
d descenso de posiciones en la división del trabajo que se opera en ~a 
trJnsformación del plástico supone una pérdida gradual de esas_ c?ndi­
ciones de manera que en las empresas " mano" se da el predom11110 del 
nabajo de ejecución y descualificado, de la contratación temporal aun­
que para muchas trabajadoras y jóvenes no exista relación contractL~al, la 
intensidad de trabajo por la prolongación de la jornada laboral mediante 
horas extraordinarias y el trabajo por turnos, sin que se produzca nego­
ciación con los de\eaados de los trabajadores, entre otras cosas porque no 
existen, y cuando la ~ieaociación se reajjza es individual. Las consecuen­
.· , " · · · "biliºd d d IJeaar 
cias sobre la formacion, en tales condiciones, es la 11npos1 ª e . , " 
ªaprender un oficio ya que cuando se realizan con~tos ?e formacion ° 
de aprendizaje de jóvenes realmente la formación es mexJstente. 

Las · so sobre la siwa-
preg1111tas que nos debemos hacer, como pruner Pª • 

ción de la empresa dentro de una red prod11ctiim, a la luz de los argumen-
tos que hemos presentado debieran, al menos, ser: 

• C , , ¡ I ~rcsa · q11é trabajos y 
11al es la actividad de la el//presa: Que iace a el/// ' . fi 

d 
'. 'nrese11tat1vos e// stt ac-

tareas se realizan. Cuáles sou los pro 11ctos ///as rer · · 
t11ració11 - d ¡ • C ' . · / 1 r que se a/la e e// ª 

11a/es so11 las operacio//es, traHifon11act0//eS, e va 0 d t . 
empresa; las temologfas utiliz adas, los difere//tes procesos 0 pro . 11c.:~~s Jre­
Có1110 decide el 11olu111e11 o ca11tidad de producció11: /lay variaet 

1 

we11tes, ¿por qué causas? . te l'// el 111erca-
• A ·' . . ·? ·d1rectame11 · q111e11 vende la el// presa: ¿a otras e1Hp1csa) . , e 

do? t ? • ·n· - fi b . o los servicios que pres a. 
e 1se11a la empresa los productos q11e se ª ncmi, ? -A 1tih i dóHde y 

• ¿Da parte de la producció11 a /iacer.fr1era de la _eiHpresa. ' q · ' 
por q11é? ¿Ha cambiado esto e// los ríltil//OS a11os? 
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La empresa en el sector: por qué hay que mirar hacia 
adelante 

Lis preguntas sobre lo que hace, concretamente, la empresa y cómo lo 
hace en el marco de la rrnrganiz.1ción productiva nos han oric·ntado so­
brl' los criterios a tener en menta para detectar necesidades dl' forma­
ción conrinua de los trabajadores.A la wz, la necesidad de recon truir el 
proceso completo de producción, esto es, el conjunto de todos aquellos 
tr.ibajos y procesos que contribuyen a la elaboración del producto, reco­
nociendo a la empresa como un fragmento del mismo, nos sitúa en el 
sector. 

El proceso de conocimit•nto de la empresa continúa con el corre -
pondiente del secror, de manera que si entonces nos pre!!untábarnos 
qué hace la empresa y cuál es su lugar en el sector, ahora n~s pregunta­
mos hacia dónde se dirige, máb .'<lll las tr11drnric1:; drl área o sector e11 el mal 
está i11srrtn. 

. En m1l:~tras empr_e,sas, cada uno de nosotros hemos sido y somos tes­
ngos de la 111~ducc1on de nuerns materiales para los mismos produc­
tos u, otros disnntos, p~r ~jemplo. el matt'rial plástico sustituyendo a la 
nltld~ra , ~l metal o al v1dno en múltiples usos; o cuando en las teleco-
mu111cac1ones se cmpi""'" · · da - , , ,..an a transmmr tos e imao-enes ademas de la 
voz; de los cambio , , h· d · ':::i . ' ' . , 

1 . . ~que se an pro ucido en los mt'd1os de producc1on 
por a mcorporac1on de equipo ¡ · · . fc , . . 
d , . . se ecrrorncos e 111 ormaucos susntuyen-
o maqumas umversalcs po t 1 , d · da H . r ecno ogia e control numérico, informa-

nza · emos sido testioos de 1 · · , . 
Po 1 . . , d ::i ª reorga111zac1on del proceso de traba.¡o 

r a susnrunon e la cacle al 1 
modificación de la forma o na manu. -~or a cadena automatizada; de Ja 
tJJ . , . compos1c1on de los productos por la susri-

c1on en piezas y productos . lab d 
electrónicos· hemos . ~nue ora os por componentes micro-
de "nuevas fi d presen~a 0 la creación de "círculos de calidad" o 

Al . ormas e orgamzación del trabajo". ' 
tlempo, hemos apreciado tra fc . 

las empresas en que trab . n~ ormaciones en los mercados de 
de los niveles de COJllpaJamos por el Incremento de la incertidumbre y 

etenc1a ya sea , 
mercados nacionales 

0 
· ' . porque se amplia dentro de los 
mternac1011ale 1 d consumo que antes se atend' . 

1 
s e merca o de empresas o de 

das dentro de un mismo gruta, me uso entre empresas que están inregra-
N h · po. 

. os emos Visto insertos en fi. 
mterna en las grandes pro . mdos procesos de reorganización 

. empresas media 1 . 
tenc1a entre los talleres . nte a mstauración de la compe-o secciones de 1 . 
nuestros compañeros de trab · ª nusma: ahora "vendemos" a 

ªJº un produce · · o o servicio, y se elaboran 
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los costes de cada parte del proceso de trabajo. Como lo ha dicho uno 
de los trabajadores que hemos entrevistado:"( ... ) competitividad entre 
hermanos de la misma familia ( ... )"por la que se nos pasa de compa11e­
ros de trabajo a "clientes'', o nos encontramos en una s11lfábrica dentro 
de la empresa como si estuviéramos en otra empre a. 

Estamos incluidos dentro de equipos de trabajo, 1111idades ele111e11tales 
de irabnj(l, grupos de trabajo semiautónomos, unidades básicas de actua­
ción ... propuestos por la empresa con el objetivo de cumplir adecuada­
mente los estándares de calidad de los productos y también de los pro­
cesos y, sobre todo, de adaptación de la producción al justo a tiempo. De 
paso, se insiste en la participación o " implicación", como le llaman aho­
ra, de los trabajadores, como una necesidad de los nuevos modelos pro­
ductivos. 

Estos cambios que detectamos en nuestras empresas Y que d~, una u 
otra forma afectan a todos los sectores de actividad, incide, tambien, so­
bre el conjunto de las actividades independientemente de que las em­
presas sean de grandes dimensiones o más peque11as. Así lo hemos com­
probado desde la investiaación, ya sea al estudiar el sector ~e los 

fc ;:, , • ¡ , ·1 la mfor-trans ormados de plásticos, de la electromca, de automovi ' 0 

matización llevada a cabo en distintos sectores. 
E 1 , ·d ·fi d varios elemen-n a genesis de esas situaciones se han 1 entt ica 0 ', . 

t 1 · · , loa1ca y la or-os: ª mcertidumbre de los mercados, la innovacion tecno ;:, 
gan. · . las pautas de lo que 1zat1va. Esos 1111smos elementos parecen marcar · < • fc 
serán tendencias hacia el futuro. Tendencias, claro está, que se 111ª1.~ esta­
r· ada rea10n, en an en modo e intensidad distinta en cada sector, en c, ' ;:, 
cada coyuntura. . · 

E 1 b , . , , , ·d 1 creciente inestab1-
. n a usqueda de una adaptac1on mas rapt ª ª ª 

1 
lJ do a 

hdad d 1 d. . ctores 1an eva e e os mercados las empresas de los istmtos se . . b _ 
cab ' . · . · ·o-amzativos asa 0 una profunda revisión de sus propios cntenos 01;:,' b . r e 
do · d' · · , n del era ªJº en r s en la producción en serie y una estricta JVJSIO . . _ 
P . las viejas estruc royecto Y ejecución.Y no sólo eso, s1110 a romper con 
turas tayloristas dentro del trabajo manual directo. 

1 
da ración al 

Una de las medidas adoptadas por las empresas_ ;n da ª ~srrucrura 
niercad L . · . . , d 11bracion e su o 11a sido la descomposicton y esmei e d d proveedores. 
en ·da ¡· d la re e 
D uni des operativas más pequei'ias amp tan ° < un f w/di11g y 

e esta fc d d ~ rransformarse en orma, la empresa ma re pue e . al 
5 

que tienden a 
trata a s . . . 'd des füncion, e d us empresas substchanas como um ª 

1 
• .-.ros a fin e 

una . 1 d on el as conuco ' 111ayor amonomía aparente, esttpu an ° c 
1 

. 
1
po previsto. 

girant1· la .. , . 1 c.,cros en e tten . zar prov1s1on ele productos sm e eie . , · y Ja nucro-
A 11 ·, d la 111format1ca · 1 

1 e o ha contribuido la incorporac1on e ' d bajo en d cic o 
e ectrónica por la reducción del número ele fases e rra 
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productirn lo que ha permitido dotarse al cottjumo de las empresas de 
una ternología más ílc:--ibk que supere a la tecnologfa más rígida de la 
producción en masa facilitando una relación más ágil entre las empresas. 

En idéntico términos se ha explicado la contribución de b s nuev;:is 
form:l~ de organización dd trabajo a esa adaptación llevada a cabo por 
la~ empresas. 

~~t:spui:·s .dt• la. ~ritica contestación del taylorismo (separación entre 
dern1on Y e.iccuc~on y desmenuzamiento de tareas) como paradigma 
orga111z.1t1vo dommame en las empresas, las nuevas técnic;:is or<!<lnizati­
VJS .lgrup.os .de producción. círculos de calidad, grupos semiam6'nomos, 
ennquen.nucnto ~e tareas. etc.) su:~en como una parte de las estrategias 
empresariales ame la restructurac1on del traba· 1 d 1· . , d . · 

1 
ll ' ~o Y a escentra 1zac1on 

pro . ucn;-i y a amad.a nue,~J di\isión internacional del trabajo. 
,Que consecuencias se desprenden de la incorporación en los dife-

rentes seccore de las tecnoloc . . fl ºbl . . . 
b
.. . . 

1
. ' 31as mas ex.i es pm;is mw madas (y ta111-

1en m;is socia izadas tJnto por 1 . . . . r . . os rt'quernmentos de su c•énesis como 
rn. isu~ .ip 1laC1ones), adJptándose bs empresas J los reto: de los mer­
cauos~ 

lJs respuestas que ha dado la · · · · · 
SI
.do ¡· im esngaC1on a t'stc- interrocrame h·111 muy e 1vers.1s. :::. < 

En unos c.1sos se h;i visto en e. . . , 
efectos positivo · sobr: 1 . sa mcorporacion de tecnología flexible 
d 

t e COnJunto de los trab · d · · 
e la cualificación y la ·il"dad . ªJª ores: reco11oc11111emo 

ción en los procesos)' pm?\ . 1. dasc~!1dente. salarios devados, implica-
¡ d 

racncas e d1áloo-o so . al . . . al 
le uce de las e>..-nerienc·. d 1 . :::. c1 111sntuc1011, , como se 
di 

. . ··r ias e os SlStemas i d ·al . strnos mdustriales 0 p . . . d n ustr1 es conocidos como 
. ' · · ldCOcas e gra d 

c1a de los a11os ochenta en Alf: p 11 es empres;is como la experien-
L · a 'ºmeo a experiencia de esa em resa . ·. . . 

bots a la fabricación de aut p . .:1 se 1111oa con la mcorporación de ro-
l . . . omovues ante la p . , d 1 . a negoc1ac1on con los · d. res10n e a competencia. 
d d . , sm icatos en la intr d . , d e pro ucc1011 tuvo como . 0 ucc1011 e nuevos sistem.as 
z da 1 . .d consecuencia qu, 1 d . , . . . . ª • a ngi ez en la asioi1a · · d e a pro ucc1on 111d1v1duah-
fu . . ' ::.· non e tareas y lo d eran sust1tu1dos por el t b . . 5 puestos e trabajo simples 
P d · Id ªJº en equipo ) . ·1· ro ucnvas y puestos d, trab . . • ª movt 1dad en las tareas 
fu , · . e ªJº compleios El I e que se mtrodujeron . J · resu tado de ese proceso 

. . . nuevas ocupac1on . 
mayor mtegraeton vertical d es como consecuencia de una 
puestos de trJbajo en térn1~ e udna evolución hacia la definición de los 

cli . mos e proc c~s, pu endose hablar en este d esos Y no de destrezas especí6-
xibles propiamente. caso e la formación de trabajadores fle-

b Que la organización del trabajo es fl . 
en verse e11 co11creto, lo muestra el h h exible, y que las tendencias de-

ec o de que esa . . , fu orga111zac1011 era 

' 1 
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puesta radicalmente en cuestión con la compra de Alfa Romeo por 

Fíat. 
En otros casos, la introducción de tecnología flexible ha implicado 

efectos negativos sobre el empleo, el :rabajo, las cualificaciones~ la for­
mación por la sustitución de los trabajadores por los nuevos equipos que 
se incorporan manteniéndose la organización del trabajo tradicional y 
generando la descualificación y Ja intensidad del trabajo. 

Esa diversidad de situaciones la encontramos también en nuestras 
propias experiencias de trabajo y, a veces, como una realidad contradi~­
toria. En el sector de los productos de limpieza con un mercado domt­
nado por cuatro multinacionales entre las que existe una fuerte c?mpe­
tencia no sólo nacional sino internacional:"( ... ) la guerra de precios(.) 
porque la tarta no da para todos ( ... )",la empresa opta por una estrategia 
de racionalización justificada por Ja disminución de cost~s por lo que 
procede a sustituir la cadena normal por otra más automatizada ª la que 
sigue una automática reducción de la plantilla. Esa reducción. afecta a_ la 
~nitad de la pbntilla de un total de 800 trabajadores _P?r medio de ba.ias 
mcemivadas y prejubilaciones acordadas con el com1te de emp~es3. 

A este respecto hay que señalar que se trata de una estrategia que se 
h 

· , · otros sectores 
a extendido al conjunto de la industna qu11111ca Y ª 

1 d 
. , d . .. a su vez se acompa-

como e e automoc1011. Se trata e procesos que,' ' 
- d · ·, ' ·e 1temente a em-
nan e la descentrahzac1on a otras empresas Y mas reet 1 

b .. ·b a ser solamente 
presas de trabajo temporal"( ... ) que se asegura a que 1 ª: d n 

. . . 'd d) y estan entran o e 
para sectores de servicios Qm1p1eza y segun ª 1. . · , de . · 1 ( )" ra Ja rea 1zac10n 
sectores mdustriales de una manera bestia ··· Pª , 
trab 

· . · alización etcecera. 
ªJos de mantenim.iento almacenaje, comerCI ' 1 1_ ' . d la empresa a c01 
Con la incorporación de la cadena automaaza ª en t s los . . . . , d 1 b . · "( ) es que an e 

secueneta mmediata sobre la orgamzac1on e tra, JJ~ ···( )" Se trata de 
eslabones éramos nosotros y ahora lo son las maquinas. ··· · de funcio-
u ·, . ) mayor aempo 

na opc1on empresarial con el fin de asegurar e ' " . .b.lidad" de 
n · · ¡ llama d1spom 1 
anuemo correcto de las instalaetones, o que se , de turnos se 

los · . . · · . nta el numero ·' 
~quipos productivos. As1111Jsmo se increm~, . ·e; stock de alrna-

exnende el "justo a tiempo" a toda la produccion para e~i ª:, n del trabajo 
ce . fc de organ1zac10 

na.¡e y se ponen en marcha nuevas armas . . · s de Ja empresa. 
con el objetivo de adaptar a los trabajadores ª las ex:tgdenci~ s en Ja evolu-

c . . 10 ten enc1a 
. , c:.sas exigencias obligan a reconocer, con 

Clon de muchos sectores industriales: 

• . . . d la formación en él; . 
la importancia del 111ante111m1ento, Y e ' 1. Jos mandos 111-

1 . ¡ . deben cump ir 
as nuevas funciones y pape es que . 
termedios, que pierden su papel de mando, 
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• la nect'sidad de contar con un trabajador "motivado", " i111pl i­
c,1do"'. con mayores y más generJ.les conocimientos del nuevo 
sistt'ma con capacidad para reducir paradas por rep3racio nes 
de pequt>ñas averías. realizar mantenimientos preventivos, et­
cétera. 

E11 rn111dap111nlm a lrL' lllll'l'ilS si111aricmcs lafor111ariá11 se i11r/11yc ro1110 11110 
de los clc111mros rlrwc. Por un lado, se dan cursos de formación sobre autó-
11ntas programables. mantenimiento prt~venrivo. control estadístico de 
procesos:"(.-) se trata de que el trabajador tenga un conocimiento ma­
yor de I~ Cibnc_a. que .. haga algo dt> mantenimiento ( ... ) se está buscando 
una pohvalenc1a ( ... ) . Entretanto d mantenimiento central se descen­
traliza ª ~tra t>mpr_esa. Por otro lado. se da formación personal.izada a los 
mando~ 11:termed1os sobre negociación positiva. liderazao situacional.. . 
Y por úlnmo lo que conf.o . ¡ ~ . . • . , rma e proyecto TPM. Mamennmento I nce-
~d~ e~ P~odumon. para_ que mediante trabajo en equipo"( ... ) el pro­
p hpt:rano pu~da_ solucionar muchos problemas por él mismo ( .. . ) 
que aga mantt'lllm1ento correctivo ( .. .)". 

No obstantt' y a pesar de ] · · 
d . I· · • . , · ª miporcanc1a clave que en principio se le 

conce e ,1 a formac1011 no exi · · · , . 
definición d, ¡ . 1 ' · ste partiCJpanon de los traba_pdores en Ja 

l.: os p anes y cuando se h- d 'd fi , consultora ·a 
0 

• ª pro uc1 o ue a ra1z de que b 
rccomendj J. anlesg"'~ que ha puesto_ en marcha el programa T PM "( ... ) 

~ <una maner-a qut' mv ¡ , ] . 
el diseño del plan de formación ( r o ucraramos a os traba.iadores en 

Ambivalentes v complt'jas r~~l · . , 
las cualificaciones ·v la f. . , tan cambien las consecuencias sobre 
, . . ormaCJon que observa d d 1 . . , d tecmcos industriales en trab . d mos es e a pos1c1on e 

las telecomunicaciones: al i~s ~ pruebas de piezas y elementos para 
planes esrratéoicos la cab , :::> d q ~ en otras e.mpresas, las decisiones y 

::.· ' cza,a emas de se d · zan en otros países. r toma as por otros, se locab-
El incremento de pruebas 1 . 

~es electrónicos de la central / ªra ª v:nficación de los componen­
mtroduciendo nueva maq '. e_ telefoma Y su calidad se lleva a cabo 

. 1 . umana )' forn d , tria es a traba1adores c 1·fi d 1ª11 o como tecnicos indus-
:1 . ua 1 ca os de 1 

tomada por la dirección d 1 ª empresa. La decisión unilateral 
posterior, de introduci e ~ en:ipresa madre, en otro mo mento 

1 d 1 r maquman as a . 
resu ta o a reducción d 1 , utomatizadas ha dado como 

"( ) e numero de tr b . d mento ··· entrando a fo . ª ªJª ores en ese departa-
trab · d · e rnur pane de · ªJos e m1erior categori secCJones donde se realizan 
sultado q~e se obtiene es la ~~~nse~an~? ellos la suya ( ... )". El re­
des presCJndir del técnico ualificaCJon del trabajo "( ) tú pue-

y poner un b ,, · · · 
otonero ( ... ) , alguien cuya 
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capacidad y cualificación es simplemente el apretar botones de una 

máquina. . . . . 
Sin embargo, esa capacidad que en el 1magmano colectivo de la 

ciencia ficción es infalible y unidireccional y que, a veces, vemos, en, la 
,1plicación práctica de las nuevas tecnologías que ~10 es tal porque en ul~ 
rima instancia"( ... ) depende del método de traba.JO qu~ se adopte ( ... ) tu 
puedes tener cuatro máquinas probando y cuatro trabajadores con capa­
cidad de probar y reparar ( ... ) o que sólo se dediquen a ~~bar ( ... )_''; e 

Del método de trabajo que se adopte depende cambien la opc1on d 
formar a esos técnicos industriales para ocupar otros puestos de traba.J,° 

l.fi ·' Y e me en otras secciones de la empresa de acuerdo a su cua 1 1cac10n · es -
todo puede basarse en determinadas creencias que se oponen Y dificul-

, ' · 1teresado en 
tan la formación:"( ... ) el j efe de departamento esta mas 11 . , 

b 1 . . • arios porque ta111b1en le tener como su a terno a mgemeros que a oper ' 
cualifica personalmente ( ... )". . . L 

R 1 . t as 1· nvest1~c1ones. a esu tados semejantes encontramos en o r . v . 1 
creación de un taller flexible en las empresas puede onentar~e 1:aci~ ª ., . ·u d fc r laJ·erarqu1atecn1ca, supres1on de los trabapdores cuah 1ca os Y re orza < • • , d , 

b. . . , 1 d de la cuahficac1on e o 1en reforzar la orgaruzac1on de a empresa es < • • • • , 

b 
. 1 d d ampha mvest1gac1on 

sus tra a_¡adores. Igualmente los resu ta os e una . 
f: b · ·' nuestran una g1an 

europea sobre los sistemas flexibles de a n cacion 1 . ' / _ 
d. . d. . . , d 1 tnba_¡o y de a co11se 
1vers1dad de formas de organización y w1s1on e ' ' 

ílleiite distrib11ció11 de las cualificacio11es. 

Tres aspectos surgen de lo expuesto: 
. . , roductiva e inno-

En primer /11gar, que en contextos de reorgamzaci~n p b el trabaio, las 
va . , 1 encias so re J cion tecnológica y organizativa as consecu 
cualificaciones y la formación son diversas. fcor·iiiaciones que 

E . . 1o las trans • 
n seg1111do /11oar que tan importante con 

1 
-0110s de las trans-

ó ' • , l son os n 
se operen en el trabaio y en la producc1on o d. _. a11tes para que se fo · J 1 con 1CJOJ1, nnac1ones; lo que lleva a plantearnos os 
lleven a cabo. i ,, combinarse con 

E , .., a les puec e1 ¡·. 1 
n tercer /11oar que las tecnologias acLL1' 1 c1·0' n que e IJ'1 ª a· . 6 , b . que a op 

IStimos modos de organización del tra a.JO Y d económicas Y so-
e1 · · • de merca o, 

.11Presa en un contexto de restricciones . 
CJales es la que condiciona los impactos sociales. . , . 

. . de co111binac1on 
e d Posib1hdades · es se 

omo resultado, por un lado, e es~s 
0 

de las transfonnacion ' 
y, por Otro, de los condicionantes del n tni 
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pl11111m ü>111<1 i11c/11diblr ¡mm hacafre11rc a csil'; tm1~fcm11acio11cs la perspectiva 
del discrio, es decir mirar a estas rransformaciones desde d momento 
mismo en que se proyectan o planean, pues es en ese momento donde 
hallamos y encontramos la génesis de lo que luego serán las consecuen­
cias sociales de las nuevas tecnologías. 

E~ por ello por lo que hemos de mirar hacia adelante, porque las 
tendenc1.1s marcan las grandes pautas. pero su aplicación e tá marcada 
por muchos condicionantes concretos. 

.. Es ~o; ello por lo que hay_ que mirar hacia adelante, porque hoy en 
ch,~ s~ 1:sra11. tomando las dec1s1ones que marcar<Ín nuestro fu turo en los 
prox1mos cmco o diez años. 

Lt• ?'c~~lllllil• c¡111 /(l, q11r comi1111a111os sit11a11do la empresa c11 el secror )!/a J'JCJ:'-
pcrtwa del {r1wm paM 111ro, l . · · ' '' ~'·· prcgwitarrws por as necesidades dcforrnació11 co11-
111111a, p11edc11 ser. por fo me1ws, liL• sig11iwtcs: 

• ¿Q11é sabes dr los plmics a medio pla-o de la ,, . . ~ A ' ' "'" 'llljJIC.'<I. 
~.Qq~11'. lln'IL' y/¡1.fi111rio11cs de la empresa"ª a afectar? 
~ 111 1111pcirtmwa cree• q11e t d , / . 
prc.•a? · Cll m l'll e desr1rrol/o estratégico de la c111-

• ¿Existe e11 la empresa rl pwo11al i / . . . 
11011acio11es prcJ1i't ~ ·Se · n ". il' mal!ficanci11es q11e requiere las Í/1-

. as. ~ JJa11 a 11ecc·1t t b . d <!kctadas? -' ª' m ªJª ores exremos en las áreas 

• ,·Cómo se lia tenido e11 mc11ra la a lfi . , 
bajadores de la empresa? ª"ª ormacro11 y walificació11 de los tra-

Los empresarios deciden· 1 . , 
resultado de las p liti · ª formac1on como 

0 cas empresariales 

Desde los medios de d' fu . , . 
admin · · 1 sion Y las mstiru · , . , . istrativas, la creencia que h .d Clones academ1cas o pobaco-
nante sobre el trabajo es que 1 ª. 1 o conformando un discurso domi-
:mr~l n~mérico, de los sisteni~ 1;~~ucción de los ordenadores, del 
d ª~ !caciones de la microelectr' ~XI es de fabricación y de las diver-

uccion, la gestión y la come .aliº?1cª. ~ la informática al dise11o la pro-
causames de las b rc1 2aCion d b. ' 
cualifi . ondades y maldad e 1enes y servicios, son Jos 

caCiones. es sobre el empleo, el trabajo y las 
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En algún caso, esa creencia tiene tal fervor que en un estudio, más o 
menos concienzudo, sobre la reorganización de la banca, se llega a dibu­
jar el retrato robot del empleado ideal para adaptarse a las nuevas exi­
gencias tecnológicas y del mercado: 35 a11os, diplomado o licenciado en 
económicas y buen conocimiento de inglés. Todo ello, simplemente, 
provocado por la innovación tecnológica. 

Nuestro argumento aquí no contradice frontalmente esa necesidad 
de transformación: simplemente quiere destacar que las decisiones sobre 
asuntos tecnológicos, por supuesto, pero sobre todo, las decisiones de los 
empresarios sobre orga11iz ació11 del trabaj o, o sobre la política de la empre­
sa de hacer los bienes o servicios dentro de ella, o subcontratarlos, tienen 
mucha más importancia y repercusión en la configuración de los pues­
tos de trabajo de la empresa y en las cualificaciones necesarias para los 
trabajadores.Y por tanto, en las necesidades de formación continua que 
se deriven de las mjsmas. 

Hasta ahora hemos visto en este recorrido que nos va a orie11tarso~re 
los criterios que facilitan la detección de necesidades de formacion 
continua de los trabajadores, que frente a lo que se dice con tanta fre­
cuencia de que en los sistemas productivos, los sectores Y las empresas_ ?e 
que se ha roto con la lógica de la producción en serie y de la separ~cion 
entre decisión y ejecución favoreciendo un trabaj o más abstracto, mt~­
lecrual, autónomo, en definitiva, más cualificado, nos encontramos, 5111 

e~nbargo, con unos hechos 1mtcho rnás diversos donde al lado de. una esp~­
c~alización flexible, muy abierta, hallarnos sistemas organizaavos tradi­
c1onal . . . 1 . b · dores· desempleo, es con consecuencias negaavas para os tra ªJª · 
descualificación, intensidad de trabajo. b 

Y 1 · d · de er todos los tra a-. a mira a que proponemos qmere ser capaz v , . . la 
Jos, todos los lados de la realidad. De o tra manera, nuestro anahsis para ' 
detección de necesidades de formación sería ilusorio Y falso. 

D d . 1 fi· 'ón en ese caso es e el punto de vista de los trabéljadores a i ustraci , 1 . sería d bl . _ . , · , ·durnbre mas a co-
. 0 e: pnmero porque anadmamos una m.certl · . , _ 

noc1 · . d frusrrac10n ven , llliento de nuestro futuro profesional. La segun ª., d ' _ 
dna a 1 h b 1 c. · ac1on· poco Pº na a ora de negociar con la empresa so re ª 101111

' . • d'o nios d ó 1 si nuestro estu 1 

d 1 
poner sobre la mesa como argumento e :az 1 

. estudios. 
e trab . d ' ~ os y n º1..lrOSOS a.Jo el futuro no se basa en los mas sen ° · · , cerrada y Pa · b on esa v1s1on 

1 
, .ra evaarlo, creemos que hay que aca ar c . d que los siste-

lleca111ca , . . 1 d 1 creencia e que esta directamente vmcu a a ª ª , · más gene-
inas de , . , . h bl do en ternunos ' 
r 1 

111aqu111as, los sistemas tecmcos a an 1.fi ci·ones de los 
a es d' . las cua 1 1ca 
d. : ' con 1c10nan y limitan completamente ' hay nada que 

tstlnt b . , , 1 nte· que no ' os tra ªJadores. Dicho aun mas c arame · 
escoge . r, Y por tanto que negociar. 
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En contr.1 dt' t'Sa visión. la mejor invesrigación en ciencias sociales 
dd tr.ib,tjo muesrra que caben. dentro de un 111mgc11 de 111m1iobm, de un 
abanico de posibilidades. opciones muy diver.;as en la forma en que se 
combinan la org:mización del trabajo y las técnicas, incluidos los progra­
mas informáricos. 

El más exagerado exponente de aquella influencia de b ciencia fic­
ción, que habla dl'l futuro para no mirar a un presente cada vez m ás 
complejo, es b m·encia en la próxima llegada de la.fábrica si11 trabajadores, 
anunciad1 ya hace más dt• cien años.Y lo insólito de este flo recimiento 
de una visión tecnoccitica del rrab;tjo. en la actualidad, es que, a poco 
que se h~g.m es.nidios directos sobre el terreno, o que simplemente se 
sea ~bajador directo, se encuentra pronto el trabajo perdido, los trabajos 
trad1nonales. oscuros, e incluso ileoales o clandesrinos. 

~ambién entre los trab,tjadores"está arraigada la creencia, en los efec­
tos direct?s d~ !as nuevas tt'cnologías sobre el empleo y el trabajo, va sea 
en um d1recno 1 "'( ) ' ·. . 1 u otra. . .. se pensaba que con los nuevos adelantos 
tecnolog1cos también s. ·b 1 . . ~., e 1 a a generar emp eo, v empleo de una cierta 
cuahficac1on pero a nosorro· , . ¿ ' . 
1 · '. s nos esta ocurnen o lo comran o ( ... )", nos 
1an confiado unos smdicalistas. 

En suma, dt'Sde esas creenc.. 1 . . 
1, . · 1as, a as que se conoce como detcm11111s1110 

temo O~l(,1 se argumenta . . 
, d' . . . que existe una vmculación necesaria y unívoca 
entre mo ern1zac1on tecnol ' -· . · . . 
bles A I· . ogica e nnpactos sociales que serían inev1ta-

. as consecuencias que d · , 1 dios despti:... d 
1 

se enven so o se le podrían poner reme-, ~~ e que os proces d · . , 
Esa inevitabilidad d. 1. os e mnovanon se han adoptado. 

estereotipada \'isió · de. '.15d nue\dS tecnologías termina generando la 
n 111 iv1 ualISta qu . . " 

cada trabajador debe fc ,, e pregona ms1stenremente que 
onnarse como pan d " ,, 1 que ha venido a pa..... ,1 1 

e e una aventura en a 
. .,,r e emp eo O 'd . 

penmemados conlo ........ b . d · ª coi151 erar a los trabajadores ex-
"" a.¡a ores e · ·d · plenamente la transici'o' , ~Vejec1 os que no podrían asun11r 

e n tecnolog1~ E l ' · e1ectos sobre Ja accio' 11 5
. d' 1 ª· Sta og1ca también tiene sus 

d m 1ca en la 
e negociación que supo las ~mpresa ~or los escasos márgenes 

consecuencia de los pi nend bajas 111cenr1vadas y prejubilaciones 
" ,, anes e reestru · ' causas tecnológicas. Cturac1on de las empresas por 

Vemos, por ejemplo q 
acometer un proceso d, ' ~e un.a empresa del sector químico puede e racionaliza · , . 
por la automática reducieiid 1 , Clon susnruyendo la cadena manual 

1 o e numero d b . curre a a subcontratación e tra ªJadores a la vez que re-
para el ma · · envases con tres o cuatro ntem1111ento y la fabricación de 

,, . empresas:"( ) 1 , 
rato ~ ... ) , nos dice un sindicalista ··· .. os achuchan y les sale mas ba-
plantilla con más de 20 años de anti' ~~hzan?o a los trabajadores de la 

gu dad sm que necesite echar mano 
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de ningún trabajador tipo para la puesta en marcha del nuevo equipo y 
la adopción de nuevas técnicas organizativas. 

Mientras, empresas que hacen sofas tapizados utilizan jóvenes espe­
cialistas en la incorporación del control numérico"( ... ) porque los de 
oficio no valen ( ... )", subcontratando más del 50% de su producción. O 
imprentas de artes gráficas recurren a los trabajadores de oficio para la 
incorporación y adecuación de la nueva maquinaria a la producción. 

Se puede llevar a cabo una profünda reorganización productiva por 
la introducción de nuevas tecnologías y sistemas ele organización con 
los trabajadores de la empresa como sucedió en la década pasada en el 
caso de Alfa Romeo, antes expuesto. 

Es decir, e11 co11textos de reorga11izació11 prod11ctirm )' sectorial el remrso a la 
s11bco111ratació11, a la i11trod11cció11 de 1111evas temologías y 1wevas f on nas de 01ga-
11izació11 es1111a opción e111presarial que co11dicio11<1 la temología )'la 01ga11izació11 
que se i11trod11ce, así co1110 su i111pla11tació11 e11 la c111presa. Y, con ello, ob11ia111et1te, 
las 11ecesidades de fomwción para los trabajadores owpados. 

Como ha 1~1ostrado también la investigación de forma abruma­
dora, recocriendo estudios de casos ele experiencias prácticas en las 
empresas 1~ac ionales o multinacionales, las tecnologías permiten di­
versas combinaciones con formas de organización del trabajo y que 
en condiciones sociales, sectoriales y de mercado dadas son las políti­
cas empresariales las que j uegan un importante ~apel en la determi~ 
nación de las posibilidades de opción empresarial e_n cuant?. a que 
organización introducir junto con la nueva tecnologia, cond1c10nan­
do así la forma en que se sitúen las empresas sobre el ma_rgen ele m~­
niobra que permiten esas combinaciones entre tecnologias Y orga111-
zación del trabajo. , . 

Del alcance y las consecuencias de esas p.olmcas. podemos enco~­
trarnos con la decisión ele disponer de nuevas 111stalac10nes para la fabri­
cación de productos cosméticos para poco después ser .abando.1 ~adas por 
su traslado a orros centros de la empresa quedando esa 111stalac1on co.mo 
almacén de productos. Programas aprobados para ~os que se han r~~!iza­
do los preparativos correspondientes son despues aba~donaclos. ( ... ) 
dicen que van a traer no sé qué producción y cuando ,7sta todo prepara-
do entonces se decide que ya no se va a hacer eso ( ... ) · , . . 

l)ol't. d entrali'zacJas en exceso en un nucleo directivo 1 Kas e en1presa c < .1 , • ' ' l d 
1 . . d · · to111adas en os cennus e pro-son e nnpedunento para que ec1s10nes · . 

d · ' "( ) í llevan intentando implantar ucc1on no lleguen a plasmarse: ... agu 
1 , . d h , ños han presentado os pro-un almacen automatizado eles e ac<.: tres a • . 

1 d ( ),, Como consecuencia 
yectos y la empresa [madrel los ha rec 1aza 0 ··· · . h 
d . , . · tes para la puesta en nurc a 
e esa política surgen cambien 111conve111en · • · 
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de los pmgr.unas que sc.> deciden:"( ... ) cuando se va a hacer una cosa de 
otra manna nos enrcramos cuando llega ( .. .)". 

En otros ca os, vemos cómo son las políricas empresariales las que 
determinan los cambios ocupacionalc.>s. siendo la innovación tecnológ i­
ca un insrrumenro más de t'Sas políticas. como sucede, por ejemplo, en 
el secror dl' la i11d11.-tria 1111xiliar del m110111ó11i/, donde se puede recurrir a la 
informática para mantener, romper o mejorar la relación con b e1 npresa 
madre. 4ue en muchos casos son pequeilas empresas como las ingenie­
rías del sector de la clccrrónica. 

Trab;yando en el .'fflilr de la elmrá11ica nos podemos encontrar in­
sertos en programas de promoción por la introducción de nueva m a­
~uinaria para vernos, dt>spués dt> incorporar maquinaria más automa­
nzada funa de ese puesto de trabajo. en otra sección realizando 
trabaj?s. de,,menor cualificación porque el nuevo puesm lo ocupa " un 
espec1al1sta ·Esa_ consecuencia es resultado de una política empresarial 
des~e la _qu~ se mrroducc. la au~omatización para dividir el crc1bajo en 
~ar~as mas sun~lt's Y r~~etltl\dS · ( ... ) tú puc.>dt>s coger y poner al traba­
jador que no nene m idea de electrónica a probar un producto y el 
que sak mal lo aparta ( ) , ¡ 
parando ( .. .)". 

• ··· Y otra es que puec es estar probando y re-

E11 símesis. ~<le1;1ás de conocer qué hace la empresa qué va a hacer la 
emprt>sa y hana don<l • <l. · · ' 
"<l d d . . t: se mge, nos mceresa para la detección de nece-

si a es e formac1on acere l 1· · . . . amos a as po meas empresariales para deter-
mmar como se va a hacer· ; · . . · . , . .,. , . . . · q11c lllt·er-'1CJ11c.s 11mz a liacer y como las tia// a reali-
~ar, para q11e ~011esa..'11111cmo11es ' · I . . , 

11 b • : • q11c e-' o q11e .-e ''ªa modificar. e// que plazos se 
llfl a e11c1r a ca ,, q11e ob;eti110- ' l d ' 
me111a co11 fo< acc1'1 I b . d~ . e p ar11ea e cara al empico )' e11 q11é medida , a es Ira a;a Me.' qué · .. 
ronces empezaremo <l ' orgamzac1on se va a adoptar. Y en-
e) principio de los n~é~ ~o ~. b~anceamos las cues~ones que suelen ser 
de fonnación continua~ os a ituales para el estudio de las necesidades 

En el marco que ht>mos esbozad . 
de los trabajadores de cada d o, Y con las reflexiones que cada uno 
vicio lleve a cabo pod grupo e trabajo, de cada actividad de cada ser-

, • remos empezar a , d . '. 
a tomar la fom1ación coi·

1
n· compren er las <l1recc1ones que va 

nua, y con t>llas no l . 
Se trata de opciones c . . sarros, os traba_¡adores. 

para determinar qué fcormuy~ cohnobci.mit>nto resulta de nuestro inte rés 
b ac1on a ra que i· S 

sa emos que t'S predonu·n 1 rt'a izar. obre todo, cuando 
. anee a concepc· • d . . • 

que una mversión es un gaseo d 1~n e que la formac1on mas 
sas que se anticipan a los s· t y que e la misma forma que hay empre-

JS emas produce" . 
parando adecuadamente a los trab . d ivos que van a unplantar pre-
cen cuando los sistemas está . ªJª

1 
ores, hay otras muchas que lo ha­

n ya 1mp ancados. 
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Más cuando esos resultados se trasladan en paralelo a las formas en 
que se ponen en marcha los planes de formación. Estamos acostumbra­
dos a conocer las propuestas de formación en el momento que se exige 
la firma de los m ism os po r los representantes sindicales, e incluso, en 
ocasiones, a que se recurra a un delegado de o tro centro de la empresa 
para su aprobación. 

A través del conocimiento que aporta el preguntarse po r las po lí­
ticas empresariales, por las opciones que hace el empresario, por sus 
proyectos de füturo y la forma ele llevarlos a cabo, y, gracias a lo que 
el responderse a esas p reguntas lleva consigo, se puede hallar mejor 
explicación de hechos habituales, a la hora de diseiiar planes ele for­
mación, y que pueden ser muy negativos para amplios grupos de tra­

bajadores. 
Tal sería el caso de que los destinatarios principales de los cursos de 

formación que se aprueban en las empresas sean los técnicos y directi­
vos, así como los trabajadores más cualificados, de maner~,gue l~s traba­
jadores menos cualificados suelen quedarse al margen: ( . .. ) ~1 ves. los 
planes siempre se plantean una ser ie de acciones para los directivos 
( ... )", lo cual ternúna generando la creencia y colocándon,?s en la. posi­
ción de que"( ... ) a nosotros nos tienen como tapadera ( ... ) , nos dice un 

representante de los m1bajadores directos. 
Romper con la visión determinista: lo que prop~ne la empresa ~s 

inevitable, impide enriquecer la negociación, amphando el conoc'.­
miento que de la realidad empresarial se tiene. lguahnent.e: supondna 

· · · · · · • 1 pr 'sas que fac1btana y am-un ejerc1c10 de mayor part1c1pac1on en as em e ' . . 
pliaría el marco de decisión de los programas formativos hoy en manos 
(no siempre muy expertas ... ) de los jefes de departamento. Incluso dota­
ría de mayor si!mificado la existencia de los D epartamentos de Forma-
•• ::> 1 , - encuentran escasamente 

c1011 en las empresas dado que en a praca ca se . 
· b . d ' d , · rrnificado a los propios integrados en el de personal. O 1cn otana e si;:, 
d . , d 1 5 que aún hoy cuentan con eparcamentos de formac1on e as empresa . b. . 1 ellos:"( ... ) el departamento de form ación no determma l_os o ~envos e e 
1 . d 1. · ser un n·ab1nete receptor a empresa po rque en reahda se nmta a ::> ,, 1 
d 1 · ·fc de departamento ( ... ) , con o 
e aqut'llas demandas que hacen os JC es , . b . · 

• . • . • 1 1. ·ento del autentico o ~envo 
que en ultimo term1110 llevana a cump 1m1 " fc . 
d 1 . d · do de ser ( ) una 01 ma-e Programa de formación contmua ejan ·· · 
ción finalista y a corco plazo ( ... ) "· 

A d . . t s cuestiones A modo de 
lo largo de este capítulo planteamos istm ª · ' fi sobre 

. . - ' . iterrogantes espec1 icos 
recapitulació n, destacamos aqw ;uguno~ 11 

los distintos modos de gestión empresarial: 
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: ~.\"~c<>ria /a c~11¡~rrs<1 >11s plmws y p11/Ílim .. ' a medio plazo? 
'Sr ha ro11s111111do 1•11 /,1 rmprrsa ale1111a csmm11m or11a111' -a11·.,,, (C . 
.¡" H . . . ...~ "' V « 01111-
. l<lll .m1ana, por 9rmplo. romo la i11srit11ida por Co1111c11io c11 Tehfó . ) 

• l'.ªQ'•I ~~mar r.w derisio11e.'~ el ri1mo de s11 ap/irarió11 o s11 p11esta e11 111<11~;,~ :> 
' 11~111 compm1r esa cs1nm11ra y q11é.fi111rio11cs tiene? . 

• ¿~Y1ste11 <'.itntmtr,t( d1:,1i11t1u .iC~~IÍ11 el llil'e/ de dccisio11e, '? A , . I 
11wc/ de m11ro, di11isiá11 o taller. . . n1 9e111p o, a 

Organización del traba"o lifi . , 
~ Y cua cacion profesional 

En los primeros apartados de esta Guía h . . 
so de rragmenr..1ción de 1 . . 'dad em_os podido analizar el proce-
fi ·¡ . a acnv1 produ ti e d ' . 

n encontrar una empre~a q r. b . c va. a a vez resulta m as d1-
. ·, ue 1a nque un p d 

no completamente las e . ro ucro o preste un servi-
. . · mpresas mulnpr ¡ 1 . 

especializan en aspect . ic,m as re ac1ones entre sí y se 
d . . os muv concretos d 1 . , 
e serv1nos. ' e ª producc1on y prestación 

. Algo silllilar ocurre dentro l 1 vide , d. ·b le os centros d b · 
} isrn uye entre todos ¡ d e tra ªJº· El trabajo se di-

Unos dist•1'ian el producto os eparramemos y talleres de la empres-1 
, otros se ene d ' ' · 

macenar las materias primas qu . ~:gan e comprar, verificar y al-
ocupan de la consen'Jción \' n e se ~ ~zan en la fabricación otros se 
modo pod 1 · iantemm1emo d ¡ , . ' 

emos e aborar una !aro· ¡· e as maqumas. De este 
tan en nuesr :,a 1sra de r..1reas , b . 

ra empresa v en nuestro d } tra ªJOS que se ejecu-
proceso de recsr . , . ' eparra111enr e .. · , . , runuraCJon prod . · o. omo resulcado del 
c1on c1enufica del trabajo"Jo asaluc?''ª y de los métodos de " or= niza-
completa y con 1 . anados han rd"d :,,-
de traba· S, 

1 
1P t'Ja del proceso de trab . pe 1 o parte de la visión 

~o. o o co a>o. Está b · nocen una peq - :1 n ausentes del proceso 
:l_Jan por lo que uena parte del d 

ner..in d das 'como demuestra la . . . pro ucro en el que tra-
• u sobre ·l fu · 111vest1¡,,>ació , · 

pacidad para . r e nc1onaniiento de la n mas reciente, se ge-
Duranre rea i~rllo con1pleta111enre. empresa, el producto y su ca-

l este s1g o poco a 
os denorninados "n ¿ . poco, como result d . 

trabajo ha ido p d. le todos científicos de 
0 

~ 0 .~e la aplicación de 
diendo en rarease~ 1endo su carácter total s/F1~1zac1on del trabajo'" er 
El trabajo se ha c~~~~~ll~s, pequeñas, repe~itiv~ª ido fr~gn1enrando, divi­
fuera. La fragmenta . _ndo en algo parcial iin ' prescn~ Y controladas. 
sólo a algunas careg ci?n del t:abajo afee~ a ~e~onal e impuesto desde 
!ificación. La divisió~n~tspec1~cas, y, por lo ge~e~ los trabajadores, no 
mcorporar mano d b traba_io en lareas s· 1 ' favorece la descua-

e o ra no al'fi . m1p es v r .. cu i cada d d ' epem1vas permite 
on e antes h b' ª 1a trabajadores 
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cualificados. El desarrollo de la producción en serie es resultado de este 
proceso. Un ej emplo, repetido en multitud de ocasiones, es el del traba­
jo en las gr::mdes cadenas de montaje de au tomóviles, en las que cada 
trabajador realiza repetitivamente un pequeño número de operaciones 
simples. La división del trabajo se ha acentuado. Las (nuevas) tecnologías 
y sistemas de organización del trabajo facilitan el control empresarial de 
las actividades laborales y la expropiación del "saber obrero". La nego­
ciación individual del rendimiento reduce el campo de acción colectivo 
y ataca los principios de la acción sindical. 

Hoy en día es cada vez más dificil saber (y m ucho menos ver) 
quién hace qué, quién diseña, fabrica o construye un determinado 
bien o servicio. El trabajo se intensifica y los procesos productivos se 
disuelven. D esaparecen ante nuestros ojos sin que, muchas veces, nos 
demos cuenta. 

En algunos sectores de actividad (automoción, electrón ica) la fi-ag­
mentación del proceso de trabajo es tan elevada que las propias empre­
sas se ven obligadas a realizar acciones formativas a los nuevos trabajado­
res que se incorporan para explicar la actividad y funcionamiento de 
toda la empresa y así facilitar la identificación del trabajador con el tra­
bajo que ha de realizar y con la empresa en su conjunto. 

La reestructuración productiva nos muestra que la fragmentación 
del trabajo viene acompañada de Ja disminución del tamaño de las em­
presas, del incremento del número de trabajadores desempleados Y ge­
neralmente de la intensificació n de la carga de trabajo de los ocupados. 
Al menos, aparentemente, el número de trabajadores ha disminuido al 
tiempo que la actividad productiva ha crecido. Los call~res, los g_rupos_de 
trabajo son más pequeños y simultáneamente el rrabaJO se ha mtens1fi­
cado. Realizamos la mjsma cantidad de trabajo o incluso más que cuan­
do había más trabajadores en el taller. Debemos estar di_sponi~les en 
todo momento. Recientemente un empresario de un pohgono md~s­
trial del sur de Madrid nos decía que "sus" trabajadores debían e~tar ?1s­
P?nibles para trabajar, para Ja empresa, "veinticuatro horas al dia, siete 
d1as a la semana". 

Por estas razones es necesario reconstruir el proceso completo de 
trabajo que tiene lugar en cada empresa y dentro de ella en cad.: ~er 0 

grupo de trabajadores. Deberemos conocer ~l produ~to .º servict0 que 
realiza la empresa y el m odo en que éste se d1VJde y d1stnbuyc: en~e los 
departamentos talleres y unidades de trabajo. Así podremos considerar 
ro.dos aquellos 'trabajos y procesos que. se realizan en la empresa y co~~= 
tribuyen a la elaboración de un servicio o un producto. La r~compo. , 
ción del trabajo que se lleva a cabo en la empresa nos permite, ademas 
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de tener un ,·isión compkca de la contribución de la actividad laboral 
que ejecutamos al producto de la empresa, comprender el trabajo que 
realiz:unos y evidenciar los vínculos, relaciones, dependencias y regula­
ciones existentes dentro de la empresa entre los distintos departamemos 
y ralbes y lo que e más importante entre los diferentes grupos de tra­
bajadore~. Debemos de pensar en la empresa como un todo en el que 
t'stamos mmersos y del que se derivan multitud de relaciones sociales. 

ldenrificaremos el trabajo o servicios que se realiza en la empresa y, 
como hemos e:-..-plicado anteriormente. el modo en que se incorpora, en 
su caso. a otro producto en otra emprl!Sa. La elaboración de un ornani­
grania de la ~mpresa nos permite analizar cómo se distribuye la a~tivi-
clad producm'a el ..... bJ1io d rro d 1 • fi · J. , '"' ~ . en e a empresa. que unciones rea iza 
cada departamento Y qué se va incorporando al producto final. N os va-
mos acercando poco a p J • • • 

' oco Cle una v1sion general a] trabajo concreto, 
hasta lleg,1r a la tarea que d 'se ~ da d . 

• t: mpena ca uno e los rraba_¡adores. Den-
tro de 1.:ada uno de los depart , U 

b . . amt ntos, ta eres o grandes secciones de 
tra Ea.Jo ~curre lo nusmo: el trabajo continúa fragmentándose. 

11 este p1111ro tc11drc1110( qi e "difi ¡ 
. • 

1 1 rnri 1rar e gntpo lro111ooé11co de tmbay·o al q11c perteuecemo.<. El rrrupo homoo ~ . . . 6 

trabaiadores t>h . t>i::neo esta consrmndo por el conjunto de 
~ que acen Juntos un mi . b . . . " 

de contabilidad") . , . smo rra ªJO, tarea o actividad ( los 
·) cstan expuestos a 1 · · · · 

Un taller en el qu , 1 . as nusmas condJC1ones de trabajo. 
. . t e conjunto de los trab . d . . 

smulares sometidos a .0 d. . ªJª ores realicen operaciones 
' e n iciones de trab · b. . . . , 

forma de definir los gru l· . a.Jo can1 1en smulares sena orra . pos 1omo1ren ,0 E h 
p1as empresas quiei1,,., di ·d t> t 

5· n mue os casos son las pro-
'° \'1 en y orga · 1 

de escas c.iracteríscicas c.. . 11lzan a os trabajadores en crrupos . · c;.Xanunar la esrru t . . :::> 
sa, e pec1almenre en sus u ·dad . c ura orgamzat1va de la empre-

. m es mas pe - . na: gran mfonnación sob 1 quenas, nos puede proporc10-
e . . re os grupos ho . . . xistenccs. mogeneos de producc10n 

Una "U ·dad 
, 111 Básica de Accuació ,. . . 

Element.al de Trabaio" 1 n en un hospital una "Umdad · ,, " .. ~ en e sector del a . . . " ' 
na • 0 una secqon de venr.a" ucornovil, una Agencia banca-
buenos ejemplos de esce cipo d en ~danos grandes almacenes son cuatro 

U "G e un1 de 
n rupo Homogéneo" de trab . s. 

q.ue comparten la nusma e:..,...erie . ªJ1º es aquel grupo de trabajadores 
c1ones mace . 1 . ·r nc1a abora] c . 
1 . na es Y orga111zarivas de ....... b . . · . omparten unas cond1-
os nusmos proce d "" a10 snnila , . r sos e control y r ~ ., res Y estan sornen dos a 
~~r el grupo ~01110 unidad básic; ~~110~?~ de~cro de la empresa. Uti­
una' i'nn~os per~~ce recuperar la rne111oran1·a álih~1s,_e _mserro en él, al trabaja-

11 rmac1011 m · . ( isconc ) 1 · 
traba· . as aproXlmada a la al' da a co ecnva y obtener 

~o que expenmenr.a el grupo. re i d sobre las condiciones de 
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Una vez que hemos identificado el grupo debemos preguntarnos 
por q11ié11 lo coustit11 ye, má11tas pc1:;;01ws lo for111a1t y qué caractcdsticas tic11cn. 

Consideramos el tama11o del grupo para conocer su peso y posición 
en d proceso productivo de la empresa. Se trata de analizar la posición y 
el papel que dc::sempelia el grupo homogéneo de n·abajo en la empresa. 
De este modo, llegaremos a comprender la lógica de reparto de tareas 
en su interior. Tareas a las que pueden corresponder tipos de trabajo 
muy diferentes. La posición del grupo en el proceso de trabajo, en la 
empresa, determina sus condiciones de trabajo: cuanto. más don1!nante 
es su posición mayores serán las cualificaciones, los salarios, es decir me-
jores serán sus condiciones de trabajo. . . 

La primera y más evidente de las cuestiones, como ya hemos 111d1ca­
do en el apartado anterior, será preguntar por el número d: trabajadores 
que constituyen el grupo. Después fijaremos nuestra atenc10~1 ei~ el .pasa­
do reciente para conocer su evolución. _Sabre,mos si ha d1sm111:11do o 
aumentado el número de trabajadores y smmltaneamente por q_ue lo ha 
hecho. Se puede haber producido un aumento puntual del trabajó al, que 
la empresa ha respondido, por ejemplo, reforzan.do el grupo h~mogeneo 
con nuevos trabajadores, intensificando el trabajo de los asalar~ados, sub­
contratando el excedente de trabajo con otra empresa o mocl1ficando la 
organización del trabajo y Ja tecnología en esa área de la empresa. 

Conoceremos así las trm1ifomwcio11es que Ira experi111e1rtad~ el gnr~o lro-
111ogé1reo de trabajo y las prácticas de gestió11 q11e la e111presa Ira te1_11do co11 el. . 

La edad y antigüedad media en la empresa de los t;aba.iadores, la _dis­
tribución por sexos (numérica y por tareas) ~ categ~nas _Y las _i~10dalida­
des de contratación más utilizadas completaran esta mfoi macion. 

L . . ¡ 'fi el grupo (el taller) nos a elaborac1011 de un cuac ro espec1 co para . , 
será de gran utilidad para recoger y analizar la i~f~rmacio~. 

Resultará interesante comparar las caractensncas soc10laborales a::-
1 , 1 · diez años Con este ana-tua es del grupo con las que tema 1ace cmco o · , . d 

l. · b ·, ál'd conocer las practicas e is1s o tendremos una informac1on v 1 a para 
·, d · d ¡ c'1o' n en el fün1ro gesc1011 empresarial y las ten enc1as . e evo u . , · 
E . . 1 · na lógica observaremos n segundo lugar s1crmenclo con a 1111si e ' . , 

, ' v 1 (t< lle 0 seccion) Pensare-co1110 se ejewta )' oroa11iza el trabajo en e grupo ª r · .b 
6 

1. 1 odo en que contn u-111os en los trabajos y tareas que se rea izan Y e 111 

Y · ·dades de la empresa. en o se engarzan en los productos Y acnvi . d d b 
D . el 1 . eso de trabajo, es e a a­

. e nuevo estamos recomponien. ,º e ~1 º~, / Jroceso de elaboració11 
JO, desde nuestro grupo (taller o secc1on), srgrue11do e l 
del producto va sea éste 1111 bien o 1111 sen1icio. 1. an 

. r , 10c10 en que se rea 1z 
El tipo de trabaio (o tarea) y el numero Y 11 b 

1 
.. 1·ficación 

. . :i .L fc ecos so re a cu<1 i i ' no resultan indiferentes para el grupo. os e e 
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o. en gt•neral. sobre las condiciones de trabajo varían sustancialmente. 
No es lo mismo que se lleve a cabo una única tarea a que se realicen va­
rias operaciones distintas. que se cambie de tarea dentro del grupo. 
Cuat~to mayor núm~ro de tareas y trabajos se efectúen y más complejos 
se:m estos mayor sera el contenido del trabajo y la cualificación de quie­
nes lo ejecutan. 

A contir~uación nos detendremos en el modo C'll que se or(fn11iza y re-
parte el trab~¡o m el gnipo ho111e~~éiieo. ~ 

~stc asp~t:to ;esulta igualmente importante y debe considerarse 
COllJUnta y s1multane;J.1nente con el anterior. 

El b . tr.i ~~se puede organizar de muchas maneras y todas ellas reper-
cuten de al•run modo sob ..... l a]"fi . ·, 1 . . . . ::. . " a cu, 1 caCJon y as cond1c1ones de trabajo. 
El npo de traba10 que se re l. . l· 1 ··d .1 • . 

d 
:i a iza, a comp CJI au del mismo, los sistemas 

e control que la empn~sa apli·c b ~ 'l 1 1 , 
1 , . ªso rt: e Y a tecno ogia empleada son 
os asTcpectos bas1cos que configuran la organización del trabaio. 

endremos que dete · ' .. . . :.i 

I , rmmar wamo.' p11c>.<tos d1ferl'lllC'~ "ª)' C'll el ont¡~o 
10111oge11co (o taller) las c > r . 1 b . . -~ 

P 
• ' atc:gonas a orales de los trabaiadores que ocu-

an esos puestos y el mod . :i 

puestos son fiios ~¡ . bo edn que se or~miza el trabajo. Si las tareas y 
, :i . : • se cam 1ª e tareas, etcetera. 

La daborac1on de un esquen 
puestos de trabajo en d ttller 

1 
_ ia que_ reproduzca la disposición de Jos 

utilidad para estudiar 1 d )_las rdaCJones entre ellos nos será de gran 
e mo o concreto en q , · b · 

Otra cuestión que d b . . ue esta orgaruzado el tra ;uo. 
de trab11j<1. La existencia de enbio~ considerar es la disrribución del tiempo 

e tra ªJº nocturn · estructural a las horas e . rd. . o, turnos rotatwos o el recurso 
. xtrao manas son . , b mos considerar a la ho d . aspectos que tamb1en de e-

l . ra e estudiar el m d . za e trabajo del grupo. 0 o en que la empresa organ1-

. R~ltamos estos aspectos o u . . 
lrficac1011 y la evoluci, d ¡ p ~ e las cond1aones de trabaio Ja cua-

fi . 011 e os sistemas d b · :.i ' 
~on gurac1ont'S y efectos soc· ¡ d. . e tra ajo adquieren formas, 
nvas 1 . ia es rsnmos s , 1 . . que a empresa adopte .J . egun as opciones orQanrza-y , en caw mo :::> 
tes. estas dependen funda¡ mento, como ya resaltamos an-
fil fi d ' menta mente d 1 1 oso · a e empresa de cada • . ' e a cu tura empresarial de la 
que empresano L ¡ ' 

se construyen las estrat · : ª cu tura empresarial sobre la d . egias organ . 
para etermmar la evolución futura d izanvas Y de gestión es decisiva 

Como se sabe por los trab . ~la empresa. 
determin · ªJOS de rnvesti · ' . en, estnctamente, eJ modo . , gacion no hay factores que 
empresa. El sector, el lugar que se en que se organiza el trabajo en Ja 

d
empresas, los recursos ambientales ocupba en la división del trabaio entre 
e mover cada 'esta lecen 1 ' b. :.i 
acidad ~mpresa, cada empresario p e a~n ito en el que se ha 

P de elegir entre formas diversas d~ er~ ;s este quien tiene Ja ca-
gesnon. Los modos y maneras 
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de cada empresario resultan ser la explicación última de las condiciones 
de tTJbajo concretas que viven los trabajadores, y entre ellas, en primer 
lugar, la cualificación que se requiere para llevar a cabo el trabajo con­
creto de cada uno. 

Nuestro recorrido a través de la recomposición del proceso de tra­
bajo debe detenerse, ahora, en el estudio de la cualificación. 

Tradicionalmente hemos identificado la cualificación con el nivel 
de instrucción (estudios) adguirido en la escuela (en el sistema de ense­
ñanza). sin embargo hoy todo el mundo está de acuerdo en que se trata 
de algo mucho más complejo. El conocimiento, la formación acadénú­
ca, es importante pero no es el único factor que incide en la construc­
ción de la cualificación. Como hemos visto anteriormente, el trabajo 
que ejecutamos y el modo en que está organizado, nuestras relaciones 
con los compañeros de trabajo, el saber hacer colectivo del oficio, la ex­
periencia que hemos obtenido en nuestro puesto de trabajo, la compe­
tencia social, el carácter, son algunos de los factores que constituyen la 
"cualificación profesional". 

El concepto de "competencia social" (saber ser), por últirno, se emplea 
para explicar el comportamjento social y profesional en ~¡ centro de _r;a­
bajo y la trayectoria vital (experiencias, dificultades, capacidad de relac1on, 
sometimiento a la au toridad y control empresarial). Cada vez se valora 
más este aspecto como maQJ1Íficamenre resumía hace unos años un em­
presario del sector electrónico:"( ... ) antes que una cualificación se busca 
más bien una persona voluntariosa gue esté dispuest.1 a trabajar( ... )". 

La organización del trabajo, como hemos señalado, es o~ro de los 
factores que mayor incidencia tiene en la cualificación profes1o~al. Un 
trabajador puede tener un nivel de insrrucción muy elevado Y sm em­
bargo desempeñar una tarea con escaso contenjdo de t~bajo Y por ~o 
tanto con baja cualificación. El puesto que se ocupe, el_ tipo de trabajo 
que se realice, el uso y disposición de las máquinas, los s1stem~s de con­
trol Y la autonomía en el trabajo que se disponga, etc. son vanab}e~ fon­
da111entales en la construcción de la cualificación. Las caractensncas_ Y 
C ·d . · · tar1ci·1 No es lo m1s-onre111 o del puesto de traba_¡o tienen gran 1mpor ' ' · ~ 
111 · • • de ellos desempenen o, por ejemplo, que un trabajador, o un gr upo . , ' . 
trabajos de diserio o de mantenimiento y reparac1on ª q~~ ocupen un 
Pl . · d Jos servicios generales iesto en una cadena de monta_¡e o que atien an . . , 
de limpieza y seguridad. Lo mismo ocurre con la disposicion Y ~is~ de la 
te ¡ , ¡ al · ón del rend11111ento. cno ogia o con los sistemas de contro Y ev, uaci . , . 
U · . , · ¡ · or=nizac1on del rrab:ljo na rnayor cuahficac1on profes1ona exige una :::>'· . b·1· 
qu, f: .. ·d d ¡ t <lba1o Ja responsa 1 1-e avorezca la complejidad del contem o e 1' :.i ' . fc 
dad ¡ 1 b · d De poco sirve una or-y a autonomía del grupo y de tra aja or. 
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mación y cualificación más elevada i los sistemas de trabajo continúan 
sirndo rígidos y limitados. La po ición que cada taller, grupo o trabaja­
dor ocupa l ' ll el proce o de trabajo de tm bien o servicio contribuye a 
establecer d contenido de la cualificación (individual y colectiva). 

Para estudiar estos aspectos al examinar el grupo homogéneo o cada 
puc to de trabajo deberemos fijarnos: en el tipo de información que se 
requiere manejar (poca. y poco compleja, numerosa y compleja, o in­
cierta); en la complejidad y el número de las variables que debe contro­
lar cada trabajador en la ejecución del trabajo que realiza (múltiples y 
~0~1plejas, m~l?\-ariable, amplias y complejas, repetitivas y compltjas o 
umcas y rep~nnvas) ; y en el grado de autonomía que cuenta el trabaja­
dor para i::ahzar su ?'1bajo y los sistemas de control a los que se encuen­
tra sometido (traba_¡o prescrito, control :t través de norma de procedi­
miento, programas de trabajo, program:ts de comrol :t medio plazo 
evaluación de resultados :t largo plazo). ' 
. La transcende~~ia de los aspectos ligado a la organización del traba­
JO .en la cons~rucnon de la cualificación profesional pone de manifiesto 
la nnporc..111c1a de la cualific:tción colectiva. L:t cualificación profe ional 
11.~ t 'S resultado. de un ~roceso de aprendizaje individual. Cada opera­
~i~n , cada ~ba_¡o especifico es parte de un proceso olobal en el que par-
nc1pan mulmud de rrab ·. d · . ~ 

b 
. a.Ja ores, grupos e mcluso empresas (división del 

tra ªJº entre empresas) cntr, 1 d ll . 
. . , . t: os que se esarro an relaciones de coope-

rac1on, competencia )' do · · , L b . 
1 

. . mmacion. a pertenencia a un grupo de 
~ a_¡od, ª e:\-pe~iencia laboral Y \'ital colectiva, en otras palabras el con-
JUnto e capacidades que ad · 1 b . . . ' . . . , quieren os tra aJadores mediante su parn-
c1pac1on en el proceso d b · 
de la áa· · . . e tra. ªJO, conforman la cualificación. La tabla 

R..p :>111~.sidguiente eJemphfica un posible análisis de estas variables. 
esunlll:n o, podemos deci 1 " 1·5 . , 

resultado de la c 'dad d r 9ue ª cua 1 1cac1on profesional" es 
, apac1 e traba10 d d b . . 

miento del oficio 0 profesión E ~ . e c~ ª tra ªJador y del cono~~-
dadL'S indiv1'duales y c 1 . · nrendi.do este como la suma de habil1-

, o ccnvas y co · . 
y maquinas propias del oficio (~be nocumenros del us~ de herramientas 
proceso de trabaio (orga . . , drlhacer).' Y la tarea asignada dentro del 

. 7, . 111zac1on e trabajo). 
La cual1ficac1on implica una re) " , d' , . 

contrato de trabaio entr 1 b . acion mam1ea, regulada a través del 
~ ' e e tra ªJador y 1 b · Un cambio en la cualifica · , . li e tra ªJº que debe ejecutar. 

. c1on unp ca una difi . , d ' ciones de trabajo que afi 1 . mo cac1on de las con 1-
(rendimiemo, salario,jorneac~ ~b~~sttpulaciones del contrato laboral 
memos de cualificació •etc). Cuando hablamos de incre-

. . n nos estamos refi . d . , 
movilidad de los trabaiado d nen o sunultaneamente a Ja 

· ~ res entro de la 1 · -profesionales (evolución del d empresa, a diseno de carreras 
estatus entro de la . . , . orga111zac1on), a mere-
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Cualificación Proceso Complejidad Información Autonomía Formación 

Mayor Diseño Multivariable Incierta Resultados Superior 
Largo Plazo 

Control Multivariable Numerosa y Medio Plazo Supenor y 
Calidad Compleja Programa Media 

control 

Manteni- Amplia y Numerosa Corto Plazo. Media y 

miento Compleja y Compleja Programa Profesional 

Trabajo + Experiencia 

Fabrica- Repetitiva y Poca y Norma de Profesional y 

ción Compleja Simple Procedimiento Básica 

Menor SeNicios Única y Poca Traba10 Básica 

Generales Rutinaria Prescrito 

memos salariales, es decir a un conjunto de aspectos que inciden diréc­
tamente en las condiciones de trabajo. Todas estas cuestiones convierten 
a la formación continua y recualificación de los trabajadores en un as­
pecto fundamental de la negociación colectiva. En toda Europa, las 
cuestiones relacionadas con Ja cualificación y la formación aparecen 
cada vez más como un aspecto fundamental de la negociación colec­
tiva. 

Sin embargo debemos resaltar, una vez más, la importancia de los 
factores contextuales. La reestructuración productiva, el proceso de 
desregulación de la actividad laboral, el incremento del paro, et~. tiene 
un reflejo inmediato en Ja "cualificación profesional" . Como ejemplo 
basten ·1as palabras de un empresario del sector del mueble: '~En estos 
momentos hay una tendencia de cambio. Durante muchos anos se ha 
ido tomando personas sin ninguna cuali~ca~ión. Personas que. eran 
habilidosas. Sin embargo hay una tendencia a ir a personas [traba.iado­
res] con una mayor cualificación. Entre otras razones porque w estai.1 lo 
lllis1110. Ahora para las personas que vienen a ocu~ar un puest.0 .s,en~illo 
de fabricación, la Formación Profesional es casi u.na ~?ndicion. .La 
precarización del mercado de trabajo facilita la susmucion de .tr~baJa-
d . . d · · ' y elevada annguedad ores ocupados con baJO mvel e 111strucc10n . 1 
por mano de obra más formada escolarmente, barata, Joven Y mo -
deable. 
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Las cm·~tiom:s que resunu:n los aspectos fundamentales de este apar tado 
son: 

• ldm1[ficnció11 del Gnipo Hc!111tigé11eo de Trnb~jo y de In naividad cv11crcta 
q11c realiza. 

• Camrrcrísrictt' dr In orgn11izari611 del tmb~jo: co111pleJidnd del puesto, co11-
1ni/ y 1111101w111ín. i11(<1m111riá11. 

• ,·Se hn11immd11rid;, 1111eHt'for111as de o~~a11i:aricí11 del trabajo? 
¿H.lll cambiado las mal[{¡carir11cs y las mtegod11s después de esa rcorea11i-
.i:nció11 del 1 mbajo? " 

• ¿_C11ál es, r'.' cl.<enipo de 1mbry·o, e i1uliPid11al111e111e, el co11ocirnic11to del c!fi­
no y las 11111qumas y herm111iemas q11e le .'i)I/ pnipias? 

Haciendo balance. Una mirada de conjunto 

El lector ha hecho con nosotro , .d . s estt.: recom o que le hemos propuesto: 
primero desde las trJnsfornn ·i · ¡ , . , . , h 'l ones socia es y economicas mas m fluyen-
tc:s asta su pue to concreto de t b· . 1 . , . 
P 

.. ra ·lJO, en re ac1on siempre con o n-os 
urnos, con OtrJs personas y 1 ~ d . ,1 , . . 

de ltl q11c hace d · uego, e 'uc: ta, desde d anahs1s detallad o 
Y es Ct1 a u110 de fo, co111 · . d 1 · vidad" d .1 1 . · poi u 1116 e gnipo rle trabajo, de la actl-

. y esue uego, en pruner lu d da . 
ción, otra vez en los gI b gar e ca persona, hasta su mser-

D 
procesos o ales de producción 

esde luego. y lo sabemos 111U)' b. , . . . . . 
por muy elemental qu, . ien, este no es un eJerc1C10 facil , 

e nos parezca ahora d . 1 c. 
moso huevo de Colón. •una vez escrito, como e 1a-

Llevarlo a cabo - nuestra . . 
tarea de elaboración y fl .· _ex'Pen encia en ello nos lo dice-- es una 

re . exion que neces"ta . 
rarse un momento. Para . L . i aempo, que necesita pa-

. . , nurar 1wcia atrás 1 . 1 nuestra situac1on actual , . • o que nos permite co ocar 
· h . rn perspecnva Para d · ~ mirar ac1a adelante refl · · escu nnar el futu ro para 

d . . exionando sobre 1 . ' 
enaas de cada uno de 1 ° que pasa hoy: sobre las ren-

os sectores en q b . 
cas empresariales sobre Jo J' · ue tra ªJamos sobre las políti-
. dad d '. s mures entre J ' 

CI e hacer e mfluir en la h os que se mueve nuestra capa-
p · d marc a de los a · · ero, sien o un ejercicio d. fi il contecuruentos. 

como lo hemos hecho y es i c creemos que vale la pena proponerlo 
co · ·d · peramos que e__ , 

n senn o sobre el futu!'o d 1 b . sea uucnfero. Averiguar aJao 
1 , J · e tra ªJº d J · 

0 

P ~o, esta eJos de ser una tarea cilJ ' e as cualificacio nes de l em-
plican los ' sen ª· Por más h ' · gurus que solventan la . , que oyen día se 111ult1-
que habla del fin del trabaio M cuesuon con la consabida fraseología 

~ . ueno el perro ... 
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¿Para qué molestarse en hacer estudios serios y rigurosos, que nos 
iluminen sobre las posibilidades que se nos ofrecen en este fin ele milenio, 
cuando pronto ya no existirá el proble111a? 

Lejos ele nosotros, por tanto, el pensar que, al abordar una cuestión 
tan llena de complejidad com o la detección de necesidades de forma­
ción en las grandes empresas, podríamos responder con un cuestionario 
trivial, como tantos al uso, que desprecian, en primer lugar, las capacida­
des de los trabajadores y en general de las personas a las que se dirigen. 
Pero, además, porque supone una renuncia a explorar de cerca, con lupa, 
con paciencia, con inteligencia, una cuestión que es trascendental, tanto 
para el empleo y el trabajo como para nuestro fimiro como ciudadanos. 

Por ello, querido lecror o lecrora, te decíamos que te hemos pro­
puesto un ejercicio dificil. Pero que, estamos convencidos, valía la pena 
realizar. 

Habrás tenido que echar mano de papel y lápiz o bolígrafo para ir 
anotando todas y cada una de las ideas y recorridos que te hemos ido 
proponiendo.Ya fuera con una pregu nta formal.Ya füera como un con­
junto de interrogantes, a los cuales sólo habrás podido dar respuesta par­
cialmente. Q uizá planteándo te nuevas preguntas. 

No debes creer, po r eso, que " has rellenado mal la guía". Muchos 
profesionales de las ciencias sociales del trabajo, probablemente, tendrían 

más dificultades que tú misma. . 
Lo importante, con Ja reflexión que te hemos propuesto, es, pre:1sa­

meme, el abrir los problem as con más preguntas. El m irar a la realidad 
en la que trabajamos y vivimos de forma que seamos capaces de e~ten­
derla un poco más. Aunque aún no dom inemos todos los mecarnsmos 
que la hacen füncionar. , 
. Casi podriam os decir, al sugerirte cómo hacer bal~nce, que lo mas 
nnportante de nuestra propuesta vendr.1 después de aplicarla. Cuando se 
necesite, ¡aún¡, recurrir a un m arco más com plejo. , . . 

. Creemos que el objetivo vale la pena: un mayor Y n~as neo con?ci­
nnento de los condicionantes que generan unas determrnadas neces!da­
des de formación en las empresas perm.itirá,siem pre, una mayor ca~aciclad 
de negociación con Jos empresarios, al abrirse, en lugar de reducirse, los 

puntos abiertos para el diálogo social. . , 
1 P b 1 , · nosrrar tamb1en a otra ero no queremos cerrar este a anee s111 1 ' , . . ' 1 ca J , , · d b flexi· ón y anahs1s como a ra, a mas concreta y pracnca e una uena re ' 

que proponemos . '? 
Lo que quizá ya te hayas preguntado: ¿y ahora que .. 

1 1 
. 

O . d . d"vidua y co ecnva-
, dicho de o tro modo: me he pregunta o, 111 1 

1 
.. . 

111 · ' , tenemos por as com-ente, por lo que som os, por la formac10n que ' 
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petcncias" qul' también tenemos, pero no se usan en estos concretos tra­
bajos en los que estoy (y esrnmos) ocupado; por lo que soy y por lo que 
hoy hago. pero también por lo que podria hacer maiiana, suponiendo 
que la empresa cambia, o que yo cambio de empresa, de sector, de re­
gión. Como se dice en la jerga de los profesionales de los " recursos hu­
manos", hemos analizado no sólo mi fuerza de trabajo 11tiliz ada, sino las 
potmcialidadcs que tengo, que tenemos, en un determinado colectivo de 
trabajo. Me he pregunC<1do por la forma en que se divide el trabajo, por 
la forma en que se reparte la iweligmci.1 aplirnda a la prod11cciá11, en fun­
ción dl' las políticas empresariales (que pueden ser más flexjbles y varia­
das de lo que muchos directivos creen). Me, nos, he(mos) preguntado 
po_r d lu~r que ocupa nuestra actividad concreta dentro de un proceso 
mas amplio, que fabrica un producto determinado. Gracias a eso, enten­
demos ahora p~r qué la pro~ucción electrónica, por citar un ej emplo de 
pun~, en ~pana ~s des.cualificada, y en Estados Unidos es cualificada. 

1 ~es bien: al hilo mismo de esa reflexión habrán surgido en el " re-
lleno de esta euía ¡· · . ' 

t> • , ap 1cano11es nmoctas, cosas que quedan claras, argu-
mentos pa~ proponer a la empresa un determinado diseiio de los planes 
de formac1on continua. 

Ejemplos surgen en cada d 1 . . • . ' punco e razonanuemo. S1 una empresa 
ts. en realidad un centro d d' d 
11 · d ' .. . epen ientc e otra, en el sentido que hemos 
ama o empresa mano' . d . 1 
. ¡·fi ' es ecir, a a que se transfiere la producción menos cua 1 cada la · · fi d · ' 

.- · . ' umca orma e defender unas necesidades de for-
mac1011 commua que sean . . 
para la empresa , sensa~mence defendibles como necesan as 

·) por tanto ne~oc1abl · . , · 
empresarial de iiide d. ' .. t> es, sera apoyar, o pedir una polmca 

' pen 1zac1on de lo di · . 1 empresa "cabeza" Es , s con c1onantes impuestos por a 
· to es solo -e d · · f1 · 

de los trabaiadores e 1 • . s po ra m uir, desde el punto de vista 
~ , n a mejora de las c alifi . . . , 

en formación propon¡· d . u cac1ones, y en la 111vers1on 
' · en o un cambio d · 

Y hay que decir que co , e estrategia empresarial. 
' mo en un c1rcul ·nfJ ai· menC<l, puede que una p ¡· . d . . o que se 1 uye y se retro 1-. o 1t1ca e mve , . 

JUSC<lmente, d prerrequisito . rsion masiva en formación sea, 
. 1 necesario para l' . . c1a, o a menos de relaci'on , . esa po lt!ca de mdependen-

H ' es mas s1mérr· 
, e.mos pu~to un ejemplo dificil p teas entre las empresas. 

dra fac1lmeme identificar · ero creemos que así el lector po-
d C . , otros mucho más · · 

e un omite de Empresa . prox1mos y sencillos. El caso . , 1 . que, preasame t, . 
aon con a empresa es un n e, negocia su plan de forma-
c · , d . caso real que h . 

onute es estinar la part d la . emos analizado: la opción del 
ta d 1 e e fonnaqón . 
. , e ª empresa les corresponde gesti que en la Comisión biparn-

aon que prevenga a la empresa de b onar a ellos, a un tipo de forma­
demro de la misma con el argusu contratar trabajos que se hacen hoy 

mento de 
que no hay cualificaciones 
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adecuadas demro de la misma. D e esa manera, la formación continua es 
la causa de que las políticas empresariales se adecuen al personal que tra­
baja en la empresa. Pero, además, tiene efectos, después, refo rzantes: una 
va que esas producciones, esos grupos de trabajadores, esa actividad, se 
queda dentro, hace falta más formación continua para mantener esas 
cualificaciones. Un círculo virtuoso, como se ve. 

Por todo ello, al final de este recorrido, aJ final de la aplicación de la 
guía para el análisis de las 11ecesidades de f omwcián continua en las grandes e111-
prcsas, creemos que se puede afrontar con conocimiento, con análisis 
que den cuenta un poco mejor que las generalidades a las que estamos 
demasiado acostumbrados, esta cuestión decisiva de la formación, de la 
cualificación. Porque a todos, empresarios y trabajadores en primer lu­
gar, nos va demasiado en ello para tomarlo a la ligera. 

Después de todo no seremos nosotros los primeros en pensar, como 
escribió algún día Albert Camus, que un poco de pensamiento aleja de 
la vida, pero mucho nos devuelve inmediatamente a ella. 

Modo de uso: por una formación activa 

Con estag11ía para la detección de necesidades defomwció11 co11ti1111a quer~mos 
facilitar una herram ienta que ayude a ordenar, sintetizar Y refleXJoI:ar 
sobre las necesidades de formación continua en los puestos de trabajo, 
las empresas y la sociedad. Partiendo de las experiencias de cad~ ~ual, del 
e · . · · d b ·0 0 de o-estton Pero Iltorno 111med1ato de cada expen enc1a e tra ªJ :;> . • 
llevándolas un poco más aJJá de donde las deja la ii:1ag~.n simplificada Y 
estereotipada que transmiten los medios de comurucacion Y el saber an-
quilosado sobre la realidad del trabajo. . . d 1 

P . 1 1 la experiencia e os ara ello hemos partido, en primer ugar, e e ' ' . . . , d, 
1n · · 1 ll · , do la propia v1s1on e eJores casos que hemos podido 1a ar, recog1en . . 
los b · d . . · . expen enc1as relevantes Y . tra ªJª ores y de sus s111d1catoS,JLl11to con · 
ejemplares de grandes empresas. . · , apea 

P 1 · · . vesngac1on eur ' or otro lado nos apoyamos en a mej or 111 . 
( . ' · , fc · s productivas, reor-
y ll1und1al) sobre cuali fi cacion trans ormacione . . . , ' . . ·a un importante 

gan1zac1on empresarial etc. Pomendo, tras esta gu1 , 1 11 do 
. . . ' . . d T . que nos 1a eva capital de mvesngación y expen enc1a e ana isis, . . · 

a 1 · icipales 111st1ruc1ones 
IHes a colaborar, especialmente, con as pru · 

europeas , 
p . ¡:¡ . , n cientos de meto-

d · orque ya hay en el m ercado de la orn:~cio , quedan en la 
os de detección de necesidades de formacion que se 
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supl·rficie de las cosas, que no son capaces de ir más aUa d ¡ · ii t • e e o inme-
l .~ ~: . 1~ue~tra guia pretende, sobre todo, fomentar la capacidad de 
~i:: 1.:x10n e to_d_~s y cada uno de los componentes de la em resa d 
~um~ntar s~ VISlon general de los problemas, creando o reifirm~n e 

O SI Ya exJSten lenguajes COlllU . e e -

camp~s y áreas de diálo . 1 ~es que ~er_1~1ttan aumentar los 
mación continua u go socia y e negoc1ac1on en torno a la for­
do para crl'ar un ,tq e se prese~ta co~110 un instrumento privilegia-

. erren o comun de mte é . b . . d prl·s:mos. r s p.1ra tra ;lJa ores y em-

Por ello, nos referimos con much .d 
concretas -para las que .· 0 cm ado Y reserva a m edidas 
de instrumentos de n1 ¿· exmen, como todo el mundo sabe cientos 

e 1r que no b b. ' 
firil'ndo las preguntas qu ~a en ien lo que miden ... - , pre-

. e neceman ser re d"d . que necesitan ser elaborad . spon 1 as con matices, 
ge as tras ser meditad d . n a una cuantificación , • as, que pue . en dar on-
alg , , pero, eso s1 una "fi . . , o mas que lo que b d ' cuam1 cac1on que diaa u sa e to o el mund :::> na empresa. o, a poco que se pasee por 

Nuestra gmía ti 1 fl . · ene a pretensión d · 1 
_ex1ones generales. Prerend. • . e ir a o concreto, partiendo de re-

CJas v p · ~ St:r\1r para orde ¡ · . ' ensanuemos, tan ric . . b nar as experiencias, viven-
p1erden po fr• . os)· a undantes e ¡ .. 1 · r .uta de sistematizac· , d 11 a re,u1dad, pero que se 
suerte de agl · ion e conc · · 

h 
utmante de todo 1 ' rec1on. Pretende ser una 

mue as vec . ,.L o que se sabe a . d . es sm wrse cuenta d . pie e obra o de oficina, 
arre. e que ese co · · 

1) nocmuemo está ahí en el 
e ello, creemos lo . ' 

dores. Pero i aln ' s primeros beneficiad · 
sab gu lente lo será Ja os seran los propios trabaja-

eres que en est . empresa que p d , 
saberes p d . e nempo de exalta ·, d 0 ra así capitalizar unos 

ro ucnvos d 1 · · Clon el valo fu d 
jadorcs,constitu e ' e ª implicación y de la . ~ n_ .amemal de Jos 
tividad Y ·0 puede constitui . parnc1pac1on de los traba-. r, un acnvo · . . 

Siguiend 
1 

.d prnnord1al de compet1-
" f¡ o a t ea sugerida . 
o erta de formac", . porVtttorio C 

de las personas e ion activa" que vaya más ~rpechi proponemos una 
configurados· y dn sul actual actividad· de 1 ª de lo i11111ediato esto es 

d ' ' e as em ' os puest J ' ' pue e cambiar con ·J . presas en su inm d' os ta y como estan 
se habrá de partir d e ne~1po, a veces drást. e iata configuración, que 
. e cons1de 1 tcameme p , l smo que se propond , rar e sector en 1 . · ara elJo, no so o 

de formación se U ra que la reflexión paraª] sodoedad regional concreta, 
d" eve a cab a ere . , iato, pero sobre tod . o, tomando com _ccion de necesidades 
neo 1 " . . o su1eto d o ob1eto d . . , a actividad'" :.i. e su prop· , . ~ e estudio mme-
d . un co111u d io anahs1s 1 os a una parte de l :.i nto e trabaiad , e grupo homóge-

a produc, . , . ;,¡ oras y tr b . 
cton identific d ª a.Jadores vincula-

ª a con ( 1 · ' · re at1va) claridad : 
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denrro de una cadena que va, o puede ir, desde la concepción o dise­
i1o de cualquier bien o servicio hasta su venta (o incorporación a otro 
producto). 

De acuerdo con esta proposición, la forma de aplicación, o 111odo de 
11so, que proponemos, toma como: 

1) Unidad de a11álisis a un co//j1111lo sig11ificativo de trabajadores, agrupados 
pam la disrnsió11 y resp11esta a la guía, por actividades, que tengan sentido en 
sí mismas, algo semejante a los gr11pos ho//10gé11eos, en la experiencia italia­
na de estudio de las condiciones de trabajo: un colectivo de trabajadores 
expuestos a las mismas condiciones de trabajo a lo largo del tiempo. 
(Ejemplos: un taller, un servicio; una "unidad básica de actuación", en 
un hospital; o una "unidad elemental de trabajo" en el sector del auto­
móvil, etcétera) . 

Ventajas de esta opción: que los mismos trabajadores quizá ya tienen 
identificado su lugar en el proceso completo de producción de un bien 
o servicio, referente mínimo de las necesidades de walificació11 co111pleta, 
para cada proceso. Muchas grandes empresas están inmersas en procesos 
de reorganización donde la identificación de unidades internas con sen­
tido, en cuanto al producto a Ja tarea o función , a la definición de 
"clientes" o "proveedores", fa~ilita esta estrategia de investigación. 

La forma o procedimiento para Uevar a cabo el proceso de identifi­
cación, detección, de las necesidades de formación continua que pro­
P.~nemos debería comprender las etapas que indicamos a continua­
c1on: 

2) Prese11tació11 de la g11ía y sus objetivos a un grupo o conjunto de ~~u­
pos 0 actividades significativas dentro de la empresa. Es~ presentacion, 
qu~ comprenderá el reparto entre Jos a-abajadores de _e)emplares de la 
guia, se llevará a cabo por un experto con la colaborac1011 de un repre­
sentante sindical. (En un primer momento se propone IJevar ª cabo la 
presentación, como decimos, a uno o varios grupos; luegoª toda 1~ e~n­
presa, o a parres signjficativas, productivamente, de la misma: el objett~o 
es tender siempre a ver las cosas lo más globalmente posible: no una mi-
rada sólo al puesto individual.) . . . 

Observación importante: se estudiarán ta111bié11 los puestos mdivi-
d a] " · · d d" de un 
u es, pero siempre en el conjunto, al menos de una activi ª ' 

grupo de trabajadores, de un colectivo de trabajo. . b • l ' 1 de refleXJonar so re 
ª guia debe presentar claramente as razones · d 

cada d. tal odo que pue a ser 
l 

, aspecto, de cada coniunto de preguntas, e 111 
erda • . :.i b · d ' )o o por un peque-

por s1 misma. Desde luego, por un tra ªJª or so • 
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1io gr~~o de ellos. Y_ llegar igualmente a conclusiones en sus análisis y 
dctemon dl· necesidades. En b etapa de prueba, verificaremos si este 
objetivo es plenamente conseguido, recrificando oportunamente, allí 
donde sea posi~le, y también incorporando las sugerencias y modifica­
ciones que pud1er.m proponerse. El punto siguiente refuerza esta idea 
de base. 

3~ .Distrib11cíó11 de la su fa, ~~í presentada y razonada, a todos y todas las tra­
b<D~dorJs, Pª':3 su refle:-1on y esrudio. (Se habrá de dejar transcurrir un 
periodo suficiente de llempo hasta la fase siguiente.) 

4) Una vez transcurrido 1 · · 
, . e nempo necesano para una lectura reflex.i-
\a, que puede n_icluir asesoramientos sindicales o empresariales o 
c~,1J~ntdos,, ª pamr ~e la Comisión de Formación se celebrarán r~·11-
111011e_, a ioc anunciadas v fc ' 
la · · · · · tras omentar la discusión y reflexió n co11 guia, mas que solamente de la . p d 
rante el tiempo d b . guia. ropo11 remos que se haga du-

e tra ªJº pero se ha · · · con la empresa. ' rJ, segun se acuerde y negocie 

Cada grupo-acrividad rellen : . " ,, . . 
elaborar un conjunto de res Ut!S ara una gu1~. Rellenar quiere declí 
que habrán de ser '"011cret dp tas a las cuesnones que la guía suscita, y 

' a as en cada 
ra conting(•nte v adecu· da . la . _c:so Y en cada empresa de mane-
cada guía podrá.i; ser lo ª ª. sirua~ion. Los responsables de relJenar 
bl · . s propios traba1ad , d 1 es s111d1cales 0 la Co · . . d ~ on::s e os grupos los responsa-. . " , n11s1on e For . . . , . 
cion . (En todo caso, la idea de base mac1on: quien haga la " invesriga-
<lelo compuesto de· text 'como ya se ha mostrado es un 1110-
lo · 0

• razonando el p · ' " vamos a llamar: seguido d . orque una cuestión "aspectos 
formar das E e un con1unt d . ' . iza · n este model ~ 0 e preg11mas, más o menos 
ll?s e ilustrativos de lo que 5~ ~~;;::in algunos ejemplos concretos, senci­
di~ctamente del trabaio de e, e~ la mayoría de los casos, extraídos 
reciente d ~ campo e mvesti · · , 

. e nuestro propio equi 0 . gac1011 sobre el terreno mas 
profcUesional consultada para esta p 'Y. ~n Otros de la literatura científica Y 

n problema de ocas1on.) 
bién en el fl . . este enfoque es que d b . . 
. . ' _re eJo mdividua) de 1 e e ms1stir, siempre y tam-

c1on o pohv-Jlencia, la cualifica -~s puestos de tr-Jbajo la eventual rota-
momemo estas . c1on colectiv . ' 
b , d reumones pueden a, etcetera. (En un primer 
ran e ser hechas .1 ser ayudadas h 

del gru 0 S . . 50 0 por sindicalista por ex'Pertos; luego a-
, 1. p · .7 pedira,en todo caso s 0 por los mismos trabajadores 

exp 1car sus resultad ,, , que cada gru . . 
os Y contrasta 1 po env1e a una persona a 

r os en la fas · · 
5) Con las distintas . .. . e siguiente.) 
presa. Para ello, se re gu~ por actividad", se , 

un1ra a una persona preparara un iiifom1e de e//1-
por cada grupo-actividad que 
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haya rdlenado su guía. Este informe lo hará una comisión delegada o los 
representantes de la (eventual) Comisión de Formación que exista en 
cada empresa. (Importante: todas las observaciones que se hacen, y que 
puedan suponer opciones organizativas a decidi r por los sindicatos y 
rrabajadores en presencia, se hacen tan sólo para mostrar el 111eca11is1110 
que se propone, y cuáles deben ser los condicionantes t~cnicos que se 
han tenido presentes a la hora de redactar y preparar la gma.) 

6) Todos los info rmes, ya sean por seccio11es (conjunto de grupos), o para 
toda la empresa, además de ser presentados a la empresa (Departamento 
de Formación, Comisión de Formación, según los casos), para su even­
tual enriquecimiento, y más tarde, eventual negociación, en su caso, o 
aplicación a los planes de formación, se difi111dirá11 co111pletos a todos los tra­
bajadores y trabajadoras. (Consecuencia muy importante: han de ser bre­
ves, concisos, claros.) 

7) Si en la empresa en cuestión no se hace todo el trabajo que contri­
buye a la producción o generación de un bien final (desde la concep­
ción o diseño hasta su venta) , se buscará incorporar al proceso ª grupos 
de trabajadores pertenecientes a otras actividades, ern~resas-~r?,cesos 

d . d . l. . , oder tener as1 una v1s1on de pro ucuvos o e comercia. 1zac1on, para p . < • 

. fr . d d ~ ¡ necesidades de cuahfica-co11Junto, no aQlnentada m amputa a e as ' 
·, 

0 

1 1. fi · · completa en esa pro-c1on del trabajador colectivo, de a cua 1 cac10n ' 
ducción, sector o producto. 

8) e . 1 ,, no se procederá a una on estos resultados "empresaria es en 111ª ' . 1 1 . • esos productivos, con e eva uac1on co11trastada con otras empresas-proc fc .·, s· 
fi . • d ·s·dades de or111ac1on. J 

. n de mejorar y validar la evaluac1on e nece 1 . 
1 

· 
0 

in-
, 1 1 ntexto reo-1ona ' sm este contraste puede hacerse no so o en e co ' . ~ 

terregional o internacional, mayor agudeza se con~:gtnra. 
1
. . , de la 

E . d . tigacion y ap icac10n 
ste modo de uso esta estrategia e mves 0 ' fc ·, continua 

gu• d , . . ' . • d sidades de onnacion 1a e anahs1s para la detecc1on e nece . car la visión 
e 1 . · e lugar contra1 res 
. n as grandes empresas, qmere, en prun r 

1
• l' · de las cornpe-

d. 'd fc d por a og1ca 111 1111 11alizada e i11di11it/1.1aliz adora omenta ª . d p ra fomentar 
te · · los traba1a ores. a nc1as, que generan competencia entre ~ 

0
·vo tanto 

d que no sea nega un esarrollo de la formación en la empresa . 
Pa 1 · 1 fi. tt ·o de la empresa. ra os traba_¡adores como para e . i 11 ' 

. ' e'idadcs de Jomwció11 ,P?ten-
. Por ello, todo el proceso de dctecao11 de 11ec - · · ón hjstorica, al 

c1 . . d 1 roceso· con vis1 d ara una visión global del conjunto e P ' , · del dise11o, e 
111 · • ' d 1 ' prica estrateg1ca , enos hacia el reciente pasado; des e ª 0 · ·, en suma, que:: 
lo 1 .,sa Una v1S1on, s proyectos hacia el futuro de a ernpi e:: ' · 
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permita di.:'scubrir las nue\~as a'reas de 'bl . · OSI ' a . ··' 
1r.1ba_¡adon-s. Par.i dio debe predomin p e .n~?oc1auon empresarios-
cl\~1. de coniunto hac1·a un futu ar una V1S1011 de tendencias, colee-

~ • ro europeo· ~ 
~ut·<li:_ co~11pt'tir t'n una economía lobali . e o se resume en que sólo se 
s1 los tabncan o crean trabajadores j e calid~~-ª con productos de calidad 

Res1m11m. «Dhisión del trab . . · ªJo, cualificac · ' guia para el análisis de las ~on, competencias. Una 
Est1 . d los trabajadores» necesidades de formación de 
.. . guiJ e análisis t-s el rod 
DISt'ño d · P uno de un trab · 

connnuJ ~e sl1<temas y metodolOgjas de dec~- ªJ? edn equipo que lleva por rírulo 
.11 as gr.mdt!S ~. '' c1011 e nec · ¡ d ¡ ¡¡ · • de A ·1 · . ~ e111presas' El . t'Sl( a es e e or111ac1on 

. n.1 1s1s. nuenrras • I . · texto pre5enud , . , 
Junto de mat ·ai qur e informe compl~r d . º .es. umcamente, la Guia 

en es de d. ' o e mvi:su"' ·' · l trabajo de . . isnnto orden de lo ,,ac1011 me uye un con-
d reanálisis~~mpo, co1is1~t1s y enin:,i~tas a tras qbue. sdobn: todo, hay que destacar el 

e casos tanto a.Ja ores y · • l'uanto en la '!U. ·di europeos romo _ 1 empresarios, as1 como 
. ,, 1,1 St' ce 0 p <:spano es qu • · 1 neo\ amén d· ropone. En lo .' < sosnenen y apuma an 

· fi < catorce esrud· que conner ¡ . 
111 orines recibid d 

1 
. tos de casos en E _ ne a os materiales emp1-

Nonhan1pton; d~sl~i Remo Unido. por Hd:~~{ª'. se han tenido presentes los 
Li CGJL de Turín· d F ª·por Robeno di M ambird, del N ene College de 
del llUS de Pa~· ~d ranna, realiz.ido con ~naclaob. del l!tES "Lucia Morosini", de 
dei d I ·) e Ponu~1 . co orac1ó d C ¡ · · · ra, e ISEG v de ,_ U . 5:"· reallZJdo por ll 11 e at 1erme V mcent 

• "' lll\·er<1dad d ona Kova' C · · e Lisboa. ·es Y oncepc1ón Cer-

Abstract . 
• «D1vision of laboui . 

77 · analysis 0r • sk1// res 'b 11.s.~11ideforc/ie m1a/ . 'J u10rktrs ' trainin~ pdonsr ilities. A g 11ide Jor tlie 
pro;ea e111i1/ed "71 )'sis ef ll'orl:ers' r . . " nte S» 
111101is 

1
, · . re drs1~11 of • rmm11g lleeds is ti r. . 

_, I .ª111111.~ 11eed..< in la'.. 5Y>te111s a11d method 1 .1e J""' <'Í a rnllecti11e rcsearc/1 
nna ys1s , ti 

1 
.,,e <v111pa · ., o 0~1e· fi I · tio d' ª ICT ' 1a11 tlieji'i// mes . Here we 1 · , º' t 1c dc1ectio11 or co11t1-" ef ara d te\·t or I 1ª111! 011/v d 'J • and d' ª11 doo111re11tar· · :J t 1e reporr 11111,·c/ . 1 repro 11ced the G 11ide Jor 

ISWssi 1 . ron. 111 . ' 1 1nd11d . . . 
the res11lts º~11> at11f i11tCT11iei1•s wi ;"'JI w11/¡ tire material be'. a cv111prehe11s1111• sefec-
dinn• d :J tire re-anafysis o•r r' bot/¡ workers d v ra111cd fro111 the ficld111ork 

,,. an prop Is :J <ase s11 d' a11 c111¡1/ • dies r,
01 

S osa · 111 empírica/ 1 1es from Spaiii d º J'l'rs, the report prese11ts 
.!' 11 pa111 '"'"'' ti · ª11 

E11r · fi Raiul
11
· d ,r ' as we// as 0 ·• ie J/lllde d,a . ope s11pporl111f! 011r 111-

. ' o; '!\' n repo 1 "'' 011 1/ ¡ · · · CGJü "Li · .ene Collexe in y rs on the Ullited K' ie ana ysrs of 14 case sr11-
Cathéri .,'.ªª .\1orosini" IRE. sº~tlia111pto11), Ita/ (R 111gdo111 (wriuc11 by I-1efe11 

11r v 11ue111 .r 1 111 7i · }' obe d' 
Crrdeira, of tlir 

1 
'!l t 1r !RES ¡,, Pa .1tnn), Fra11ce G rod rto . 1 ,Vfo 11aco Jro111 r!1e 

SEG a11d the , , . ns) a11d Porruoa/p(ll ll<ed 111 collabomtio11 w1t f1 
u 111vt?rs11 ,r "' o11a K , . • l' '!! Usbon). ovacs mu/ Co11cepao11 

a Socio _obía 
Atnérica a 

·.el :rabajo ei1 

por 

• 
1 _a: 

.el ante 

Marta N ovick':· 

.. 
s1g o 

Cu~ndo hace cerca de un año y medio comenzamos la aventura de or­
!fl111Zar este Congreso, no imaginábamos Ja magnitud del esfuerzo ni la 
miportance convocatoria de voluntades que ibamos a requerir. Sabía­
mos ~~1e el momento era de crisis y transiciones, y que ni las crisis ni las 
trans1c1ones pueden amparar ni siquiera a un grupo de entusiastas mili­
tantes que piensan el trabajo desde una perspectiva social y no como 
u~a mercancía o factor de mercado. Sin embargo, la convocatoria supe­
ro las previsiones más optinústas y permitió compensar con tanta pasión 
las · · restncc1ones financieras que tuvimos. . 
. Todo ese apoyo y ese aliento nos llenan de orgullo, pero al mismo 

tiempo arrojan una importante responsabilidad sobre nuestros hombros 
Y sob.re esta institución que es la ALAST que, con sólo 7 años desde s_u 
creación, está demostrando que se pueden construir instituciones la~­
noamericanas multicéntricas y pluralistas y que la sede ~~1ede ser r?~'ltl­
va Y mantener al mismo tiempo Ja unidad, la integracron Y la nu~nca. 
(Del 93 al 96 estuvo en México, del 96 al 2000 en [3rasil Y ª parnr ?e 
este C . L · • d sede permite ongreso queda en la Argentma.) a rotac1on e , . 
~Provechar la masa crítica propia de cada uno de nuestros paises e ir co­
aborando Y aportando al crecimiento de las reflexiones sobre el mundo 

~-s~~~-.~~~~~~~~~~~~~~l~C~~.-.-. ~0::::-r!Y:l~n~i~-a~d~o~~~.~c:o:n 
. pronunciadas por M. N ovick, presidenta de a onus.ion . <>' , d 1 b · lllotivo d ¡ · . · d . Sonologia e crJ ªJº• 

D 
e a maugurJción del 111 Congreso Laonoamcncano e •· 

uenos A· 1 ~ ln . tres, 7-20 de mayo de 2000. . · 'dad Nacional 
Ge v~ogadora del CONJCET en el Instituto de lnduscna d~ la UmvAers1 (Argentina). 

neral Sarmi~mo ¡..¡ · · 1· y . 1780 1 "A'" CP 1089 Duenos ires 
ninovick@ . . 1po no n goyen , , • 

c1udad.com.ar 

Sorio/~í11 dr/'/i b · 5 1 "8 rn ª)''· nuevJ época, núm. 40, otoiio ck 2000. PI" · -:> • 
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del trabajo y d empico. En el caso argentino, la presencia de una institu­
ción espl·cializada desde 1982 como Ascr (Asociación Argentina d~ Es­
pt·ciali~tas en Estudios del Trabajo), sede institucional de este evento, co­
laboró de manera notabk en la realización de este Congreso, poniendo 
t•n juego su rica experiencia institucional y una amplia convocatoria a 
nivd nacional. 

Es interesame destacar que el éxito creciente de la convocatoria de 
ALAST alcanzó no sólo a los países latinoamericanos, sino a muchos otros 
paísc~. ya que tenemos el placer y el or¡,>ullo de recibir en el Congreso 
no solo a colegas de toda América Latina, sino también de EE UU, de 
Can~dá. de Espaiia. de Francia, de Suecia así como de Sudáfrica y Japón. 
Podna suponerse.que el éxito de la asociación y del espacio que abre el 
Congres~ se explican por d dimmismo que desde hace varios aiios vie­
ne sosteniendo la Sociología del trabajo en la región. 

Podemo suponer que algunas razones de esta dinámica, de esta 
fuerza se explican, al menos, por dos órdenes diferentes de dimensiones: 
por un lado. la crisis de los pa d. d 1 , . 
l. . , ra 1gmas y e os marcos teoncos para ana-
1zar esta reahdad tan ·1i'· e r I · · . u u:r n e a o que wmamos esnid1ando y cono-
ciendo, y por otro efecti\-a 1 , 1 b. d . . . . · 1 1rnre. e cam 10 el trabajo tanto en su con-
cepnon nusma como en .¡ · 
A , . L . t espano que ocupa en nuestra sociedad. En 

menea arma se encuentra b . d 
, . · , r, • - un a amrn e problemáticas donde co-ex1stt n 1e nomen os emen» . . d 
t. . . .,1:11tl'S) asocia os a la modernidad al mismo 
1empo que cuadros abe . d . ' ' e 

intenta dar cuenta d , rrah, mes e e~dusion. La Sociología del trabajo 
t: esta ererooene1dad d . . , .d. . , . ca poniendo en · · . " ' e esta sm1ac1on 1 1osmcras1-

' cnm sus propios para di m , ál. . 
Categorías de aiia'l' · . d g ias Y categonas de an, 1s1s. 

, 1s1s que urame d. das da . 
cion de la realidad co ·, eca ayu ban a la mterpreta-

. m1rnz.an a perdr:r fi · plicación y predicción d 1 su e cac1a y su capacidad de ex-
. e os nue\"OS hech . 1 ' b JO cambia de luo-ar ep15· t l' . os soc¡a es. La categona tra a-

b . .,. emo og1co )' soc· 1 A , d . . 1 
tra ªJº asalariado co . . 1ª · s1, eJa de ser vigente e . mo ocupac1on e fi . . , 
eje de las relaciones !abo 1 ' orno 0 c10, como profes1on, como 

d raes, como dad d ·d . . crea or de solidaridades v d fl. or e 1 entidad soC1al, como 
· . ' e con 1ctos d ¡ h d d v1ctonas y derrotas. El traba·o 1 ' e uc as, e negociaciones, e 

ser el lugar privileaiado de~p ' ademp;esa,el_ grupo profesional, dejan de 
1 b · .,. ro ucc1on de d ·da 

e tra ªJº en sí mismo se d. 1 ent1 d y de cultura. Hoy, d . • 1spersa y &agn 
e trabajo localizado a un trab . 1_enta en la trama social, se pasa 

menuz.ado del que nos habl b ªJFº. pulvenzado, ya no es el trabajo des-
ba· d . a a nedmann 1 cb . . ~o que que a diluido en ¡ en a 1a nea smo de un rra-
" d "dad . a trama s · ¡ ~ 1 ent1 Y es mcapaz de b · da. . ocia' trae apare1ada pérdida de 
· d nn r identidad :.i 

c10nes e clase pierden poder profesional. Las organiza-
ye cada ' Y representati ,·dad · 

vez mas en lo individual A \ 1 • Y lo colectivo se dilu-
. su vez apa recen nuevos actores, nue-
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vos sujetos virnialmente excluidos de la trama laboral y por ende de lo 
social, a los que la sociedad no les brinda ni salidas ni alternativas de 
identidad. 

AJ mismo tiempo,América Latina es escenario de cambios tecnoló­
gicos -muchas veces parciales y fragmentarios, heterogéneos la mayo­
ría de las veces-, de la emergencia de nuevas tipos de gestiones tecno­
lógicas, de nuevos modos de trabajar, de nuevas formas de gestión y de 
nuevas políticas hacia el recurso humano tanto desde los estados como 
desde las empresas. Las innovaciones tecnológicas y de gestión generan 
fuertes exigencias de formación y de información. Los nuevos espacios 
regionales que se conforman introducen nuevos desafíos no sólo en 
materia económica sino también en materia laboral. La organización de 
la producción a escala global con empresas y capitales internacionales 
como determinantes en materia económica, social y laboral introducen 
nuevos campos de análisis, de reflexión y de preocupación. . 

¿Cómo se acercó -y se acerca- la Sociología del Tra~aJO a estas 
realidades? Hemos hablado mucho, en las reuniones antenores de la 
ALAST y en libros de muchos de los aquí presentes, acerca ~e c?mo la 
Sociología del trabajo en América Latina siguió en su historta d1_snnt~s 
derroteros, se constituyó en una sociología industrial, ~n un~ ;o~wlogia 
política. La década de los ochenta marca un punto de 111flex1on im~or­
tante en la disciplina en la región, se acerca al lugar de trabajo Y comien­
za a analizar y preocuparse por las nuevas tecnologías, dura~ Y blandas, 
tecnología y gestión analizando las estt"ategias y consecuencias sobre los 

' "d d d ·1·s1·s era h empresa la actores empresariales y sindicales. La um a e ana 1 < ' • ' 

fir 1 d , ' ¡ .... ciones los confltctos, el ma, ugar onde todav1a transcurnan as mu.... • . . 
juego de los actores colectivos. Pero los ochenta también condicionab~odi~ 

1 b · 10 empleo ha 1 ,1 
que se fortaleciera el pensamiento de tra ªJº con ' 
cu d ¡ 1 · , d leo que se estaban pro-enta e os procesos de exc us1on Y esemp d d 
d · d articular pro ucto e ucien o en general y para algunos grupos en P ' . · 
la combinación de las transfor111aciones tecnológicas Y organdizacdion~-
1 d 1 ocesos e esn::­es, el cambio del papel del Estado, al aumento e os pr 
gulación y privatización y la presión de la deuda externa. . . . _ 

L 1 
. . hay una cns1s ep1s 

os paradimn as tradicionales nos resu tan vieJOS, . do 
te ¡ · ::,. . e: 1 s y se van mtentan 

nio ogica profunda se necesitan nuevas iormu ª. . do la 
coi . ' , d análts1s De este mo ' , 
b
. lstru1r entre sombras nuevas categonas e.' ' : 1 espacios de 
us d b · vmcuh con os ' 

1 que a rebasa los procesos de tra ªJº Y se b' . 1 sindicaros y 
as re! · · · 1 do de tra a,¡o, os · ac1ones mdustnales, con e merca . ~ns·ir nuevas 
enipr · 1 . , . ¡ Estado Se mtenta pt: ' . 

esanos, e s1ste111a pohuco y con e .. · b. , la coexistencia 
estructu E rnl!tir tam 1en d ras, nuevos grupos. sto va a pe fi . netodológicos, 
e una multiplicidad de objetos de análisis, de en oques 

1 
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y la inc:xistc:ncia de tm criterio o paradigma dominante, que hoy ram­
bién SL'rÍa cuestionado. 

Se rc:quierc:n nuevas aproximaciones, nuevos recortes, nuevas unida­
des conceptualizadoras para acercarnos a este fenómeno. Por ello es im­
portante la necesidad de preservar el carácter crítico que tuvo la Socio­
logía dd trabajo en épocas anteriores, fortalecer la capacidad de 
formular alternativas. y la necesidad de recordar que detrás de bs apa­
riencias de modernidad, sigue habiendo trabajo, sigue habiendo explo­
t~ción, sigue _habiendo jornadas inhumanas, y es cada vez más perento­
ria la necesidad de integración social, brindar reconocimiento e 
identidad a todos los ciudadanos. 

N~es~ Congreso es una muestra de este intento, del trabajo con 
api:ox.nnac1ones metodológicas diversas, de la coexistencia de distintas 
m~i~ades de análisis, de la riqueza de: los trabajos de campo, de lecturas 
teonc.as convergentes y divergentes sobre temas complejos y cid com­
promiso con una realicfad difrreme a esos planteamientos universalistas 
que hablan del "fin del trabajo.,. 

Las prc:ocupaciones de Ja s · ¡ , d ¡ . , . ¡ · 
( d 1 . ocio ogia e traba.¡o de Arnenca atma 
Y t' conjunto de los traba· 
tem . .· 1 ~os que se presentan) dan cuenta de algunos 

as cruua es para nue~tras . d d p 
ellos: · SOC!e a es. odemos mencionar entre 

• La reflexión e identifica ·, d 1 es el aiia'l· · d. cion e as 1111cvas cateoorías laborales, esto 
' 1s1s e un mercad d b · 6 

neidad de fo · 0 e tra ªJº compuesto por heteroge-rmas. que ya no se , 
ter típico y no tí · E , agota en contrataciones de carac-
la caracterizació:dicol. ste fenomeno es analizado no sólo desde 

e as nuevas figu · d d . 1 c. mas de protección d . ras, smo es e las pos1b es 1or-
tanto el Derecho d 

0

1 esbpi:otección, incorporando a la discusión 
1 · e tra ªJº cuam I · · gu atonos introd ·d 0 os unponantes cambios re-uc1 os en la ' ¡ · , 1 

Congreso será escenar· d . u tuna decada. En esta línea, e 
io e importa d b , no a estas nuevas figu . ntes e ates no solo en tor-

. 1 ras, smo en t ' . . 
socia es y teóricas L b . . ermmos de sus consecuencias 
d · OS tra ªJOS d 
e trabajo y la emerg . d iscuten sobre el concepto mismo 

· ¡ enc1a e nu ?) soc_1a es. evos agrupamientos (¿clases. 
• La 1111p · 

. ortancu de lo territorial co 
d1~s: Se trata de una variable uemo u~ nuevo recorte de los estu­
anallS!s del comporta . . q adquiere relevancia tanto para el 
1 li nuento del ' 
oca dades como para 1 .b. _mercado de trabajo en algunas 

desarrollo en el marco d: tos1 ihdad de "repensar" los polos de 
bién aparece cuando se anºs1·proclesos de globalización. Pero rarn-

a iza e trab . d d 
a.Jo csde la perspectiva e 
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las políticas estatales y sus estrategias de promoción para atraer in­
versiones. En esta linea, pueden también mencionarse los acuer­
dos de integración regional y la manera en que estas nuevas uni­
dades econórnico-regionales (Mercosur, Nafta) afectan al empleo 
y a las relaciones laborales. De este m?do, ~I territori~ adquiere 
una importancia novedosa para la Soc1ologia del traba_¡o, y corta 
transversalmente las distintas áreas. 

• Conectado con ello, se reitera la importancia de la noción de redes 

Prod11ctÍlJas. Por un lado, es si!:!11ificativa porque representa un cam-
;:, 1 " " bio en la unidad de análisis que pasa de la empresa a . a t~Clma , Y 

rompe con la visión acotada de lo sectorial. Los estu?1os tienden a 
coincidir en mostrar la presencia de fuertes rneca111s1~1os ?e s~?­
mentación más que de cooperación y ello sigi1ifica ~1~emmacwn 
de modalidades jerárquicas y procesos de segmentaoon entre las 
empresas y, por ende, entre sus trabajadores. . 
Calificacio11es y co111petencias toma un perfil algo diferente ~ ¡ de 

. ' ¡ de las transformacwnes Congresos antenores. Ya no se trata so o , 
· J d t" o o de los re-de las demandas del sistema producavo a e uca iv . 

. . . ¡ b·¡· ¡ d ·no que ya hay una 1rn-qms1tos para mejorar la emp ea 1 1c a , si 
1
, . 

. · · d te-- de las po 1t1cas portante evaluación -no siempre como en , . ~ 
, . . , , estos ulnmos anos y tam-pubhcas realizadas por nuestros paises en . . . 
. , . . . 1 d ¡ presas Las transfo1 maoo-b1en de las expen enc1as a mve e as em · . , d , 

·d d ¡ a presentacJOn e es-nes de las competencias regueri as an ugar ' . d d" · t 
. ac10nales e istm o tudios vinculadas con las trayectorias ocup ' 

tipo de profesionales. . , · daaando prin-
L . . , · · te de reflex1on, 111 , ;:,' • a 11111ovaaon es otro eje importan d. · , de las firmas. 
· · · de apren 1za_¡e c1palmente sobre los mecamsmos · . 1 , a Ja ges-

., 1 . fe ·encia de tecno ogia e 
Pasa de la preocupac1on por a trans 1 .. , d ¡ nidades pro-
., , · d de la v1s1on e as u 

tlon de lo tecnolog1co tanto es . 1 teria· el análisis 
1, · ' bltcas en ama ' ductivas como desde las po meas pu . d. s centrados en 

• tJ.. ,-, •· Latina estu 10 ' 
de empresas mnovadoras en .n..mei ica ' ali~ - d carados desde la 
1 · de e ua en , a aplicación de los nuevos sistemas . 
óptica social enriquecen este abord:lje. d do es el que se re-
o . ce ser estaca . • tro tema que, a nu parecer, mere 1 1. po rle trabaío. Y en . a · , obre e 1e111 · :.1 
fiere al replanteamiento y reuexwn s . . e .1ados con la ex-

, . . 1 s traba_¡os vm w, . -esca !mea pueden mcluirse tanto 0 ' . . aJºdades en materia . , . · sntuc1on 1 , . 
tens1on de jornada como las nuevas 11

; . d educción de Jorna-
de cálculos de jornada flexible, las poba1~ª~. ed: empleo, y la fuerte 
da , 01110 po 1uca en al~'l.lnos paises europeos c . d 51· irónica al supues-. . . . 1a rn1ra a ca . 
intensidad del traba.¡o, qu. e arroja Lll ' 

1 
. 11o-producuvo. 

d 1 · de uempo to aumento del tiempo e ocJO, 0 
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• En materia de mercados de trabajo se profimdiza el rema de las 
tru¡wtoriil' /11bc1ra/c . .:/¡Jt11pari111111/es, se reflexiona sobre un comporta­
miento diferl'nte a los modelos típicos de estabilidad laboral 
- a menudo sectorial- del sistema anterior. Las migraciones y 
las trayecrorias laborales de los nügrames -hoy internacionales­
consrituycn una de las áreas con mayor presencia que en Congre­
sos anteriores. 

• Aparece por primera vez una reflexión de la Sociología del traba­
jo sobre espacios ocupacionales no consider.idos anteriormente 
desde la óptica laboral, como es d caso del scc/or sa/11d. Este sector, 
c?mo otros, ha sido atravesado por los mecanismos de preca­
nedad, de subcontratación, de cambios en los sistemas de remune­
rac~ón , ?.e nuevas pautas en relaciones laborales y procesos de pri­
vanzaoon, cambios en las políticas de financiamiento que 
transform~n las. condiciones de trabajo del conjunto del persona.l 
de salud. 111clu1dos los otrora profesionales independientes, etc. 
Esto rompe la va.lorac1'0' 1 ·ai · ' I . ' , 1 soc1 anrenor que parec1a mantener o 
como "m~ependiente'' de los avatares laborales. 

• En materia de rclacic111" · /11/11 ¡ · · . . . • . •··' era es. un eje 1111portante es la pnvat1za-
c1on de las nusmas v . · 1 b. . • •. como os cam 1os en el Jugar de trabajo 
tr:msforman las ac ·io · 1 ::::> . . ' e nes gren11a es y empresariales. Al mismo 
tiempo, se venfica una . rdida d . . . . 
b . · d .. 1. . . pe e 11nportanc1a de los estudios so-

rc sm tea 1smo debiln:ad 1 . 
b. '.. 

1 
: . os en a sociedad y aparentemente tam-

1~ n en o acadenuco c fi . . 
sob . . · orno orma compensatona los estudios 

re empresarios y sus e"tra . . , ' 
ma significativa la . • regias tamb1en han tenido una mer-

en re c1on con reuniones anteriores. 

Como surge del conjunto de 1 . 
de una forma mucho nias' 

1
. as ponencias, el trabajo es analizado 

· · amp 1a que la d ¡ b · · extens1on conceptual • b h . e tra ªJº asalariado y, en esta • se a re ac1a la c · · . como ta.1. Esta núrada , omprens1on de nuestra sociedad 
, ) esta enonne p d . .d , 

acrua en los Congresos 1 ,.; . . ro ucov1 ad es la que rambien 
1 • a,,noamencano d S . , 
~gia del trabajo con su presen . . s e oc1ologia, donde la Socio-
nca Latina jerarquiza la p bl o~ 1:11as1va muestra la forma en que Amé-

p . ro emaoca lab ral 
ara termmar esrov obl' da o . ·b· ' ' iga amen · 1 CJ unos por parte de "n•~ cionar e enorme apoyo que re-

• ... l.<l gente. Yo dri . . . 
carme que derras de cada ap . . po a dectr sm nesgo de equivo-oyo insttru . al 
p~rsona que se sumaba a esta e 

0 
CJ~n que ustedes ven, hubo una 

tema Y de la reunión. Si bien la f peyal ' ~omprendía la importancia del 
ternet ayuda 1 ecno ogia sob d ' , ª a promoción " a1· . • ' re to o en materia de ln-
bemos este , 1 J re 1zac1on del e es so o un medio que d b ongreso, como bien sa-

e e ser man . d eJa o con conocimiento 
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y, en este sentido, es de destacar el esfuerzo y el entusiasmo de aquellos 
que nos ayudaron con toda profesionalidad como Gisela Waisgrais,Julia 
Torres y Silvia Pozzan. También de aquellos que hicieron los diseños 
gr:íficos, la imprenta, los fu ncionarios de la Biblioteca Nacional o de la 
Fm1lrad de Derecho, y el aporte sustancial de la Universidad de Gene­
ral Sarmiento para financiar la Re/et (Revista Lati11oa111erica11a de Estudios 
de/Trabajo) en la Argentina. No puedo ni quiero dejar de agradecer el es­
fuerzo y la colaboración de todos los integrantes de la Comisión orga­
nizadora (Luis 13eccaria, Si.lvia Berger, Resalía Cortés, Ma1ía A. Gallart, 
Adriana Marshall y Martha Panaia) y el apoyo y sugerencias de los 
miembros del Consejo Académ.ico. Mención aparte merecen los coor­
dinadores de área que tuvieron que lidiar y evaluar más de 500 abstmcts y 
ordenar después más de 300 papers, y a Jos que asumieron la responsabi­
lidad de coordinar los 54 grupos de trabajo que tiene el Congreso. No 
puedo nombrar individualmente a todos a los que se lo merecen por­
que seguramente no voy a ser justa, y voy a olvidarme de varios, pero no 
quiero - ni puedo- dejar de mencionar a Adrian Goldin, a Carlos To­
mada, a Emilio KJein, a-Pedro Brito, a la doctora Piiieyrúa (y a través de 
e~a al doctor Standing y a todo el personal de OIT de la Oficina Buenos 
Aires), a J. M. Sotelo de la OPS/ OMS, a Emilio Taddei y Atilio Borón de 
Clacso. 

~n agradecimiento especial a los panel istas de los Simposios que 
enriquecen y valorizan el Congreso con sus aportes intelectuales Y 
apertura al debate. 

A los compa1ieros de Aset y a los colegas de ALAST el agradecimie~:o 
por el apoyo institucional recibido, que por otro lado muestra ta1~1bien 
la P?tencialidad que surge de la unión entre asociaciones locales e intcr­
nac1onales. 
. A todos ustedes, por haber trabajado, por haber mandado su_s traba­
jos por , d ·111os seº1.nr cons-' estar aqu1, para mostrar y mostrarnos que po e o . 

h
truyendo colectivamente, aunque seo-uramente todo pudo haber ~ido 
echo · . ::::> ·i·d d d J rrores comet1dos 

L mejor y asumimos la responsab1 1 a e os e . 
'li!Sta aq ' ¡ , . d' L d, a todos los amwos 
d ui Y os de los proxrn1os tres 1as. es eseo 0 

el ext · · todos nosotros un & • enor una buena estancia en la Argentma Y ª , . de al-
Uctifero debate y, sobre todo el deseo de que esto pueda servi; . 

gu ' ' . d d aS JUSta 
na manera para hacer el trabajo más digno Y una soCie ª 111

' • 
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Resumen. «La Sociología del trabajo en América Latina: un siglo 
por delante» 

El lt'XlO rramcribe las palJbr.is inaugurak-s de la pl"l'sidt'llta de la Comisión Or­
ganiz.1dora dd 111 Con~<o Lirinoamericano dt' Sociologfa del rr.iba jo. En el 
nú\1110 se h~~e una b~\·e síme<is del camino fcrnndo de la 'sociologí:i Jei tr.1ba­
J? ~e b re~1on. a tr.ives de la mención de los principail's te111.1s dt' debate en I:~< 
ulamas dt•cadis y como tamo la rt'alidJd latinoanH:·rir:ina como su reflexión 
edun por rit:rra las hipótt'Sis sobl"l' rl .. fin drl trabajo" v muchas de b s fórmula 
'\-srilizadas" parad análisis de estt' tenu. Retlexiot;a sohre la no::cesid:id de 111a11-
lener d .car.íner·:m_rico'' dt- la Sociologü dd trab.1jo de un lado, y por el orro. de 
la ll<'Cesidad d~ d.1se11JI nuevos abordajes. ftjar nuevas unidades de análisis y :ibor­
da_¡l"S melodologJCo<. Cierra la notJ con una sí me i de algunos dt' los ntte\·os te-
mas que CJllt'mt'n de la p"·<~ u · · d • · d -oc b ' O .,, " ·' n non ' mJS t• :i 1 a .<tmcts y cerca de 40 papcrs 
pll"entados que h~bbn a las dar.is de una disciplinJ ft-rti l, altJmente prodncri\r.1 e 
m<erta en una realidad sonal compleja y conrradictori.1. 

Abstract. «Tirt Socio/om· ,r,,, k · , _ . d 
77 .. . , 1 . "'' 0J nor ·in Latm America: tlic ce11t11ry (l/1ca » 

lb IC.\I ''P'º' u.-cs rlrr "'ª" '"~ I Id . b 111it1cc <>f 1l1r ll/ ' - . , .~ d ª' rr;s .~ll'Cll y tire C/111ir C?f rl1c o~l!alliSill,í! Co111· 
. ur1111n111enrm1 C(>11'<-re11c I "--· 1 if . I r, rill' d(1.,¡.. f ¡ " . .I' e tm 11c JQ( l c> ºl!Y ,1 1 J'c1rk. Trarml! r 1e ,er-
' vplllClll (> { IC .x>O¡>/oey ,11'1 J ">r/.: · J · ' ' - . 

1111 1>1't'n •in" 11· 1¡; . . / · J ' ' 111 1 ir r~e1,111 <>t~·r tlll' lasr fiw ycar>, s/1L' <!Uers 
' '· r pr111npa rcce111 are L< <>f d-b · ¡ d' . . ¡ 

rrmr rc<1/ir¡• 111· uwk ¡
1 1

¡ . . 
/ 

· . . ' die 111 r ic 1mp/111c, as wcll as t 1c Cll· 
• 1 1e n ~1,•11 /1 domo -/ · . ¡ · J 

1/1e "md <>fu".i,.. d • . · ·' 5'
1

' ir ro1w111rn1¡¡ y rlrallc11ncs tire 11 011011 <!J 
· "' 1111 111a11y o/ 1/1r "<r /'< d"' · " · · ki11~. Wlrilc rmplriL<i · 1 · d r · Y 1. r wnreprs drploycd i11 tirar srrm1d i?f 1/w1 · 

•. . '"'.~ r 1e nce 1or rl1c Sc>ci ¡ .rJ' '- 1. • • • " • • / " rmd11w11. sl1e ,¡/50 ralls r -. 0 '\!:}' '!! ·"''>: lo 111<111lla111 lis cnfl({I 1or 11111• 1111115 o{ mra/ , ·. ¡ ¡ . . / proarlu•s 111 tlrt' Sllbiccl -SI d 1 / 
: . }>I> mu t 1en11111r 111111111etlrodolo_e1ra ap· 

• J • IC fil S I)' 11¡¡/1/1 f . { 
11111.e rlrr<>11)/lr rlic 500- ¡ / . · .~ 11111.~ somc <? tire mw li11cs or rescard1 rr111· 

Pus 11 »tr.icrs a11d /1 ¡ OO ~ ,r, 
renrc. 1i1kcn as a wlrolt' tire< if: iore 11m1 -1 papers prcscmcd ar tire COJ!JC· 
JI .). . ' .e1em¡• l<> 11ies1 1 dd r 

W..: 111 Li1i11 A111crirc1mid 1·1.fi . r. 1 . rm.~r 1 ª" y1111111is111 o{ rlrc Sociolo.l!Y i? 
l. ,r ' n111,11 1111e.rra( · ¡ · d. , rea uy ºJ 1/re rc,i¿io11. · ·' 1011 11110 r 1e ro111plcx ami rmllm lCl<Jf) 

La 11. n 
, 

vac·on en as 
et _ resas cot~ o espacicJ de . , .. 

SOCIO og1co 

Daniel Villavicencio::-

Introducción: la hipótesis del soporte organizacional 
de la innovación 

El auge de los estudios de la innovación de los últimos años se debe ª. l?s 
cambios que han sufrido las empresas y los mercados. La introduccion 
de tecnologías materiales e intangibles (o si se prefiere duras Y bl~ndas) 
cada vez más sofisticadas modulares y evolutivas, conlleva cambios en 
1 ' · ' 110 en la rela-os procesos productivos, en los productos 1111smos, asi coi . . . , 
ció d 1 . d La comerc1ahzac1on 11 e as empresas con sus clientes y provee ores. . . 1 de d. - u ad·iptab1hdad a as nuevos productos, las mejoras en su 1seno Y s ' 
exigencias del mercado se ha convertido en gran medida e~ el nuevo 
fa d , indusmas nuevas ctor e competitividad de las empresas, ya sea en c 1 , · a 0 en otras con 
01110 a electrónica la biotecnología o la aeronaunc,' , . 

más h" · ' · calzado o qu11111Ca. 1stona como la industria textil, automotnz, ' . ' · te 
l d

. . . . , ociada exclus1va111en 
a tra 1c1onal concepción de la 111novac1on as ' ' 1 de a la f: b . . , . , puesta en rnarc 1a 
a ncac1on de un producto o la concepcion Y 1. la 111 ~117-un pro fi . 1te para exp .icar ' '::i . ceso productivo novedoso no es su · ciet · estiga-

llttud d 1 . . N sos enfoques e mv ' . e os cambios en la industria. tunero · d 1 ·nnovación 
Clones , · b d ) problema e ª 1 · 
d e111p1ncas han propuesto a or ar e 1 s dimensiones 

esde u . . , . do en cuenta a na perspectiva s1ste1111ca, toman 

;;---._ r Xochi111ilco 
Prof.• · . . • Merropo nana- . _. ·. 

(lJ csor-1nvest1gador de la Universidad Auwnonia fc d'"crion Umvc:rsacc 
AMx)· 1 . • · ¡ ormes ·• • .7 L ·o • nvestagador de Sociologie et Anrropologtc: <es 1 t 69363 Lyon Ccdex ' 

F) n lllCNRs (GLYSI) GLYSI-SAFA ISH 14 Ave. Bcrthe o ' · @ish-lyon.cnrs.fr 
rancia . . ' , d el villw 1cenc10 
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tecnológica, económica, organizacional, social y coguoscitiva. Un análi­
sis ck las diversas dimensiones del problema de la iunovación rebasa las 
intenciones de este :mículo 1

• por lo que trataremos más bien de acotar 
nuestra reflexión a un aspecro muy particular relacionado con la manera 
en que las empresas logran desarrollar innovaciones; o mejor dicho, la 
manera en que las empresas e1prc11dm a innovar. 

Nuestro punto de partida es que la innovación en las empresas es 
una cuestión mucho más compleja que los gastos en Investigación y 
De~?rrollo, ya ~~·e se rrata esencialmente de aprender a organizar la di­
fus1on Y cr~a~1on. de conocimientos en la organización. Es necesario 
entonces d1stmgu1r los di\·ersos tipos de conocimiento que la empresa 
P?s.ce Y pone en movimiento, y que pueden ser tácitos y codificados, in-
dividuales )' colect1\1os -r0d · 1 ·c. 

• • •
1 os juegan un pape d11erente pero comple-

memano en la acu111ul~c1·0· 1 d . ·c1 d , · · .. 1 e capaci a es tecnolocr1cas en las empre-
sas y en la conformación de sus competencias produ~tivas. 

U
1
n aspecto esencial que podemos rescatar de los debates recientes es 

que e proceso de aprend· ·, d . JZaje e una empresa no puede considerarse 
como una sumatoria de los • d. · · · . 
l. . aprcn IZ.'ljes md1v1duales de los actores que .1 componen. smo que co . . 
de articulacºó . d 1 ' m? '".eremos. resulta de un proceso complejo 
que baio ~i;rt1,1 ~ ods. c?nonnuemos Y experiencias de cada individuo 

~ • ._.15 con ic1ones conduce al d' . d 1 . . , entera La pregun•- ' apren 1z~e e a orga111zac10n · · 'ª que surcre ' ~ 
qué mecanismos \" q , ~: ~s ¿como opera. dicho proceso? Es decir, 

, , ue conwc1ones pe · 1 como es que las cond , 1 . . , rnmen a a empresa aprender y 
Mi uce a a mnm·acion 

entras · que para muchos econo . . l . . . 
vas constituyeron entidad h , mistas as orga111zac1ones productJ-
adaptativa a los estímulo esd 

1 
omogeneas que se comportan de manera 

· s e mercado p 1 S · , . c1ones han sido consideradas . •. ara a oc1ologia las orgamza-
duos. Su forma, desarroll c1aº11:? enndades co11stniidas por los indivi-
1 . d. . o y re cion con 1 os 111 IVlduos que Jaco e entorno depende de lo que 
1 d· 1 mponen sean cap , d . . . e 10, e a manera en que los . d. .d aces e construir o mejor d1-

, d tn IVI UOS ap d . ' . 
~·~tre s1, enrro d~ la empresa y fuera de .. ren en a constru1.r relaciones 
lmca Y mctodologica en , dla. Desde esta perspectiva ana-

. , d ' este articulo gesrion el conocimiento e 1 proponemos que las formas de 
de d. · n as empresas 1 aprcn 1zaJe cuyo soporte está . . ape an a procesos colectivos 
nes soci.al~, de prácticas y Tl!glas c~;5tlt~id~ por el con junco de relacio­
que delimitan las pauras de ga111zac1onales tácitas y/ o explícit.:'lS 
, E . cornporrarn· . 

res. 11 este senndo, nuesrra pre · •en to e interacción de los acto-
nusa es que 

para comprender los proce-
' '!, éase la bibliografía relativa . . . _ 

novac1on. a la discus1on sobre los s· . 
· IStcntas Nac1onalcs de Ja In-
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~os de innovación en las empresas se requiere analizar la dinámica orga­
nizacional y social que propicia la existencia de mecanismos, incentivos 
y reglas de acumulación, uso, reproducción y creación de los diversos ti­
pos de conocimiento en las empresas. 

Después de presentar las ideas generales y las trabas metodológicas 
dd enfoque que dio origen en Economía al estudio del aprendizaje y la 
innov:1ción en las empresas, discutiremos hipótesis y conceptos que des­
d~ nuestro punto de vista permiten a los sociólogos analizar con mayor 
rigor la dinámica del aprendizaje y la innovación en las organizaciones 
productivas. 

La Economía del aprendizaje y la innovación 

El enfoque que ha cobrado mayor fuerza en Economía concibe la inno-
1~ción como un proceso acumulativo resultante del despliegue de cap~­
Cidades de aprendizaje tecnológico de las empresas (Dosi et al. , 1988). Si.n 
embargo, el concepto de aprendizaje tecnológico presen~'l he;erogenei­
dad en su definición y uso metodológico por Jos econonmtas ~- E~i efec­
to, mientras que algunos autores utilizan una noción restnn.gi~a del 
aprendizaje tecnológico atendiendo esencialmente a los conocmuentos 
que derivan de las actividades realizadas por las unidades de I~D. en las 
ein~r~, Otros como Lundvall (1988) plantean que el aprendizaje tec­
nologico se da en y por la interacción de dos empresas o entre proveedo­
res y · 1 · d confianza Y usuarios. Este autor pone atención en las re aCiones e 
coop ·, ' · s que con-erac¡on que se establecen entre dos agentes econoirnco . 
curre al . b e un conjlll1to 
d 

11 mercado. Otros autores plantean sin em argo qu 
1 e acti ·d d . . d . fuera de a em-vi a es articuladas que realizan actores entio Y • d d 

Presa c fc . , esan el ara o e on arman un núcleo de capacidades que expr p·º 
1 / ¡ 

acu111ut . , d , . 1 , 1presa ( ire a e a . ' 
199 acion e conocimientos tecnolog1cos por ª en . , d ,_ 

.3; Villavicencio y Arvanitis 1994). Se trata de la acumulacwn e ex 
penen · . . · ' , , . · ión de contratos 
d . ciasen act1v1dades de vio..a tecnolog1ca, negociac . capa-
e asiste · :::> d . · ' 1 del eqwpo, • · . , ncia tecnolóaica mantenimiento y a aptacioi . 

C!tacio11 h . i;: ' • s productwos. 
D • asta el diseno de nuevos productos Y pro~eso . 1 re recono-

ciere es~e un punto de vista teórico, los econon~1stals· stene;,1presas. No 
obs•·n e papel del cambio técnico en el desempeno e e as encias eco-

... nte st1s ál. . . . 1 te a las consecu ' an 1s1s atendieron pnnc1pa men • _ 

~ . · ,Yilfaviccncio 
( Diverso . dos t'll Arv.1111os ) 
1998). · s estudios sobre este problema son presenta 
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nómicas dd cambio técnico, como los incrementos en la productividad, 
y no al problema de la daboración y uso de las tecnologías. Hacia m edia­
dos de los ailos setenta N. Rosenberg (1976) propuso que la adopción 
de técnicas implica ciertas transformaciones del objeto tecnológico, por 
lo que se puede hablar de mejoras progresivas.Ya A. E Usher (1955) ha­
bía pITconizado la importancia de esrudiar los procesos de desarrollo de 
las ~écnicas. así como la idea de que cuando la empresa adquiere tecno­
logia lleva a cabo un proceso acumulativo de elaboración de modos de 
acción y de conocimientos que le permiten efectivamente utilizarla. Es 
en los últimos años cu_a1~do la Economía se ha interesado por analizar el 
problem_a de las cond1c1011es organizativas propicias al desarrollo de las 
111no.~ac_1ones e1~ las empresas (Ménard, 1990). intentando así abrir la 
º°? .. c:i.ia negra del p_roc~o producri,·o, y llegando a proponer que los 
mec,uusmos de or6>a111zac1011 y coordinación de las diversas actividades 
de la empresa ,. de las r>l · , · . , . • e aciones que esta mantiene con actores externos 
como las u111vers1dades u otras . , d. . . . 

1
, . · empr~sas con 1c1ona el aprend1z~lJe tec-

no ogtco que llevan a c,1bo los individuos. 
Los esfuerzos por comp d ¡ ·da d 

1 
• . · ren er a v1 e la or!!anización llevaron a 

os t cononustas a n:basar un .. , . . .. , , . :::> , ¡ , . , · ª caracrenzac1on estanca de las empresas que 
so o po111a atenc1on en sus d . . 

1 d . . etermmaciones estructurales (número de 
emp ea os. npo de maquinari , . ' . . te • , . , . · ª· caractensncas del producro etc.) para 111-

resarse mas en la dmanuca d f1 . . . .' 
manifiestan en el se d 

1 
e llJOS -tangibles e 1mang1bles- que se 

mar en cuenta los d~o ~ .ª empresa. Este salto cualitativo les llevó a to-
ISposmvos v mecan· , . . , 

los factores: las ...,glt as b . 1 ·al _ ISmos que ngen la relac1on entre 
·~ ªJº as cu· es 1 d. ·d cias productivas. v aqu 11 b . 

1 
os 111 1~1 uos ejercen sus competen-

Sin embargo. esn;diar le dia_s , ªJ? as cuales mtercambian informaciones. 
a nanuca del apr d. · · prender cómo surgen e bº en 1zaJe implica intentar com-

1 
am 1os en esas regl . . que a empresa en su con· as Y procedmuentos de suerte 

. ~unto aprende a d.fi portanuemo y la rdacióii 1 mo 1 car sus pautas de com-
E entre os comp , d 

n los años cincuenta H s· . onc::ntes e su estructura. 
aprendizaje con el fin de ' 1:. 

1111?n propuso utilizar el concepto de 
· d ell.-p icar como u . . , SIStema e tratamiento d · fc . , na orgamzac1on en tanto que 

. fi . e 111 onnac1on ad . 1 m ormac1ones que proviene d 
1 

quiere, almacena y utiliza as 
desechar la concepción "pa ~ .~ demorno. Sus ideas contribuyeron a 
, . , . s1va e la em h , c::cononuca neoclásica 3 En fc presa ereclada de la reor!3 · e ecto los a ál. · ' n isis del enfoque denominado 

-' fau teoría concebía la em r . -
auromáricameme 3 l , P esa como un orga · 
pótesis de la i fc o~ ,esnmulos del contexto para ~m~ homog¿neo que responde 
ca Y exógena ~~~maaonl pc_rfecra de los mercadas ;~XJm1zar los bendicios, bajo las !i~-

• 3 recno ogia. e una concepción más bien escao-
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bd1.wiori.1ta otorgaron el carácter de actor a la empresa bajo el supuesto 
de que el objetivo max.imizador no es el único que la hace existir, en la 
medida en que la empresa está integrada por individuos con diversos 
objt·rivos (como autoestima, estatus, seguridad, poder y prestigio, etc.) 
además del pecuniario, y la empresa logra satisfacer sólo una parte de Ja 
diwrsidad de esos objetivos. 

En sus estudios sobre los procesos de decisión y el comporta­
mienco de las empresas, H. Simon (l 979) apuntó que no es posible 
tener un conocimiento certero de todas las alternativas de selección 
ni de las condiciones presentes y finuras del comportamiento de lo~ 
n~ercados, ni de sus consecuencias, por lo que las capacidades de 
cálculo de los agentes económicos son limitadas. Es decir que la in­
formación que la empresa puede obtener en Jos mercados es in­
completa e imperfecta. Cyert y March (1 963) agregaron la idea de 
que las organizaciones son complejas, con grupos e intereses dife­
r~?tes, por lo que necesitan implementar principios de coordina­
n?~· Sus propuestas sobre los procedimientos organizacionales per­
mmeron. postular la idea de que en las empresas hay aprendizajes 
que consISten en la toma de decisiones a partir de respuestas eficaces 
ya _efectuadas y poco costosas para la organización, que conforma las 
"'1111'~· Idea que será retomada por los enfoques evolucionistas del 
cambio técnico. 

Los aportes de la corriente evol11cio11ista 

~ ~artir de_ los trabajos de Simon, Cyert y March sobre la con:plejicla~ 
e ªorganización y el establecimiento de reglas de comportamient~, asi 

~olnio los trabajos de K. Arrow (1962) sobre las condiciones de meJ0 ?1 
e dese , d · a traves d 1 mpeno de los trabajadores en los procesos pro ucuvos < • 

e aprend· . b . . ) R N ·I on y S.Wmter (198
2
) . ~za_¡e so re la marcha (leanm1g by domg , · . es .. 

Ut¡(iz J e 1· 1 cond1c1ones or<>a-niza . aron a noción de r11ti11as para exp 1car as ::>¡ 
cionales d ¡ · · L ·d central es que as ruf e aprendizaje en las empresas. a 1 ea . 

inas enea 1 , ¡ , , olv1eron los pro-ble rnan a manera especifica con a que se res . 
lllas en . fi .d o un reperrono de una empresa en el pasado y son de 111 as com 
respuestas E . . de las empresas, en 

la niect·.J_ · stas rutinas constituyen la co1J1petenaa . , 1 beres 
lu¡¡ e . . 1 d perac1on os sa 

(k110111 1 n que articulan mediante reg as e 0 . d tinas en 
una 

0 
'ºw! de los diferentes miembros. Así, la presencia e ru J;ción 

d 
rganiza . , , . rante de acumu 

el co c1on constituye la forma mas 1111por c. .111an Ja 
" nocim· . , . L itinas comor ' , 
n1erno . 1ento operanvo y tecnolog1co. as n d 1 f'anización 

tia or · · ¡ bTdad e a or;:,,' ga111zac1onal" que asegura a esta 1 1 < 
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puesto que representan un instrumento de coordinación de las acciones 
rnmuOl'S a todos sus mit>mbros. 

El aprc-ndizaje de b empresa es considerado desde la perspectiva de 
cambio de rutinas. de la aparición de nuevas rutinas ante las oportuni­
d1des tecnológicas y productivas que se van presentando. A la larga esta 
evolución en las mtinas de las empresas da cuenta según Nelson y Win­
tcr de los aprendi:z,~jes que la empresa ha sido capaz ele llev:ir a cabo, por 
lo que- definen d proceso de modificación de las rutinas organizaciona­
les como un proceso de innovación (Tanguy. 1994). 

La observación de rutinas operativas y organizacionales permite a 
posrcriori comprender la eficacia del comportamiento de los actores y sus 
efectos sobre la dimensión econónuca de la empresa. No obstante, los 
~utores no ofrec~n respuesta a una serie de interrogantes que nos parece 
nnportame precisar. Con fi-ecuencia se asume que un momenro de cri­
si_s como la pérdida de mercado o la dt>scomposmra de los equipos, por 
e~~mplo, reprt>srnta un momento que pone en duda las formas de ac­
cmn de una emp:esa. ¿De dónde surgen nuevas rutinas?, ¿cómo se esta­
bh:~en l?s 1~1~camsmos de coordinación y sincronización de las diversas 
rutmas mdi~·iduales Y gmpak para ofrecer nuevas respuestas, nuevos 
componanucntos a11t ... l·1 · ·d b · · , . . ' · mcem um rt' que representa la cnsts?, ¿como 
se Jerarquizan unas o se desechan otras? 

La Sociologí~ de~nostró ampliameme que los individuos que com­
ponen las º'.gamzaciones no siempre están dispuestos a modificar sus 
comportanuentos Cualqu· .i·fi . . . . . , 
1 . . · ier mou1 caCion unphca poner en cuesnon as COl1VICC1011es V práctic d . . 
.. · d, 1 . ' ' as pro ucnvas e mcluso los saberes y compe­tenaas e os nuembros de 1 . . • , 
. ·d , 1 . . ª orgamzacton hasta entonces viaentes. Ast, rnns1 erar e aprendiZJ.je 0 · . o 
rutinas a estímul . d 1 .. rganIZ.actonal en términos de adaptación de 

os e entorno puede 11 · · • · · 
del problema: como la toma d .. evar a una v1s1011 reducc10msta 
adaptativa v no co111 e decisiones de manera automática Y 

' o un proceso que . li . . 
ciaciones Esta conc... . . 1111P ca tensiones, ajustes y nego-. -.pc1on supone q 1 , . 
pre disponible para la e s· ue a gama de respuestas esta s1e111-
recono~~n, ninguna em~~~es~~n~nl embar~o, Y como los economj~ras 
for111ac1011 existente sobre 1 1

ª capaCidad de allegarse toda la m-
as tecno ooía d. ·b 

dos por lo que no pueden prever las ;:;>º _s_ ispom les y sobre los merca-
no. Más aún, podemos platlte vici51tudes que le provoca el entor-
1 ar que much d a gama de competencias qu as empresas desconocen to a 

. d e poseen y los c . . d pos1ta os, por lo que tampoc d onocmuemos en ellas e-
El . o~~m~ da tratanuenro que Nelson w· par to s sus respuestas. 

· Y lllter dan a 1 · , d · o permite tomar en cuenta la . · . a noc1on e rutmas n 
ºbl . . existencia de d. . 

t1 es de ser utilizadas en situa · iversas competencias suscep-ciones no p · revistas, de otros comporta-
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nuemos relarivos a los procesos de comunicación (como descodificar 
un knguajt') o a la relación entre acto_res q_ue c?mpa1:ten la mis1:1a situa­
óón de rrabajo en una empresa, que 1mp!tca ch111ens1ones afectivas ade­
ntís de las cognosci rivas. 

La dificulrad de nuestros autores para responder a las interrogantes es 
que conciben a los inclividuos como ej ecutores de rutinas y no como 
Jc!or~ capaces de acciones diferentes en momentos específicos. Pode­
mos dt>cir que, además, las formas de relación entre individuos, si bien 
50n rrconocidas,aparecen como ciadas y no como algo que se construye 
l'que va modificando la clinámica interna de la organización y los inter­
rambios con el exterior (Villavicencio, 2000b). En este sentido es dificil 
comprender cómo surgen y se expresan los aprendizajes que van mejo­
rando y optimizando el comportamiento de las empresas; cómo se arti­
cubn de manera sistém.ica las rutinas de la organización en su conjunto, 
de suerte que el cambio en una ru ti na genera un proceso global de 
transformación o de innovación. 
. ~iversos autores han dirigido sus críticas a la concepción del apren­

dizaje a partir del estudio de las rutínas 4.Así, para A. Hatchuel (1999), el 
problema de los evolucionistas es que no JJeaan a explicar las formas de 
coord' · · d 0 

. 

l. . ll1acion e las rutinas y la construcción de una competencia co-
ecnva Para 1 · d · · te . . ·. este autor, as rutmas se expresan e manera necesa11amen 
~ncronic~ Y no es posible estudiarlas sin comprender sus mecanismos 
e.coordmación e interacción. Para Hatchuel el problema conceptual 
~ligado a la falta de distinción entre la información y el conocimien-
IO. no es po ºbl . . , ¡· c. . ·· si e tratar el conoc1m1ento como una mercanc1a 111to1 ma-
~on cuya transferencia o adquisición implica un costo pero que no pre-

nra probl b · d 
¡¡ r . e111as para su uso y tampoco sufre cam tos cuan o es 

diisrendo y L t1·1· d · · , · ctor en un . 1 iza o. En efecto la 111formac1on que enute un a 
m~~ , . 

cu Lle puede ser objeto de conocim.iento por parte de otro actor si 
enea con I 1 · · de d!li 

1 
os e ementos necesarios para decod16carlo y st es capaz l't: ª[10 en el conjunto de conocimientos que posee. De manera in­

ncra '~ conocimiento que poseen los actores no siempre fluye de ma­
ner;¡ pe c~z en Ja organización además de que suele transmitirse de ma-

arc1a] . '' 
Y con distorsiones de un actor a otro. 

~----~~~~-==-V l-an 
le, Por eien 1 1 ' . v ·11 . . 'llCÍO (2000). 

, 1P o, os amculos reu111dos en ºT.1nguy Y t avice:: 
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Sociología del aprendizaje tecnológico 
y organizacional 

Las ideas sobre el d~tern~inismo tecnológico. el conflicto capital-trabajo 
y el margen de racionalidad dd comportamiento social del individuo 
lin~itaro1~ el campo visual de la lectura sociológica sobre la realidad mul­
~dm~ensional y concreta que representan las empresas hasta finales de 
os anos setenta. No es hasta los años ochenta cuando sur~en debates so­
bre l.a pertinencia sociológica de abordar el concepto de ~mpresa corno 
un sme ' · · m~ econonuco y como un sistema social. La empresa es un siste-
madeco~omico sancionado por el mercado, que coordina la actividad 
pro ucava de actores que utiliza f: · · ·b · 
1 . • n arte actos tecmcos para contn uir a 
ª generacion de riqueza de la sociedad. Es también un sistema social 
que engendra fom1as d · · 1 e cooperac1on, reolas de comportamiento va o-
res Y procesos de social' · ' 1 :::. . ' . , · · . al izacion que e confieren a su vez una d1mens10n msatuc1on . 

M. Crozier y E Friedb o (J 07-) 1 ' el pensami d 
1
· . er::. 7 1 e aboraron un enfoque que marco 

emo e a Sonolooí d lT b · . . d te dos de' .1 __ L :::.·ª e ra ªJº y las Orf,!dmzac1ones uran-
caU<C>. os auto re d · . ~ , l· 

combinaa'o' n del á]' . s cstu iaron las orgla11Jzac1ones a traves de el an ISIS es , . . , . -
texto industrial ma d trategico Y el enfoque s1stem1co, en un con 
presa como {'om drca 0 P0 '. la tendencia a la burocratización de la ern-

• 11 1a e orga · ' . · d 
tnal. Concibiera 

1 
. din~zacion predonunante en la sociedad 111 us­

. n ª m v1duo · · · un Juego de relaciones 
1 

como. un actor que part1c1pa en 
· que os actores · · ' El Juego traduce relaci d construyen en la orga111zac1on. 
co de acción social 

0~~ e_po~e_r contingentes que estructuran el mar­
múltiples objetivos q dos .individuos. A su vez, los individuos poseen 
las . ue envan en estra . . . . das a representaciones y . . regias racionales pero ]muta 
(de los objetivos del oco)ocmuenros que cada actor tiene de Jos demás 
que llamaron zonas d ~ · ~e trata de una racionalidad resrrinaida ª lo 
d~s que ofrece la orgae "~enr~!1111bre, que comprenden a las opo~tunida­
d ·b . nizac10 ( 1 · , 0 isp~m . le, distribución de u 0 e uso de competencias, informac1.~ 
restringida a la confronta . p estos de trabajo y de roles)· pero tamb1eJ1 
cada uno d 1 cion con los . ' . s de L e os actores q comportamientos y proyecto 
dos¡ a~ores pueden vislu~~bponen en juego sus estrategias particulares. 
e a Vida en la organiza . , rar proyectos nuevos en la práctica misn1~ 

otros actor t. _. cton, en sus · Jos · es. IU1, la organi . . mtercambios y conflictos con 
Jf:uegos y relaciones de pod zac1on es una co11stn1cción social resultante ?e 
acer sus ob. ,.; er entre act . os-

cio d ~e .. vos particulares L ores mdividuales que buscan sa 1 
na os con 1 · a organ · ., re '1-e entorno que la 1zac1on enfrenta problemas ·-

rodea, pero también problemas organ' 
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ZJcionales que ella misma engendra (conflictos de poder), y se mueve y 
se cransforma en la medida en que resuelve dichos problemas. 

A rravés de la lectura de la organización que propusieron Crozier y 
Friedberg encontramos una posible salida metodológica al problema de 
la oposición entre individuo y organización: ni estructura de la organi­
zación que se impone y pre-existe al individuo, ni individuo racional 
que logra satisfacer sus objetivos por encima de la acción social organi­
zada. La empresa es una organización que "vive" gracias a la acción so­
ci.il de los individuos que la componen. Como en cualquier otra orga­
nización, en la empresa participan actores heterogéneos que traen 
consigo valores y expectativas que contribuyen a la constitución de si­
ruariones de aprendizaje cultural (Sainsaulieu, 1977; Giraud, 1993). Este 
aprendizaje da como resultado Ja elaboración de sistemas de reglas y for­
mas de regulación social, organizacional y tecnológica de los procesos 
p~ductivos.Así, de una concepción inicial como espacio cerrado de re­
~nones, conflictos y negociaciones alrededor del ejercicio de la activi­
dad l.a.boral y de la remuneración salarial, la Sociología pasó a una con­
cepaon más"abierta" de la empresa 5. 

En efecto, la empresa está abierta a otras esferas de la vida social, cul­
ru~al e institucional que integra y filtra en su seno a través de los actores 
nusmos q 1 · , d · d ue a componen. La vida en la empresa no esta etermma a 
por el uso · al d · · aJ h · rac1on e los factores productivos (maten, es, umanos e 
Intangibl ) . , AJ . es como supuso durante mucho tiempo la Econonua. con-
trarllio,la actividad económica de las orf,!dnizaciones productivas tiene un 
se oso . 1 :::> 
I' cia que les confiere su especificidad. J. D . Reynaud (1988) postu-
eº qlue las reglas y compromisos entre las diversas categorías de actores 
n a orga · ·, , dºfi bs ta . 111zac1on producen formas de regulacion que mo 1 can su -
lo~CJalm~nte los preceptos organizativos definidos por cualquier mode-

p e raa~nalización del trabaio. Regulación que está investida de las r.e­
resentac . . Y . d. · ' al sie iones, objetivos e mtereses mherentes a la con 1c10n soci 
n1pre h , 
E eterogenea de los actores. . 
n esra · , . · · , 1 · ac1dad de 1 nusma tornea M. Granovetter (1985) cnuco a mcap_ 

os eco · ¡ d. ' uca so-cial no1111stas de tomar en cuenta la estructura Y a man . 
y /1°111.0 referente del comportamiento económico de los indivJduos 

e as Institu · · , d bedded11ess Para da c1ones económicas y propuso la noc1on e em . 
les y d r cuenta de la pertenencia' de los individuos a estructuras socia-

e la der · . , , 1 · , 'al Para el autor, erm111ac1on de estas sobre a acc1on soci, · 

~ . .. 
V· ainsaulie S. . , · obre esta d1scus1on. 
"-e.se ~nib¡· u Y egresan (1986) elaboraron un arnculo pwnero s • los publica-
'<l! en Sai en .segrestin (1992) y el debate que plantean los diversos arncu 

115auheu (1990). 
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b perset:ución de objetivos t'conómicos va normalmente acompañada 
de otros ol~etivos de natur,1leza no económica, tales como la sociabili­
d.id, la aprobatión. el estams social y el poder. Asimismo, la acción eco­
nómica dr los indi,~duos está socialmente "impregnada" y depende de 
rdaciones personales que los individuos entretejen 6. Así, los actores 
t·conómicos reales se inscriben en la estructura de las relaciones socia­
ks que modulan sus acciones económicas (Granoverter, 1994), y que 
por lo_ m.ismo también modulan las situaciones y Jos procesos de 
apn.-nd1zaJe. 

Úl wustniccióu St>cia/ de las co111perc11cias prod11ctii1as 

El estudio de la consrruc · · d ¡ . . . 
1 . . C1011 e as competencias producnvas en Soc10-
ogia e rt'Clente Hasta los - h 1 · , · 1 .. b. . · . anos oc ema e empuje tecnolo<,.1co y os 
cam ios orgamunonales e 1 v . . 
d . . n os procesos productivos habían consnnu-
o una vanable mdepend· , <l 1 fl . . 1.6 ca ·, d ._ . ICt\t\:: e a re ex1on socioló•,.ica sobre la ca 1 -
cion Y e 1a capaC1ta · · ( 1 ::::> • 

ca institucio al d ~1011 resu tantes del P!üceso de formación técrn-
través dl' en1t~ iza, a) e ~a mano de obra. Estas habían sido tratadas a 
cognosciti\"O ~lut .s lq~e i.me1.1taban relacionar elementos del ámbito 

· ª ana . mstnuc1onal 1 · , d las veces en el marco d 1 . ' Y 1asta soc1etal. pero las mas e ' 
. , . e caracter ''redu ·· d 1 , b ¡ di-mens1on intelectual d, 1 . . ctor e a tecnologia so re a . 

embargo.a mediado de i3 act1v1dad laboral (Villavicencio, 1993). Sin 
organización v reco~1 e ~s.~chenta la aparición de nuevos m étodos de 
d 1 . . , ipos1c1on del trab . . 1 11 oada e a crms dd modelo ta ,1 . . ªJO, y postcnormente a e;:,' 
la ¡ · · d ) 0nsta dieron · · · de . re acion etenninista de 1 , , pie a cuesttona1111emos canto 

JO'. como del control de 1 ª k~~ologta sobre la organización del traba­
baJadores 7. ª acnvidad cognoscitiva inherente a Jos tra-

Autores como J p . · ·, · ernn (1983) 
v1s1on exclusivamente m . . o J. R.uffier (1991) rechazaron una 
~de!nás delos artefactos té~e~1alista de la tecnología y apuntaron que. 
e mforntaciones codifica~cos, la tecnología comprende un conjunto 

Para que la tecnología exis que es necesario conocer para utiljz2rJa. 
uso y de indi ·d · ta en cuanto tal · su 

\IJ uos que la ' requiere de técnicas para 
----~ pongan en · · n1-•· Es movmuemo a través de sus co 
d te debate sobre el . 
o por diversos autores caracter sacia! de las a .. da . r z¡¡-

Swedberg (1994) como Smelser v Ma . co"'.1 des económicas ha sido rev1n1 1 , 
7 Véamelos diverso-; . , rnnelh(1990),Swedberg{1993),Sn1elsl'r) 

tad de los ochenu b trabajos publicados . 
xible. so re el problema de la fJ e.nb.rodo el lllundo durante la se.rund.:i nw 

txi ilidad lab => • • JI oe-oral o de la especi:1lizac10 

l~"' ~,~~\ 

;,.... C. P. >;J . , 
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pétr:ncias productiv'.15 s. Las competencias están compu~~tas e1: parte por 
conocimientos cod1ficados que pueden obtenerse gracias al StStema ms­
rirucional de formación, o por la decodificación de manuales de opera­
ción y de patentes; y en parte por conocimienros y saberes tácitos, no 
codificados, pero necesarios para el desempe1io del proceso productivo 9. 

Ya vimos que la vida real de una empresa se caracteriza por la diná­
mica regulatoria que los diversos actores sociales construyen en el espa­
cio productivo, a pesar de las reglas de comportamiento prescritas por 
los dirigentes de las empresas. Pero además, el uso de los artefactos tec­
nológicos y la realización concreta de los procesos de trabajo no esc,apa 
a la regulación colectiva que llevan a cabo los actores de la empresa. Esta 
saxpresa en gran medida por el desempe1io de habilidades y capacida­
des de los trabajadores que denominamos saberes perti11cntes (Vi!Javicen­
cio, 1990). Se trata de un conjunto de conocim.ientos teóricos y prác­
acos que se eiq)resa en el ejercicio de Ja actividad productiva reaJ Y en la 
cooperación con el conjunto de actores que componen el sis~ema 
~Ctoproductivo. Son saberes adquiridos por cada individuo en v1ven­
Ctas previas a la vida laboral o durante la misma por lo que tienen un re­
ferent~ individual, pero también en experiencias de intercambio con 
otros mdividuos en el contexto de la producción en las empresas te­
ruendo iguahnenre un referente colectivo, social. Estos saberes 0 cono­
cinuentos tácitos forman parte de Jo que podemos llamar la calificación 
c.olectiva y, puestos en movimiento confüruran la competencia produc-
ava d 1 ' ::::> ·IJ · . e aempresa (LopeyArtiles 1993·Lara, 1994;RuffieryV1 avicen-
eto, 1994). ' ' 

· Para P.A. Mangolte (1997) los conocimientos tácitos tienen d?s va­
riantes·] , · . . · · que siendo . . · os tamos en sentido estricto, y otros conocumentos , 
0rtgmal1n , · · d " · lados" Estos ente tac1tos, pueden ser codifica os o articu · . 
Pueden s 1· . 1 · que perm1-er exp tcados o descritos por medio de un enguaj e . . . 
te tlanscr"b· al . . ·d L os1b1hdad de cod·fi .1 ir, mace11ar y comumcar su conte111 o. a P . d d 1 cac1ó <l 1 . . , - d d ' de la capaoda e des ·&a n e os conoc11111entos tac1tos epen era · • ., 
p Ct r 0 traducir el len011aie utilizado por el conjunto de los ~ctores. 
ara ello · ::;.- :i · 1 d 'digos sianos Y sírnb es posible utilizar un sistema parncu ar e co . ' ::::> 

olos y · . . strU1dos ex pro-
fes ª existentes y conocidos por los actores, o con . 

o en el n . . . , . , d 1 ·srema comum-cati 10mcnro de la cod1ficac1on. La elecc1on e si 
vo ~os . los actores para sopones utibzados) y el lenguaje que escojan ' 

':-----__ . 
M. C:ill , .¡ fa eco r~cnico cns-

1.1111.1 d co . on Y B. Latour {1989) van más lejos anorando que l: ::irre' 
k '• Véa1:;,

1

1
•nto de competencias de los individuos que lo d~bº(1~~S) Non::ika y T.1-

·etich¡ (199c ones Y Wood ( 1984 ), Vilbvicencio ( 1990), Sen ·er ' 
S) Y Ruffier {1996). 
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difundirlos influirá sobre la "dureza" de la codificación, es decir sobre la 
po,ibilidad de memorizarlos y arraigarlos en el conocimiento colectivo. 

En ningún caso los conocimientos tácitos sustituyen a los codifica­
dos.sino que les son complementarios. La solución de problemas técni­
rns requit're la movilización de las competencias tecnológicas de los 
miembros de la organización con el objeto de incrementar o mantener 
las capacidades productivas de la empresa. En una coyuntura de esta na­
nir.1lm. es decir de generación de incertidumbres, la organización pue­
de conwnirse en un e~71aci<l de aprc11dizajc e interrelación entre los diver­
sos tipos de conocimientos, suscitando un proceso de creación de un 
nuevo producto y proceso productirn. 

~l?ra bien, la relación de complememariedad e1me los tipos de co­
nocmuemo no se lleva a cabo de manera automática, sino que está es­
rrechamente ligada a la existencia de reglas v modos de reQ'Ulación que 
la ,fa\·orezcan o bien que .1ª. obstaculicen (VUlavicencio, 2000b). Reco~·-
bdcm~s que, en sus pnnnp1os teóricos, la división taylorista del trabajo 
usco estandarizar ¡" a · ··dad · . cli fi · I~< . . . "-' cm 1 es en una secuencia !mea! y co car ""' 

pracncas operanv·as co b. d · E ta . n ° ~eto e nonnar los comportan11entos. s ' 
manera tendió a limita ¡ ·bilidad , · f]o r a pos1 · de que ciertos saberes tac1tos a · -raran y se ex-n ' 
de m .. rresaran como tab en la fabrica. La posibilidad de integrar 

anera complem · · . ' · s 
qued · · . . . . entana conocmuemos codificados con los ta cito 

o as1 nunmuzada )' d . os 
conoLimiemos d '. por en e la perspectiva de consrrull' nuev 

pro ucnvos. 
Nonaka yTakeuchi (199"') d fi . ·' es 

resultado de la .da ::i e enden la idea de que la innovac1on 
. capaci d de las cen-

aas gracias a la imera ·. d empresas para crear nuevas compe 
h cc1on e los · · l' · De echo, su propuesta ali . conoc11111emos tácitos y exp 1citos. 

, an nea es que la . . . se da a traves de los cono · . mteracc1on entre los actores 
. cm11emos Estas · . d ·fe-

remes 111veles como el individ. mteracciones pueden darse a i )¡¡ 

e~npresas. Donde los modos d~· g.~Pal Y. del conjunto de actores d_e _ 
CJonal Y la articulació ccion social, la configuración organ1~ 
b 1 n entre cono . . cn-uyen a a creación de cmuentos tácitos y explícitos con 

La 'd nuevos cono . . 
1 ea de comple . cinuemos en la empresa. d.fi d mentaned.ad , . )' co 1 ca os también entre los conocimientos tacicos se encue os 

au.rores. Es a través de dicha re n~~a presente en el enfoque de e.se, -
n~1ca d.e creación de nuev lac1on. co1110 se puede establecer Ja dina 
d1Stanc1a de ¡ os conocun1·e -r. ndo . os estudios . ntos en la empresa. 1on1a . 
miemos y habilidad que solo analizan la . 1 . , d 3 conoc1-. es presentes c1rcu ac1on e 

JOS y prop en la , Je-onen un marco an lí. empresa, los autores van n1as 1 
proceso de interrelación entreª 1 tlco. para comprender cómo opera e 
que llama spira/ know/edoe rep . os diversos tipos de conocimiento- 1.0 

0 resenta el o-
proceso de creación de con 
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timienros al nivel individual, grupal y de la organización productiva 

~n su conjunto. . . , . 
Lt espiral comprende cuatro m.odos ~e mre~acc10~ d: _Jos conoci-

mientos rácitos y codificados. En primera 111stanc1a •. la d1~s10.n ~le I~~ s~.­
ben>S tácitos en el seno de los talleres y que denomman soc1ahzac1on . 
Se!!llido de Ja "externalización" que constituye la manera de hacerlos 
(m~a parte por lo menos) explícitos, de codifi~arlos. Pos~eriorn:ente la 
.. combinación", proceso por el cual se reconstituyen y sistematizan los 
conocimientos explícitos en el seno de la empresa, to~:ando e1: cu.~nt~ 
los que ya posee de manera codificada; y finalmente la mt~rn~1zac1on 
que consiste en difundir y reintegrar el conjunto de conoc1~111entos co­
dificados en las prácticas y habilidades individuales y cole~ti~as del ~e1.·­
son:tl, y de esta manera haciendo emerger nuevos conoc11111ento~ taCJ­

COi. En la medida en que se trata de un movimiento soste1:1d~ Y 
continuo, los autores hablan de un proceso dinámico de aprend1zéDe Y 
de aracióll orga11izacio11al de conoci111ie11tos, es decir de innovación 

1º· . , 
Ahora bien, desde el punto de vista metodológico, la observacion ?e 

los conocimientos tácitos sólo puede efectuarse i11 si tu, en el lu~r n~is­
inoen el que se expresan y reproducen y que representa el espacio ~sico 
Y cen1poral que contribuyó a su génesis (Villavicencio, 1990; P?1t?u, 
1~1) 11

• En efecto, las formas de cooperación, la observación)~ la !mita­
aon, la reproducción de pamas, la búsqueda ele soluciones tecrucas, la 
elabora·· d h. , · . d.fi ·' d aJ01111os saberes , . CJon e 1potes1s y alternativas, la co 1 cac1on e ~- . . 
practicas, en fin todos estos procesos que perm.iten que el conocimien­
~o de cada quien se articule con el de los demás, llevan consigo el selJo 
e social (afectivo y coimoscitivo) de los actores que componen la orga­

nllación, que traduce ~s historias individuales dentro Y füera de la em­
presa pero b., . . 1 t ·za en tanto que tam 1en la trayectoria misma que a carac en 
constru · · . · , de canales y ccion social. De igual manera, la construcc10n Y uso 

1
' los au , . . . Jonzar las relaciones dt 101,_ tor~s explican que las emprcsasJiponesas w:nden ªva 'd 1,s pri-
-.camb10 d'fu · • . 1 , resas occ1 enea e; 

1~'&la 1 ~ 1 s1011 del conocimiento, mientras que as c; i.np b N iaka y 
l n as relac10 · , · . 1. · • <l 1 ba10 En su o ra, 01 
<ktuch· nes JerarqmcJs y de raciona 1zac1on e rra ·~ · plícita 

1 presem . d Uan de manera ex 
tlt1<tt'<h d . an CJCmplos de empresas J. aponcsas que esarro . d ·c1 y ··xpe-
. ·b·as e 1 1 ¡ · 11b1o e 1 eas ~ -

r1tncj,. nterre ación de los acrores para favorecer e intercai d 
1 

dticros 
.,, neces;i · d · s y e os pro ' 

trl1un1a nas para el mejoramiento de los procesos pro uctivo 
i1 Para la innovación -

Noqucre . . . . , ·w es generado en el es 
Ple¡ºProd . nios decir con esto que rodo conocmw:nto taci . d . · on fuer:i 
de 1. Uct1vo d ¡ . ¡ · c1·v1duos a qumer 

i.i \ida 
1 

e a empn::sa. Hay saberes tácitos que os in 1 bi~n Jos hay 
"" en t trab . . ·c1 d 1 boral pero tam 1.'t nunca e a.Jo, y que son utilizados en la acnv1 a ª fc· . os :i. ¡05 saberes 
llQ 1orn1an . b · A ' nos re enm · tos activad Parte de las relaciones en el rra ;uo. qui · 1 11, contribuyen a la 
en.,. os que d' d 1 o fi1··ra e e e ,1, ·•q¡!uc" •pu 1en o generarse en a empresa · v • ion de 1 , ª con1perenci:1 productiva. 
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knguajes que aseguran su difusión y trJll fcrcncia a los miembros de );¡ 
organización es inhereme a la naturaleza del contexto que les dio e>..is­
tencia. La debilidad dt: los canales de tr,msmisión o la fragilidad de los 
sopones materiales de esos canales vuelve vulnerable y parcial la difü­
sión de los conocimientos, tanto tácitos como codificados, y sobre todo 
la oportunidad de que se,m movilizados de manera complementaria. 

Por orro lado, hay conocimientos depositados en la organización 
q~~e no son siempre utilizados y movilizados, que escapan a la constitu­
c1011 de L1 ~ompetencia colectiva de la cmprt•sa. Los actores no ponen 
en mo\·11111t•nto p~ne de los conocimientos tácitos y codificados que 
po~een en lo 111d1v1dua1 y la empresa puede carecer de dispositivos para 
a~nvarlos. Ello depende de los espacios de aprmdiz(!ic que la organización 
sea capaz. de ofrecer como e'pacio de solución de problemas t¿cnico­
or~_mzativos. La capitalización del conocimiento colectivo y su movili-
zanon en un proceso de apre11d· · · · ¡ · · · 1 IzaJe que prop1c1e a mnovac1on en a 
empresa no resulta pues d,, · · · · d ' , ·" ªJustt·s automaticos o adaptativos smo e 
procesos de negociación d,, fl. ¡ · .. · ' · d . . . · " con 1ctos. e e soC1ab11tdad e mterc:unb10 e 
expenenc1as y expectat· d h . . .· .·. · · . , IYas. e aprovec anuenco de oportunidades y de 
mc1tac1on a la creacion :1, , . 

1 b
, ' L t proye'Ctos nuevos'-. Dichos procesos consn-

n1yen a usqueda de ¡0 q , al . 
nizacional d . · lit gunos economistas llaman la tregua orga-

' l-'S eor aquellas acc . d. 'd d e_. . , iones m 1v1 UJ!es y colectivas de reaco-
mo o y con11untac1on ant ·1 b. . 1 empre•a S-· ....., d e e cam 10 que vive permanentemente a 

"' · ~ urtta e un aspe t · ¡ 1 1 aprendiza. . c 0 esenna para entender el problema e e 
~e que auroras como N L . · ( ) J mentan que 

110 
sea d · az;mc 2000) y C. Tanguy (2000 a-

que se mereceu. rrata o por los eYolucionistas con la profundidad 

La empresa vive una e . . 
nizativa, tecnológica , p ~~~ente oposición entre su dinámica o rga-
mercado y la compet) s?c1·

1 
mterna Y las exigencias económicas del 

enc1a a a que se ,, .da 1 111 presas buscan esrabi·1· 1 \t someti . Mientras que as e -. •zar os com · · . . · s a traves de las reglas ponam1emos mdJV1duales v colecnvo 
difi 

Y normas qu ' . 
car productos y p e construye, el mercado les exige 111o-

. rocesos o el b 1 gJas nuevas, etcétera. ª orar otros nuevos, adquirir tecno o-

Un cambio tecnológi . 
competencias y la neces·~d ~or ejemplo, representa el desuso de cierras 1 e aprender otras nuevas. Por lo aeneraJ un 

p :::> 

- Esta idea es co111pa 'da . .--
en las emp • · , m por investigad . J u rJ 

13 oC:sas, \l"aSe D lribame eral (l 99 ores que analizan el problema de la cll r 
e nuestro punt d . . 8). 

económico d las ._ . 0 e VlSta, un rr:u:a · , , 1 fi'cro · e reiaaones socia) miento anahtico al proble111:1 de e " 
necientes a la co · es en la emp . . ,rcc:-
TI 

. rneme llamada" Tl'Sa es reahzado por ccononusras Pº 
1cvcnot (1987) G · economia d 1 ki Y • omez (1994) O 

1
. e as convenciones" Véanse I3olr:1ns 

y r can (1994). . 
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cambio de esta naturaleza provoca resistencias por parte de Jos act . 
d 

. . 
1 

01es 
d~ la pro ucc1011, que ogran ser superadas no sólo mediante acciones 
d~ capaci.raci?n, sino. sobre todo, por el establecimiento de nuevas pau~ 
ws orga.111zac1onaJes que ac~mpañ~n la i1~troducción de nueva maqui­
naria. Sm embargo, y en prnnera mstanc1a, este cambio organizacionaJ 
pro\'ora desorden, desestabiliza las regulaciones sociales hasta entonces 
\ige~1.tes; pero, en segunda instancia, proyecta la empresa hacia la confor­
mmon de nuevos valores, reglas y espacios de acción para los actores: de 
adquisición de conocimientos, uso de sus competencias tecnolóaicas 
nuevas, diseño de estrategias novedosas frente al mercado, etc. (Alter, 
1990;Villavicencio, 1996). 

. La innovación representa la posibilidad de elaborar nuevos conoci­
~uemos productivos, nuevos productos y procesos, pero también nuevas 
tormas organizacionales. No es un problema de encontrar o recombinar 
1 " . " .as rutinas para adaptarlas a las condiciones productivas que demanda 
el mercado como han postulado algunos economistas. Es más bien un 
problema de mayor amplitud que puede tener una fuente exógena y 
una fuente endógena. 

Por un lado, resulta de procesos de aprendizaje colectivo que permi­
tenª los actores de la empresa traducir y reinterpretar las incertidum­
bres del entorno en aras a modificar el comportamiento organizacionaJ 
de la propia empresa y, consecuentemente, las relaciones con su entor­
no. ~os ejemplos de la reorganización del proceso productivo Oa pro­
ducCión ligera o adelgazada), con objeto de satisfacer las cambiantes de­
mandas de los clientes apuntan en esta dirección. Por otro lado, resulta 
de pr?cesos de valori~ción y aprovechamiento de oportunidades de 
~nbio que genera la propia acción organizada de los individuos dentro 

1 
e~ empresa. No existe orden jerárquico ni secuencia te11:Pº~ entre 
as_du~iensiones endógena y exógena del cambio en la orga111z~~ion, son 
~las bien momentos simultáneos que dan cuenta de la complejidad que 
epresenta el . d . . , proceso mismo e mnovacron. 

Concl ·, , · b l . us1on: la reflexión sociolog1ca so re 
ª ltlno ·, Vac1on 

A lo lar d 1 esas son unidades 
d· .. go e estas páginas hemos visto que as empr. . ·za-
~ acC!on , . de i11d1v1duos orgam ' 

dos b . econo1111ca conformadas por grupos · ción que 
1~ve a.Jo reglas de comportamiento. La situación d~ orgaJ11za , ·presan 

n esos · d' · b' elaciones que ex u1 1v1duos permite intercam 1os Y r 
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sus necesidades, representaciones simbólicas, expectativas y proyectos 
cuya rcaliZJción induce cambios y ajustes del comportamiento y, por 
tamo.de la situación organizacional misma. La relación entre mercado y 
empresa no se reduce a un problema de adaptación o de estímulo­
respuesta. Por d contrario, la interacción entre individuos dentro y fuera 
de la emprcsa moldea la capacidad de acción de ésta con el mercado y 
con la variedad de agentes institucionales que conforman el entorno. 

Las empresas viven, pues, una permanente oposición entre su diná­
n~ca organizativa, tecnológica y social interna. y las exigencias econó­
micas c~el .mercado a las que se ven sometidas. R ecurren a procesos de 
aprendizaje para resolver dicha oposición. La construcción de solucio­
nes a problemas Y constreñimientos tanto internos como externos que 
afToman los actores en la empresa representa, en última instancia, un 
proc~o de apn:ndizaje que tiene múltiples manifestaciones, en donde 
se unh~ Y arnculan conocimientos tácitos v codificados individuales 
Y colecnvos· aprendi-.·a1ie · d ¡ al ' ' . · ' "~ a traves e cu se loo-ran crear conocnmencos nuevos. ::> 

Explicar cómo es q 1 ·dad . · 
d . ue as enn es organizadas "aprenden" requiere e antemano analizar las d. . d. . 

d . . l\ersas unens10nes que conllevan los proce-sos e aprend1zaie col, ti 
11 d ¡ :i .ce vo que emergen en ellas. El enfoque desarro-
a o por os econonustas , 1 · · , . 

ti , ¡ , · e\o uciomstas a traves del concepto de rutmas ene e mento de acercar . . , . 
miento d 1 . se a una exphcac1011 "micro" del comporta-

e as empresas y de 1 . , 
así como d, ¡ e os procesos de aprendizaie e innovac10n, 

~ os e1ectos econ · · . :i . 
vimos preseii•~ probl onucos que conlleva. Sm embargo y co111_0 

' "' emas met d l' · d ciones )' restricc1·0 1 ° 0 ogrcos para comprender las con 1-
nes rea es del a d. · . ductivas. pren 1zaJe en las organizaciones pro-

El análisis del comportami , 
en el centro de Ja d. -, emo de las empresas se encuentra hoy día 

, iscus1on sobre 1 . . ·al 
Y e~onomico de la sociedad. Co as perspecn~as d~ desa_rrollo ~ndusr~1 _ 
nahdad de la evolución d 1 mprender la d1recc1onahdad e 111tenc10 
realizan las organizacion~ s~ empresas, es decir de los aprendizajes que 
ma de la acción social d 1 : 

0 0 es P~sible tmnando en cuenta el probk-
, ' e intercambio h terogeneos. entre actores necesariam ente e-

De manera implícita he d . 
· , • mos efimdo ¡ d , gesnon y creación de co · . ª a empresa como un lugar c.:: 

fi nocmuentos )' d se trans ere y almacena m· fc . , no como un simple lu!1:ar don e 
. ormac1on As. · 0 ¡-

competencia productiva d 1 · 1111ISmo, hemos postulado que ª . 1 . , e a empresa 1 
c1rcu ac1on y difusión de ¡ . . es e resultado de Ja puesta en . , os conocmuen , . . 
novacion queda entonces d fi .da tos tacnos y codificados. La in-

"I e ru como 1 ,. . va a competencia colectiva d 1 e proceso por el cual se ·acn-
e a empresa. 
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La razón que motivó la discusión que presentam?s. en este ens~yo ha 
sido dejar en claro que la Soc.io~o~a cue~ta con solidas herram1.entas 
concepruales para analizar la dmanuca social que sustenta las relaciones 
d~ apr~ndizaje e innovación en las emp.re:as. ~e p~o, esperamos tam­
bi¿n que las ideas, cuestionamientos e h1potes1s vertidas en el texto ha­
yan alimemado el debate sociol~gico en to~no al problema de la cons­
trucción social de las competencias productivas. 
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Resumen. 11La innovación en las empresas como espacio de análisis 
sociológico» 

lJ innovación en las empresas como problema dt• esrudio ha cobrado muchos 
adeptos en los últimos años.Algunos han cuestionado la rradicional concepción 
de la mnovación asociada exclusivamente a los gastos en I& D. a b fabricación de 
un producto o la concepción y puesta en marcha de un proceso productivo 110-

wdo10, proponiendo abordar el problema desde una perspecriv.i sistémica que 
toma en cuenc las dimensiones tl'cnológica. económica. org:mizacional. social Y 
cognoscitiva. ¿Cómo SI.' consrruye el proc~o de :miculación de esas dimensio­
llt'S, cómo es que las empresas aprmdrn a innovar? En el artículo proponemos 
que las formas de gestión del conocimiemo en las empresas apelan a procesos 
colernvos de aprendizaje cuyo sopone l'StÍ constituido por d conjunto de rela­
ClOn~ somll'S, de practicas y reglas organizacionales tácitas y/o explícitas que 
delinucn las pau[;IS de componamit>nto e imeracción de los actores. Nuestr;t 
prenu~ es que para compn-nder los procesos de innovación se requiere analizar 
b din.1mica soaal que propicia la ex.istmcia de mecanismos incentivos Y reglas 
de. acumubción, mo. n-producción y Crt'ación de los divers~s tipos de conoci­
n11emo en las empresas. 

Abstract. «lnno1>a1ion • · • • I / 1<ÍS" n b. . in companies as a spacefor sooologrca ª"ª 1- . ir su ~ea of 1111101\11io · · ¡ · ·· 
• 

11 111 
<ompamrs 1as mrracrcd i11creasi11f! aradc111ic i11tcrest 111 rt -m11 ¡~an.A 1111111brr o(, 1 / - ¡ . · ( · 

l . . . · -< 
10 ª'' ravr clrallmecd rlrc 1radi1io11al ro11rrptio11 o 11111cwa-1011 <1.<>ooared rwlruh / · ¡ · · r. 

,¡111 , •1 ~ l' 11111 cxpoidi1urc1'11 l+D, cha11ees ;,, prod11a 111a1119ar111.-.~ s¡ s1rms, or r 1r drs1e11 a d · d · · · / / l'lf 
<ri1iqur rl 1 · . 

11 
" ""' 

11
crro11 cf 11111<wari1't' prod11aivc proresses. 11 1 '. 

' 1ey IQl'I' areurd 111 "11'(1 { d . I ,( klll)! 
a«o1111r 0(1/ie iccli 't . 1 J' 

11
' ~ ª op1111.l? a sys1e111ic persperriw mpab e '!! la . 

• llO ~l(Q f{(.)110111 ( . • I d . ,( d . IC 111-
1101111i1>11. ¡,, J0¡110 s 1 ' . 1 

• 'ooa a11 <0J11111ivc di111e11sio11s 0 pro 11m1 · 
,, o, r 1e¡• <ü1mdrr q · 1 .r ¡ · · ar-

1imla1;11., ilie·e d. . · 11
es11011; suc 1 as tite· co11stmctio11 '!! t 1e prore>s 

" ' 1111r11S101l< a11d Jro , · · · / rhr 
a111lror amurs ihai 1¡1 ' k 11 <o111pa111es leam 10 i111101l(lle. Ju t/11s. arll< e, 

·.- e 11'ays •110111/ed · d et o( 
<ollmiJJt.• lea111;110 p • <ge is ma11aJed iuside ro111pa11ies are thc pro 11 :r 
. . . " rocmes. a11d 1/1a1 1/ · ¡ · · "e< '!! 1111pl1or a11dlor exp/¡0·1 . 1 . irse, 111 111,,,, are shapcd by tl1e 111/io e str1 -
I sooa rdano115 0 · · ¡ ¡ · ¡ de'i11e t 1e pa11rrr1s orbrliav· d . ' ~~amsa11011a ms10111s 1md 11on11s 111 ne ' 1' 

, iour ª" 1111craa· b r.0111 
tire premisr 1/1a1 process {. .'º11 e111'l'e11 the actor.<. 711is arride starts 0111.1' 

· ¡ es l' 11111ova11011 ¡ b ¡ .- 1 tlll' S1)(1a d¡•11amic 1har 'avo : 1 . <an °11 Y e ful/y 1111dcrs1ood by a11a ys 111~ 
I . J' '"' 11e e.i.1srl'lu .r 1 . ¡ .r c{ll-

11111 a11011, 11Sr, reproduaio d . e 0J mee 1a11w11s, i11ce111i11es a11</ r11 es <!J ª 
11ics. 

11 ª" creauon of differe111 1ypes oJ k110111/edxe ivithí11 compa-
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• Dos m_ra as P" ·a e as a 

o aboral de 
e pañola~:-
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la 
a 

"C' . 1' di . , t alizac1·0' n del género me socia ' : scus1on y ac u . 

· ¡ /"dad dialógi-"Todos fo, /eno1w¡·cs artístico.1~ dada Sii 111 rercllte wa '. d 
1 · 6 · · ¡ 1 es s1111a os e11 a ca }' el lrcclro de que está11 dirigidos a 111ter ow º.~ ' . "i 

d sociales e /11storrcos · sociedad, so11 siempre Y e mitemmio -

D . , . . , , rica ya sea literaria, pic­
ada esta valorac1on, cualqmer producaon artls ' i]J d Jo social. Sin 
.. · , , d 0 de la cas a e tonca, cmematografica, etc., entrana entr .d lor sociológico 

e b d el ev1 ente va m argo, y pese a que no po emos negar . 
1 

este artículo nos 
d 1 · · d d arncu ar en . e os unpulsos creativos de una soCie ª P . ' d 1 crítica socio-
Jnt d · ab consciente e a eresa estacar el papel espec1 11ente 

61 
. que nos propo-

laboraJ que estructura la narración de los textos micos 
nemas analizar. . · l" de esta úl-

l " 1 o del eme socia . , . . o que se ha venido en llamar e retorn . . en el cine bntani-
tun d' . 1 . ' . o-111ficanvos ª ecada ha tenido sus eJemp os mas s10· 

------ Páei1111s de 111111 • Ba · d León de Ar.moa. • · M 'as 
l. mo. España 1998 Dirección y Guión: Fernan ºG , Rtiiºz Guión: Lms an. •u1 · ' · . , ¡ d arcia · 
(bona. Mcnsaka. España, 1998. Direcci9n: Sa va _or Fi-
~~o en la novela homónima de José Angel ,Manas)· . · Política) y FJculiade de 
.,,. U . . drºd (A.rea de C1enc1a . ecnvamentt!. 

1.1 . •llvemdad Complutense de Ma t ' . dad de Vigo, resp ."de 
lll oXía e,.. d ·, · , _,_ L. cura) Un1vers1 ' d lncertex ; . ira ucc1011 (Arca de Teona tul itera ' • b Starn. "Text an Mas-
'- haducción de un fragmemo del artículo de Ro ·1ert dTI1eory.A 11A111/iolo.'!Y· 
~ reC!en Tc b Miller (F1111 ª" ~h te antología editada por Stam y o Y 

Usetts Y Üxford: 131ackwell, 2000), p. 149. 
1,,., . 711 9? 

··";¡la dt/ T · - • ?000 PP· ,- - · ralhyo, nueva ~poca, núm. 40, otono de - ' 
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co de din.•ctort'S. como Kcn Loach _e incluso ~ike Leigh 2, y con algo 
menos dt' emptlJL' en d panorama cmcmatografico nacional, con títul 
como .\l<1dic /i,1/i/cmí de 1w.wras 011111do C.\tc111os 11111erras, Ln b11e11a estrella ;,~ 
la ¡111111 r<1//c, Pidimdo ntt'llta.\ al rey. etcétera. ' 

Pt'St' a que se habla. en eft'cto. de "cine social", creemos necesario 
d~st:icar la 11nport.1ncia de los marcados tintes postmodernos que ¡

0 
~mcula~1 dt' ll~no con el entorno cultural e ideológico del aún cercano 
fin <lt' siglo_. C1enamemc se tr.ua de un cine preocupado por la influen­
ci.i deterrnmanre, Y en muchos casos insalvable, del entorno sociolaboral 
en el dt'Sarrollo p •rsonal . e . · d ¡ · d. ·d . . · ~ · } a1ect1vo e 111 1v1 uo. Sm embaro·o, el trata-
nnenro dd tema hO)' en d' d al · i ~ . 

• . ·e:. . 1ª que ·1 muy eJaC o de las caractensticas es-
pmncas que se consideraban · d ¡ , 

b 1 fil . . propias e genero en su mayor apo<>eo, a sa er, os mes dd re!!unen . l' . . . ~ 
d 1 - . "' SOCJa 1sta sov1enco y el cine obrero europeo e os anos tremt.1 El anti!!U · ·a1 
t · · · "' 0 eme soc1 pertenece a un momento hjs-onco cercano a la sensibilid d . . . • . 
susceptible d ª marxista y, por tamo, 1deolog1camenre 
. e creer en el poder de 1 1 . . 1 protectora de¡ .da as masas Y a 1mporra11c1a mora y 

a comuru d En con . 1 ¡· . cos del momento fu . · secuencia, os movimientos po m-
de las obras maestrase~e~ ~~cedemernente apoyados por una gran p:i_rte 
conocidos los ,,..aba· d S n~ud? Y del sonoro remprano (son bien 

"' ~os e ergt' E · diante repartos coral al '. 1 isenstem, que se estrucwrab:in J11e-. es v egona . . 
S111 embaroo la P" di. ·dad s mas que argumemos narra avos). 
1 · "' · 'r e creen · 1 · za e siglo xx, ha d b cias Y va ores e tables que caracten -

. al e em ocado en las úl . 
ci propia de un mund b . timas décadas en una apatía so-
ideológicos que mante 

0 
so ~emfo~rnado, alienado. desnudo de ropaje 

~!lo no nos sorpR'nd• nganl ªrealidad única y coherente. Quizá por 
sm b e que os mensa. , . 
• 

1 ~0111 re de E/ acora~ d n . ~es que transmitían los persona_¡es 
Por d. "d "'ª o i·o1n11k111 J h . . d m 1v1 uos bien d ¡· · ayan pasado a ser trans1111a os 
senf ·d · e llll!tados co ¡ d irse 1 entificado El · . n os que el público actual pue a de a1· · cme social c , 

una re 1dad &aoi11en•·~· . ontemporaneo pretende dar cuenta 
se enfr ;::,· ""1ª Y confusa d 
bl" enea a un público que s b ' esconcertanre y demoledora, Y 
. ico. E~ consecuencia, pareeº r~valora el ámbito privado frente al pú­
cm~ s~ciaJ contempor.íneo e ~ ecuado subrayar la especificidad del 
temnuento ( . e , que lllcluv > 1 
d aJ atn1os1era de com dº ) . t: tanto e emencos de puro enrre-
fi]u _es y1 completos. No nos pe ta como personajes totalmente indivi-

nuca ue calidad roponemos d c. d . , es a priori u . . eien er que toda 11arrac1on 
-~~-==-:---....'....=:_:na critica ·al , 

! La 1r.1~ . soci 'pese a que en efecto, S<::: 
(R.i ;ectona de Ken L ' 

iff-RaJT, Lady Bird l..ad . oach esú profunda . 
t:1111bién pan-cen te' Y Bird, C'.arla's .so,10, , __ •01.ente marcada por Ja crítica social 

1 ncr un elato ti ,_¡. L<1S uloma d . . L . · h 
Los personaies de Eº . ntc .IOcioJó.,; 5 pro ucc1ones de M1ke c.:1g 

l . . , 1.Senseein d ,,.co. como la p . d I , : os urucos arquetipos cin ·Y el tenip~ . renua a Secrets mu ,_.cs. 
enutorn.;6 ·•no c111e ru , . . ~n 

-t>•• cos del ¡>erso . • so tn general, qui za encarn~ 
"3Jc cora] puro. 
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rrate dl' una narración social por ser humana, y crítica por ser artística. 
Sin t'mbargo, sí queremos distinguir el cine crítico, que interpreta cons­
tienwnente el emorno en d que se desarrolla la narración, de aquel 
cine que. parafraseando a Jarvie en Sociología del rine4

, muestra una acti­
md más afectiva hacia la sociedad circundante. 

13ajo este prisma crítico, consideramos que Barrio y Me11saka perte­
necen a esta nueva generación preocupada por la realidad social, pero 
concentrada en crear personajes concretos y específicos que puedan 
d.irle coherencia narrativa y psicológica a un público que no cree ya en 
h; generalizaciones ni los arquetipos. las historias se desarrollan en cir­
cunstancias espaciales y temporales muy concretas, en un entorno eco­
nómico que influye decisivamente en el devenir de unos personajes 
bien delimitados, pero dependientes en su desarrollo personal de las cir­
cunstancias que les rodean. Y es aquí donde entra el fuctor social co_n 
toda su füerza, hasta el punto de definir cada una de las decisiones estén­
e-as que jalonan los dos textos filnúcos. 

Los dos filmes retratan el condicionamiento del entorno social en 
hs perspectivas de futuro, sueiios e ilusiones de los jóvenes espaiioles de 
hoy en día. Para ello, se basan en dos textos muy diferentes que tratan, 
por un lado, un grupo de adolescentes en una situación marginal, y por 
otro, una generación de veinteañeros que se enfrentan a la _precariedad 
!~~oral o a la imposibilidad de realizarse de un modo creativo. ~a e~ec­
cton de este tipo de argumentos por parte de los directores/ gu_1?111sr,1s 
revela no sólo una preocupación de corte social por parte de lo~ JOven~s 
realizad · . , · al ai·te de la 111dustna . ores, smo tamb1en un compromiso re. por P . . _ . , 
ctnematográfica española. En el caso de Barrio el propio direct~r realizo 
el .. d · 1 · ' la vida mar-. guion el filme, de lo que se destiJa su especia mteres en • .' · 
ginaI de los suburbios de las grandes urbes. El caso de Me11~aka, sm em­
bargo · ¡· . • 1. · s que siempre lleva 

. ' 11np tea un trabajo de adaptac1on iterana ' . , . l I 
cons1g , d. uonco -e en-

. 0 un proceso de transformacion de un me 10 sen 
1 gua_¡e verbal- a otro -el lenguaje audiovisual. Precisamente porqule ª 

adapta · · ~ ¡ ecedora la se ec-.. cion conlleva un esfuerzo nos parece muy ese ar 

lcton ?e la novela de Mañas por,parte del realizador/adapta~or, un~alse­
ecc1on . . dos de tipo soc1,. y que unplica un gran interés por los contem 
generacional de la obra original. 

: ~lrvie_. _Sociología del ci11e, Madrid, Gua<larram:~, 1974, P· !1~:e José Ángd Ma1ias, Plr­
:¡;,,45 d guion de Luis Marías .:stá basado e n la n:c1ente now ' 

e 1111a hist · •, · 1995 º"ª· nlfe11saka, Barcelona, Desuno, · 
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El entorno social como personaje: contenidos 
temáticos en Barrio y Mensaka 

La problemática social se encuentra desarrollada tanto en J\lle11saka 
como en Barrio, aunque desde perspectivas muy diferentes. Ambos dis­
cursos narran las historias, y los problemas sociales que de ellas se diri­
men, alrededor del mismo factor determinante: las dificultades labora­
b . De esta forma. los conflictos profesionales de los protagonistas se 
conforman como el epicentro del resto de los asuntos tratados. 

~l anál_isi~ conjunto de Me11saka y Barrio nos proporciona una pers­
pectiva mult1ple del espectro social, ya que los personajes de ambas pelí­
culas representan muy diversas situaciones sociales, así como diferentes 
cohones. La.~iversidad social que se aprecia en ambos tilines se estruc­
tura en relac1on con tres vectores: el estatus socioeconómico el aénero y 
la edad. ' "' 

En Afoisaka se ven caracterizadas varias situaciones, la mayoría de 
e~as dentro dd grupo de edad que engloba a jóvenes de entre 20 y 25 
ª~1os. La pareja central la componen Dav1d --el Me11saka- y Bea, dos 
jovenes que econó · · d 
b ral 

' nucameme 111 ependiemes, sufren Ja precariedad la-
o para mantener su s·n ·' d 

F . · 1 1ac1on personal de autonomía. Por otro la o, 
ran Y Natal1a representa . 

. 11 ªotra pareja que sin embargo tiene el apo-
yo monetario de sus p · 1 . '. ' 
P

reo ·. 
1 

b rogemtores, o que mc1de directamente en su des-
cupanon a oral. En est ·d F · · · ' c.1 sa indep, d . , . e senn o, ran vive en una s1tuac1on de ia -

rn enCTa econonuca d al de sus pad......, · 1 d ·ya que epende de la asignación mensu 
... , e me uso e las ay das · · l 1 

Personaie deJ~,,· . . u econonucas de Natalia. Ta vez e 
~ " 1 sea pamcula d. . · vo y melancólico . rmeme !Stmto: se trata de un joven pas1-

' provememe de e .:1: b d e trata por todos \os med· d . una ianWJa urguesa adinera a, qu 
él. No presentarse en ¡~os e e\'.1tar el futuro que sus padres planean para 
su único modo de resist ~nr:e~mas que su padre ha preparado para él es 
dor, ~ero al mislllo tiem~~~~ es mu~do pragrnáti~o que ve a su al red.e­
a la situación econo' · pectador es consciente de que es gracias 

mica que le · • 
puede permitirse esta pasividad proporcionan sus padres por Jo que 

En Barrio, el problema 1 b "rai 
cial. Sus protagonistas R . ª 0

. aparece quizá de forma más tangen-
han alcanzado aún la ~dadai,J~': Y Manu, todos de 15 años rü siquiera 
M , . muuma legal . ' e anu s1 trabaja corno repanid para poder trabajar, pese a qu 
en los malabarismos que 

1
. or. La variable laboral está más presente 

. rea izan las tr"'" f; ·¡· d o caer en una situación por d b . .,, arm 1as con el objeto e n 
comprueba que la variable e ªj~ d~I umbral de pobreza. El especrador 

econom1c · 1 ª nene una relación directa con 3s 
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. rocesionales de los cabezas de furnilia, pese a que en la na-
~ruanones p ic • • . l d 1 

· · e es•á focal izada en las preocupaciones prmc1pa es e os pro-rrmon. qu " 
L!'!Onisias, no se muestre como el terna central. U 1 h. . d 1 
~El 1rexto sociolaboral en el que se desarro an as 1stonas e os 

COI 1 - d d. 
do· fil es ambos del aiio 1998, es el que comprende os anos e me 1a-• m, d .. 
do; de Jos noventa. Como referente de la importancia que a qumeron 
lli cuestiones laborales en este lapso, parece oportuno recordar al lector 
que fue precisamente en los meses previo~ ? los dos estrenos cua~do por 
primera vez en Ja historia de la actual Umon Europea (UE), los Jefes de 
Gobierno o Estado de los Q11i11ce se enfrentaban al problema laboral de 
forma exclusiva en una cumbre monográfica - C11111bre Europea ~el E11.1-
rhi,del 20 y 21 de noviembre de 1997- , en el seno de la pres1denc1a 
semescral del Consejo de la UE detentada en aquel moment? por ~! lu­
xemburgués Jean-Claude Juncker. Los gobiernos de los paises .1~uem­
bros reaccionaban así, como "contrapartida social" a su asunc1on d~l 
~acto de Estabilidad del Euro ante la necesidad de buscar nuevos yaci­
mientos de empleo, al compr~bar que el crecimjento econó~1ico, la es­
tJbilidad, la flexibilidad del mercado laboral y las recetas liberal e~ se 
mostraban insuficientes para solucionar el problema. Las líneas ~efimto­
nas de la s~tuación que se vivía en la Esp~ña laboral de estos anos t~= 
dan resunudas en los altos niveles de trabajadores en paro, en la fleXJ 
dad Y la volatilidad laboral, y en la precariedad en el empleo. Por otro 
!.ido, sería necesario añadir que, según nos acercamos a Jos grupos de 
edad más temprana, así como al introducir la variable género, o~serva­
mos cómo las características citadas se ven acentuadas tanto en Jovenes 
como e . , d. te hecho se ve re­fi . n lllUJeres. De forma mas o menos líeCta, es 
~ado tanto en Mensaka como en Barrio. . ·fi · 

Lo · ·d · do s1g111 catl-s mveles de desempleo en España han vem o sien · 1 1'dmente · , ·d tal <> Sin embargo, e 
d superiores a los de otros paises occ1 en es · · . d 
esempJ . . 1, e los realiza ores de 
1 

eo no es una de las preocupaciones socia es qu · . 
do· ~s dos textos fílmicos parecen querer reflejar. Al fin ~ al .cabllo, casi ~o-
16
, ~s personajes de Mensaka e incluso Manu en Barrio sm ~gar ª os 
ano · ' · d d de este es su 

ras s, tienen un puesto de trabajo si bien la precane ª 1 go prin . 1 , d . cipalmente por os 
pe . c1pa. Esta situación es representa a pnn . . de du-
d""~lnajes de David y Bea· él es mensaiero en unas con~1c1daondes oda 
""" egalida ' :i ti en e n1 . 

tlp bl d, mientras que ella es dependienta en u.na .b.d el cual 
ro ema , d - 1 ]ano perc1 i o, escas·. mas estacable que sufren atane a sa d · En Es-1 insufi . . . , d . ndepen enc1a. ciente para mantener su s1tuac1on e 1 

~ ·• Acriv.i 
"'1 estos • o / (E cuesta de Poblac1on . 

'°iPA.._ IV .anos, la tasa de paro se situaba en el 20, 4 to 
11 

/ 
' litm) 

• trune 199 . Id /dro4?/u1Cocpn. . stre 7, en li11p: //111w111.111e.cs neo n -
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p.u1a, la insq,~uridad y la precariedad laboral esrán caracterizando en los 
ítltimos a!los b socialización profesional de b mayoría de los jóvenes, 
que enmare.in estos rasgm dentro de la norm;1lidad. Todas estas circuns­
t.mcias repercuten dirl'Ctamentc en las oportunidades de emancipación, 
otr.1 de las dificultadt's mostradas en 1\1c11saka, ya que la condición labo­
ral de los jównes sigue siendo la base sobre la cual se asienta el proceso 
de emancipación y el paso a la vida adulta 7. El informe sobre la juven­
tud de 1996 ~ reafirma esta imagen al apuntar que 4 de cada 5 jóvenes 
res1dr1~ en _ ~·) domicilio familiar de origen, y que la edad m edia de 
cmanc1panon sr ha elevado significativamente; a los 27 años sólo un 
50'Yo la ha alcanzado. y a los 29 años únicamente el 30%. La h istoria de 
Da\~d Y Bea,_ que encarna el eje del reparto corJI dt' f\!lc11saka, refleja los 
~sfuerzos Y dificultades a los que los jóvenes se ven sometidos con el ob­
jeto ~e. mantener una situación de autonomía económica que les ha 
permmdo emanciparse. La imagen proyectada por esca pareja comrasta 
~on la de Fran. otro de los protagonistas que. a diferencia de David y 

ea, Y pe e~ mostrar una aguda falta de responsabilidad y compromiso, 
no se w obhgr.ido a trab · . . , . 
. d . • ' ªJªr para mantener su hol!!adJ s1tuac1011 de JOven m epend1eme. t> 

La realidad laboral de las · tl . 
· d . . l11UJeres, re eJ1tb especialmente por el per-sonaje e Bea nos md 1 . . , 

..... 1 ·d ica que ª pos1c1on de ~Stas con relación al empleo ., e aramemc esfarnrabl . . . . , 
la tasad · 'dad e_ cuantitatwa Y cualitatlvameme ~.Por un lado. , e acnv1 femem . 
nuado si·gu · d na. aunque en aumento m ás o menos conn-

' e sien o una d, ) · b · d 
nuestro entor d' ' . 1:: ~ mas a.¡as de los países occidentales e 

no, 1stanc1ada s 'fi · · ·c1 el masculina w Ad , 1 '. igm canvamenre de la tasa de act1v1 a 
· emas. a mmusvar d J · b ral viene determinada p 1 

1ª e as mujeres en el mercado la o 
or as ma\'ores difi 1 d . · cu ta es para consegmr un pues-

. 

7 

Antonio Santo~ Ortega "Id 'dad . -
Ul~l:lb)e )' panicipación J·u , :1 .. Ren~ es formatt'adas: normalizació n dd en1pko . ' J ·¡ , \ em ' ni<ra de Es d. I .. 0011 111'1'111 • num.45 J. unio d 1999 · 111 io; <e )1111r11111d - Tcrcer Sl!ctor )' P.1rrrnpa-• '. e .p.45 

Manuel Marnn Serrano y Ol" .. y, 1 -
19~6, Ma~rid. INJUVE. 1996. · 

1'1ª e arde Hermida, Ir!for111e j11vw111d c11 E;paon 
. Mansa García de Cortázar "E . 

Garcia de León (coord.). ~o/ ia d;tructu:-i Jabora] de las mujeres", en M aría Alltonta 
se. 1

1
?,96. p. 127. O,i1 las '111!Jrres espa1/o/a.; , Madrid. Eclicori:1l Complucen­

La casa de actividad femenina h 
muy bajos mwles que en an·os a · ª aumentado en los últimos a1ios supt'rando Jos 

· d menores odí · _ 
paises . e nuescro enromo. En 1985 la difi P :1" observa~e en comparación con ocro) 
~t'menma era de 44,5%, Pasando a S:: d erenoa encre la casa de actividad masculina y Ja 
nva de esce indic-Jdor atuie a que 1 r e 30.2"/o en 1994, y 25,7'Y,, en 1997. La cara neg.i-
fica que pese a ¡ · e paro femenino.,_ b' · h · i· que as mu1er~ se· ...,,1 ten a aumencado lo que s1gi1 -, d . " _, incorporar¡ al . 1 
categona e ?,cnvos en paro en ll1J 'or ~:UPº de los activos, pasan a t>ngros:ir _ 3 

1996, F1111daoo11 E11mc111ro, núm .¡ 199} 7 proparcion. Datos dt> El'A v de Jufor111e Espa11a 
. • .pp.105-106. ' 
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J trabaio )'cuando lo consiguen, suelen ser, en general, inferiores en 
to e ~ 1 'd 1 1 b F. 1 . ·bución y categoría que el obtern o por os 10111 res. ma menee, s1-
rdn , . 1 l l f; ·¡ · 
,'Utll existiendo las barreras de caracter socia , cu tura y ami 1ar que 
~raculizan la feminización de la actividad laboral. 

Un aspecto que a primera vista podría pensarse que se aparta de la 
cucsrión laboral, pero que a nuestro juicio está en ín~ma conexión, ata­
ñe a la manrinación y al mundo de la drogadicción. Este es un tema que 
1utda refleJado en ambos filmes, aunque de forma más explícita en Ba­
~,1. Esra película se desarrolla en un suburbio de una gran ciudad, que 
enmarca y define las diferentes situaciones ele los protagonistas. Las tres 
1~11ilias manifiestan graves problemas económicos que, durante el desa­
rrollo del film, se manifiestan en las dificultades reales que tienen los 
personajes de superar sus respectivas circunstancias. Como consecuen­
cu. Ios jóYenes van desarrollando actitudes de desmotivación, desilu-
1ión.amargura y decepción a lo largo del discurso, que se refl ejan con 
especial dureza en el caso de Rai. Un hito en este camino de iniciación 
rnb dura realidad que les rodea y les aguarda es la escena ele los túneles 
abandonados del metro, en la que los tres jóvenes, a través del grupo de 
enugrames,son testigos de las condiciones de precariedad y miseria que 
lesacech~n un eslabón más abajo en el escalafón social. La sensación de 
qu~ la euqueta del fracaso persigue a estos tres chicos, incluso antes de 
que la casualidad les brinde una oportunidad para esquivar su destino, es 
muy Pronunciada. Desde el momento en que podemos afirmar que los 
~rsonajes :sr.fo predestinados por el contexto donde se socializan, Ba­
~.~~ com'lerte en un claro exponente del resurgimiento del "cine so-

bas Por otro lado, la temática de ambos filmes incluye un tratamiento 
pu(;;te realista del problema de la drogadicción. Las razones que _im­
rn ta_nto al consumo como al tráfico ele estupefacientes son rad1cal-
ente disti · J · · ' 

de ll1a . ~tas en las dos narraciones. En el caso de Barrio, a s1tuac1on 
dro rginalidad es la que lleva a Rai a recurrir al mundo del tráfico de 
lak;as1•c?n el objeto de buscar una salida fácil y a corto plazo. En Men-' ª s1tuaci ' d ¡ d J d clase alta u on e a hermana de Javi - Laura-, una a o esce1~te e 
a las q e parece haber recurrido a la venta de drogas para marnpular 
chic Personas de su entorno se sitúa en el polo opuesto a la de R ai, un 

ºquenoha ·d ' -·d 1 difi CUltad conoc1 o otra situación que la constrern a por as -
.\fer15 eskaeconómicas de su familia. El consumo de drogas es tratado en 

ª ªtrav ' d · d 1" lllell0•• . es e una doble perspectiva, aquélla del prototipo e. ca-
b de) d~~~so q~e libera de tensión dran iática el desarrollo na~ra_rivo, Y 
cotreb ga icto sm techo representado por el personaje de Cnsnna. El 

to de este personaj; en Barrio es el hermano de Manu - Rafa-, 
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un drogadicto que sobreviw en circunstancias infrahumanas. Sin ei _ 
bargo, rn papel es incluso más dramático que el de Cristina, porque 

11 

muestr.1 en relación con su familia, y con el futuro de los chicos del b~~ 
rrio. La función de la camarera en Me11saka se define con respecto al de­
sarrollo de dos person~jcs, a saber, el desarraigo de Ja vi de cualquier ves­
tigio de sus sueños, y la definitiva caída moral de su hermana. Por otro 
lado, ~bfa, en Barrio, es un person~je que sólo :iparece en u na escena, y 
que,sm embargo, ensombrece la vida de su padre y hermano, y simboli­
za el futuro probable de muchos de los chicos que crecen en el barrio. 

El ~scurso visual: la imagen como apoyo a la crítica 
social 

El análisis comparativo de 1 · d d. .1. B . )f . os npos e 1scurso que un izan amo y 
iv rmaka ennquec 1 · · • 

d
. . e a v1s1on que se podría tener de ambos filmes por se-

para o. En un nusmo a - d ai· d . , i 1 no, os re iza ores JOvenes y casi noveles 1 le-
varon a cabo dos pro)•ecto . ·¡ 1 . , d . . . . s sumares en o que concierne :i su func1on 
e cnnca social y sm emb tal teria d dº ' argo, to mente diveraemes en cuanto a ma-

tan queeesbtu io ydfom1a de discurso.Tanto por l:S situaciones que retra-
, a arcan os etap d . . ., 

zo v el fi al d 
1 

. as eternunadas de la adolt:scenc1a (el co1111en-
, n e a nusma) como 1 . . dos e>..-presiones d' . por os esnlos narratlvos, que encarnan 

tal, los dos filmes tan IStlntas como la narración intimista y el documen-
La . . parecen complementarse 

narracion fihnica engl b . · . . . · _ 
les, que son cons·d d 

1 
° ª tres niveles de s1gmficantes aud1ov1sua 

"cuentan" histo ·
1 

eraEs os ~s recursos mediante los cuales las películas 
. nas. tos niveles "l fil . · 1 fi ico anterior al acto de filn " 

1 
son o pro nuco", o n1atena s 

ceso de montaje",o si:· : ~ad~e",o imagen encuadrada, y "el pro­
elememos en ambo 6.ht:axJs ca '-.A continuación analizaremos estos 
los dos narradores :i 11:5'. tratando de definir qué finalidad persiguen 

La nemancos co 't. cas realidad profiln · n sus respectivas elecciones este 1 ' · 

q 1 · , nea de Barrio , ·d d para ue as m1agenes resulta esta extremadamente cu1 a a 
mes parezcan verosímiles y realistas. La fuerZ<l 

-:-:-----11 Ba. ~ 
. m" es el segundo film d ~ . 

ha, y Mr11Saka es el Primer la e Fer11.1ndo León de Aran 1 . b dirigido fmt11· 
12 Nu . rgometraje d Sal , oa, tras 1a a 

dd relato mei:us~ estudios de 11.lrr.nol : va~or Gama Ruiz. 'lisis 
team . au;oV!Sual. El sistema que u¿: filnuca proponen diversas formas de an:l r-
tiilf ¿~::::ºu om Gunning i:" su estudio ;os en :Ste estudio sigue al narrar~Jogo ~~¡1· 

• rbana, Uruvers1ty oflili . · W Cr!ffi1l1 a11d rlie OrÍj/Í11s ef A 111erica11 f'­
no15 Press, 1991. 
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.. · irJdel espacio milizado p:ira nJrrar Ll hiscor-i.l pm,ic'n d~ su rt'.tli-
r.on • • l l .1 . 1 tl . 
i,J.n decir. de que no solo éS un reiaeme ue red!. ~m r'-'· nus-
~o. El barrio al que hace referencia d rímlo dd rilm s d \~rJadero 
l:,'l'.ílll' conductor de la _n~Jción, Y_ ~orno ral. _su repn;··emación .. Crc'Í­

h~e .. es 1~¡¡1) para rransmmr la sensac10n de realidad que bu ·ca el narra­
dor.Con este fin, se evitan los decorados y se ucilizan muchos espacios 
üfüior~ real6, como, por ejemplo. la plaza, d parque, lo- edificios, las 
¡a]b, las autopistas, los Vt!rtederos. Los e pacios interiores públicos, 
romo el metro, el supermercado o la comisaría apenas escin retocados; y 
!01interiores domésticos imitan a la perfección el piso medio dentro de 
t5te ripo de barrios marginales. Por otro lado, el \·estuario colabora en 
t\1! cmsa realista que guía cada una de las elecciones del nar rador. El 
re1ruario de los chicos es especialmente revelador, aportando datos de 
f\lbrl'za Y descuido en las canúsecas viejas y los pantalones vaqueros gas­
r.idos,pero al mismo tiempo cobra tintes simbólicos en la repetición de 
colores· camiseta l.., · 1 . :.i. · . negra para '--a1, azu para jaVI y blanca para Man u. Por 
wruno la tlumi · ' d ¡ • nac1on es ura y os colores apagados, debido al sol im-
phcable que ab M d ·d d 
1 

rasa a n urame los meses del verano. Todos estos 
e cmemos constituy ·dad c1. · . . . . en una em1 prol.Wn1ca muy s1gmficat1va en su 
empeno en paree " al,, d \...'nsaci ' _er re Y escarnada, en recordar en el espectador la 
· on que deja un documental. 

Los encuadres 
u11.1 organ· . , qu_e, e~contramos en Barrio, sin embargo, presentan 

, rebcio izacio~ estihst1ca marcada. A través de la composición y las 
nes espaciales q bl . . biniage 

1 
ue se esta ecen entre los distintos elementos de 

n, e narrador t . . . fi , co¡_ Recu rans1TI.1te s1g111 cados mas personales y simbóli-
rre con frecuencia 1 · · , · · ~chicos , a a compos1c1on tnparnta, en la que los 

gen, depen~~~~e~tr~ ~el cuadro'. pero en distintos lugares de la ima­
cena. fata e .. , ªimportancia argumental de cada uno en la es-

ompos1c1on s d , · 
nli que c0111 e a pracncamente en la totalidad de las ese<.:-
:,,. · parten los tre · n . , -oencia de via· s protagomscas ,,a conversac1on delante: de.: la 
ctc.).Lt finali~e~, el encu~mro en el cementerio, los viaj es <.:n m <.:Lro, 
cohe . de este tipo d · · ' · 1 , 1 j 1 renc1a vis 1 , e orgamzac1on espacia no c.:s so o e ar e 
<cerc ua geometr1·c h · · 1 ·' dis an al absurd .ª a una 1stona rep eta de chalogos que se 

tors1onado . 0 Y que siguen un sentido de la lógica trJtalrrn.: nle 
Pcrsoh.1 • smo tambié 1 
,L 'ld.I que e da n acentuar a necesidad de.: la idc.:ntificaciú11 
llll un ª uno de 1 } · 10tb· o de ellos fa} os c 11cos encucntra en el grupo. A~í. cuan-
fe hido Por la au ta ~n el encuadre, el é:nfasis es inrrn.:diat'lm<.:lll<.: :ilJ -
c as senc1a Med1·a . d . . 

f\J· •en las · nte este JU ego e: c.:xpc:ctat1va'> n<, '>ali <. -
"lllSCa d 1 escenas en 1 f: 1 
tatj· e chico b as que a ta Manu, <.:I narr:1clor :1<.:<.:11t[1:i l:i 

Or¡ que le ev;en l us~a de su hermano, y c.:I cruel j)r'><.:<.:'>O ele 111:1d ll 
"'ge a s1tu . , · ac1on que se c:n<.: LH.:ntra. El fact"r l: l1 H1tivu ·.1· 

.. 
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· ¡ 'ln'ni• '"'SC"tl' lkl metro en b que la muerte de Rai que acentua en :i u ·• " ' " ' ' 
'1 ·d 1111c1'ada por el diálo<>o a lo largo de todo d film, adquiere 1a s1 o a1 t ::> . , . 
· . t . tr.ági'cos :il ,·erse apoyada la desesper.ic1on de sus ~urngos por la nn es , , .. , ¡> ' l . 

ausencia del tercer ekmcnto en la compos1cion. or u timo, es necesa-
rio incluir en este análisis aquellas imágenes en las que la organización 
vi~ual de la composición es tan evocadora que crea ~n.~ realidad sim­
bólica paralela. Nos estamos refiriendo a la compos1c1011 ~e algun?s 
l'ncuadres de las conwrsaciones en el puente sobre la autopista. La ca­
mar.1 está situada de tal modo que los barrotes del puente parecen for­
mar parte de una celda que mantiene a los chicos apartados de la co­
modidad económica y la esperanza en el füturo, representada por la 
parte rica de la ciudad. que se ve a lo lejos. 

El proceso de montaje del film apoya en su totalidad l<l premisa rea­
lista y de corte documental que rige el discurso mrrativo. La orga~1~z~­
tión sint.ktica de las escenas es austera y cruda. parca en alardes est1hst1-
cos. La mano que sitúa las imágenes una tras otra, creando el sen cid o Y ~l 
significado de la historia, pretende pasar desapercibida. En consecuencia 
encontramos una narración fluida, que parece no entrometerse entre el 
esp:~dory la historia.aunque es obvio que la mediación que pretende 
ser mvis1ble no deja de ser una forma de mediación. 
. La forma más común que utiliza el narrador filmico para en.lazar J~s 

dive_i;;as escenas en que aparecen los tres jóvenes es la de interrurnptr 
el dialogo Y dejar que se alejen charlando mientras que la cámara se 
queda detrás. Dt: este modo. el espectador identifica los retazos de diálo­
go como un~ pequeña parte de una realidad mayor, y a la cámara como 
u~i narrador unparcial. El montaje visual de los títulos de crédito es un 
ejemplo muv revelado d · . , · ce del · . . r e esa pretens1on de transparencia por par 
narrador. Las unagene , . al · sJ11 o · . s se presentan borrosas poco mtidas y 1111 
tiempo constttu)•e · · . . ' .' ·d· na 
, b . ~ situaciones muy s1gn1ficativas de la vida con 1ª en un amo maroinaJ L b . . . , · , pe-
d d 

0
• · ª ªJª calidad de las unagenes Jos cortes mes ra os e una a otra b ' e a 

menudo inu·ra ¡ d 'y so re todo el punto de vista de la cámara, qu . 
e e un coch . · preci-sas imitan a Ja P"..r. . , e que ve pasar de lejos situaciones 1111 

' •11ecc1on el estil d 1 fil Para concluir est ' . d' 0 e m documental. 
11

_ 
cial subrayar la anac e ~tu 10 del proceso de montaje, nos parece ese Ja 
muene de Raí ¡ l'OtUa que se da en la últinia escena del film . Tras 

' a escena de un d 1 . , . , nes se 
retoma, pero esta vez 1 ° e os diálogos entre los tres Jove y 

, . a conversac" , c. a mu poenca, el narrad d ion esta completa. De una 1orJ11• 
" or evuelve a Ra · la . . · n res. lo hace resucitar"d i a h1Stona durante unos insta _ urante un 111 . u pe 

renne capacidad para - omento, y de este modo enfatizas .,~ 
· • d " sonar.Además . ¡ prete•· sion e trozo de real'dad" •por otro lado intensifica a ~ 1 que · ' Jver ' persigue durante todo el film al vo 
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. b clos no como en una historia conven-revtamenre erra a , . d 1 . 
~.-umencos P · ::> . d todo la independencia e umverso 
. 1 ··penría por en en na e , . . , d .. 

cllmll.que.re~ . ' ' documental sobre la s1tuac1on e precau e-
.'.(l};oco. 5100 con~? en un . , 

. . . i rres Jovenes margmales. , . 
.W que111~1.. de 'lvle11saka en cambio, persigue otros fines esteticos. 

lJ narranon ' . d d d · o de vein-
li naruraleza de la historia, que gira aire e or e un grup 
tt.uierosque \ren cómo sus sueños de juv~n~ud se dan de ~ru:es_ con la 
cruda realidad, requiere un tratamiento d1stmt~. El corte mt1m1sta del 
ID!íO)'d quecb patente en la realidad profünuca, pes: a que los ~sp~­
cios filmicos, múlriples y variados puedan llevar a engano en un pnnc1-
':o.La h~toria está estructurada mediante un reparto coral, en el que se 
;n:uentran una amplia variedad de situaciones económicas y diversas 
nhdes. Portamo, la naturaleza de los espacios utilizados va desde la sala 
dtntarde David y Bea hasta monumentos y avenidas de Madrid. Pese a 
que<epersigue una verosimilitud füncional, cada detalle del decorado Y 
cl l'~tuario está cuidado al máximo para reflejar la vida interior de los 
~líOrujes y la propia estética de la narración . Los materiales utilizados 
pna el decorado cumplen una función de familiaridad (corno las irná­
s nes de sanros que llenan la casa de "El Muelas", o la máquina traga­
~rras del bar donde trabaja Cristina), pero, al mismo tiempo, muchos 
utestoselememos funcionan como potenciadores del significado narra­
~l'o de la ima~en. La evolución del personaje de Javi, por ejemplo, está 
~~en,~e hgada con los relojes gue le acompañan en la mayoría de 

escenas '. 

&ri~ ~~linación está también al servicio del impulso intimista que 
():tese ee iscdurso. La luz está ta1nizada y aparece suave, con tonalidades 

' n to as las e· · 
101110 e . 1rcunstanc1as, tanto se trate de espacios interiores 

Xteriores Los 1 · ¡ · d . '-On cálid . · co ores ut1 iza os en el vestuario y el decorado 
OS, y VIVOS 1 1 

llansrnite a 1 '.ª_unque a uz les da un toque melancólico que 
cl enfoque d~ perf~ccion los sentimientos de los protagonistas, así como 
ill . iscurs1vo Se da h 1 . 0 V!suaJ es d 1 · n mue as escenas en as que el protagoms-
contornos Yp ~os claroscuros, que distorsionan la percepción de los 
de.b luz se P:rs. es de los ~lementos de la imagen. Con esta utilización 
ttnágenes,en se:~· et pruner lugar, la sensación de intimidad en las 

13 
n ° ugar, el acercamiento del espectador a los perso-

1 liprim -:-:=-------------------"':t C!'I:. • era vez ,., 
,.e ben d que aparece este · , · 

¡,:=,¡ Po e entro un ¡ . d . persona_¡e esta Jugando con un huevo de choco-
ltti; ¡¡~~?rtloj que se hre oJ eJu~ete;cuando llega al bar en que trabaja Cristina se 
"' "'QI de 1 a par.ido· mas ta d , r e . . . 
·ol!lldQ a trama sí lle ' ' r e cxp 1ca a mnna que no lleva reloj de pul-
t-- P~ti · va un reloi de pulsera ·o ' b 1 d ¡· · ' 1 "'lil tn b Co,s1n alic' , ,e 1110 s1111 o o e su rene 1c1011 ante e 

ue les,er¡ el que· v
1
1.entes ~rústicos, de su padre; además, d ap::irtamemo frío ~in 
ve esta 'd'd ' ' · pres1 1 o por un reloj negro encima dd sillón. 

... 
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najt-s y sus cin:unst:mcias vitales, y en muchos casos, el énfasis en situa­
ciones de violencia y engaño. 

El encuadre y la composic.ión visual revelan una cuidada selec · · 
d . . . d , c1011 
e perspecnvas, movumentos e camara y relaciones espaciales. A me-

nudo m.1 solo encua?re habla páginas y páginas de narración. Tomemos 
como e.iemplo la primera secuencia de los tres componentes del or 
M. J . 1) "d :::> upo. 

1entr.Is aVl y av1 esperan a Fran y Ramón, la composición espacial 
del plano/conrraplano de la conversación es muy reveladora. Detrás dd 
Mensaka, a través dd ventanal de la cafetería, el marco de la imagen lo 
compone ~na pared abarrotada de carteles de películas y conciertos, 
cuyo colondo ''~acorde con el vestuario del personaje, mientras que el 
encuadre de )av1 es el mármol de veras marrones de la barra, un color 
que define sm ambigüedad · d · , . . , es su acntu pasiva y melancohca ante la 
V1da. Mas tarde en la misn1 · 1 • · 

D . . • . a secuencia, a cam:ira se queda sentada JUnto 
a aVld y Jav1 mientras R · F 
d amon y ran se levantan para darse fa mano, 
e modo que las manos dan 1 d .. b · 1 que en e extremo superior de la imagen y, 
' ªJO, os rostros de los ........ d · b 1 

111... da , Ouvs os nuem ros del grupo que evenrua -
-me se que ran fue d 1 ' , 

rdaciones 1 d . ra e contrato. Este encuadre adelanta no solo las 
e an esnnas entre p , F · · , 1 de la narración. '-amon Y ran, smo tamb1en el desen ace 

A menudo el encuad 
evoluciones ps'·1 l' . re se encJrga de acentuar los sentimientos Y las 

co ogicas de los · · · J mente conjavi u . proragomstas. Esto ocurre pnnc1pa -
ria! que actori~ ~personaje que desarrolla una función más especrato­
simbólica de 1 •) que, por tamo, es más susceptible de focal izar la carga 

a mugen. Es 11 . 
barreras visuales por e o por lo que el narrador suele situar 

• •que no defin· ti . y 
suenos. Un ejemplo d , 1 vas, entre este personaje y sus deseos 
la cimara desenfoca e como esta barrera desaparece es la forma en que 
e · · poco a poco 1 · de nsnna y el descub · . ª corrma de cuentas que le separa 
. • nnuemo de d · 1 de como esta barrera p su rogodependencia. Un ejemp 0 

d ermanece p · · - 1 el mo o en que la oscu ·da ara siempre en su trayectoria VJt:u es 
D ·d · n d se lo tra · rras avi reabe una paliza ga tras las rejas del portal m1en 

Por último el es d: 
el efc• · tu 10 de la sin•-.~- dis cli que cero coral de esta no.-- . , ~ cursiva en este film in ca 
no ya med· ...... ,dClon con ma d · , · si01.1e . 1anre el ampr b . rea os ames cnncos se con ::> 
unificado d 1 10 a an1co d . . . _, fecro r e montaie qu . e persona1es smo arac1as <u e . cas de ~ • e cons1011 :i ' 1::> 'ru-. un modo magistral La :-i:>~e aunar las diversas situaciones esce 
este tipo de transi · · Prunera s · . , ¿e)ant<! Clones su . ecuenc1a de 1mao·enes ya a d 

d
entre los diversos personai~vsese e mteligenres. La interrdación que seb a 
ecen a encu ~ muesrra , 0 e-cntms f'«>acia} (C . tanto a traves de cortes que encuentra a D .d --t' es nstin e se 

avi ) como a vin 
1 

ª se. e~cuemra a Ricardo, qu Ja 
cu os subjetivos (David se diluye eJ1 

• .. .. .. .. .. 'I • 

. dd auroCJr C-Oí ;_, q::e :-.e ~':::":-.: :?" .. : :::::-.: ..::_: :"~::5'.:::Y.: ,:,' _:::::-.i . 
1dJiJJll ' • ·- . - ... 

º
·,.") t : i ·.> ,,,,, ..... ....... - ,,,, .- ~ ... ' .. - .- ... ~ _ , .. " ..... - ... .., ·'-" 

f.'llesrrucrura narra ... ,-- :· ·:-.:....·-·_-- - - -- ~ ·---:- =-- . -- ·- -:-- • · ··· ·:·· ~ · 

d 1 ~ .1 J.> ·1·· - .... ""\"' ) '"! ......... , ...... - .:i. - ... .. ..... .. "' .> .. - ·-.:o. ..... ....... unrcíltjo ~ caracter ,·or.l! - ' - - ~- -- '- - -~ - __ .. -- -- ~ -~~- ~ ..... , ... : :· -· ··--
.:u ·irw fundament..~men:e :'r.?. =-~:2..:- .2 :':-0:'.:::22 ..::.'::e::c .. ' :1 -:1:c' 

ru~ - . .. - - .. .. .. - ~ .. - - ,, 
c~te ~n~ el mundo pers n.iJ e i.:-:.:7.-:.::..:.?... y e. ;:-::: ' :-:: ..::i 5 ' ,-:.'-.... L..; ... -_, _ 

nwa1¡usta d~ planos cer.:cmo· ,L:ei: s y ::-~-T:?-:-.:- ~ ::-:.:..-:. ~~ y ..:t' :=-..1:1~:-
. • , 1 ':" .J.:> . rio 1 .. ..,..)._ ). ,..., _., ..... • .._- ... : ..=L : ....... -: .. 1- =--) ..:. -,,r--t""\ ... oonessuares tnrre p ano;o.Ud.lk: ii.:.5- - u .. - - · ·""""' - -- --· -~- .... - -L...,~-

pnciro. De este modo se .:onsigut> L1 se::..'2:-'. ·le .:e i..:.::.:i.d::: e:-i :1:1 e5p.a ... -io 
WI:unplio y un número tan eie\""2CO de ;::e:-so::a:-=s y 9:D..2CO:!Q: e. es­
~\udor tiene la sensación de estar Ü-en:e a :1:! :-m.::-:co [e:-:-a ·o. en d 
~JdJS casuaJidades y los encuentro· irnrre\isIOS no So n t2.Ji rorr .. Jiros. en 
qut las \~das de los incfüiduos están profunci.2.meme 1.nterconec-\ddas. en 
dque las condiciones sociales marcan sueño- y ~-pera..1.Z2.S. El realizador 
~Jquerido llegar al público a traYés de esros encuadres subjeri\·os como 
mejor modo de conseguir la emoción y por camo la idemificación del 
l~pectador. 

.. Por otro lado, y para concluir, es fundarnemal señalar que la narra­
~on ªmenudo utiliza símbolos para hacer conexiones '.Ísuales y emo-

d~on~es entre una escena y orra. El espejo, metáfora manida y habitual 
,] eme demro d 1 · · ., e eme, srrYe en este caso no sólo para subra·1ar la con<.:-

~-~ con el mundo real (en el cine estamos ante un esoeío' de la reali-
lllu¡ smo ta b., . :J 
li . m 1en para recordar al espectador que se mire a sí mismo y a 

IOCiedad con un o· ' · y , 1 · · J b' · d ambo· fil . ~o cnnco. este parece ser e prmcipa e; ~c::t1vo <.: 

dedor) las 11~~· 1~~ al e~pectador a analizar y cricicar lo que vr.: a 1u aln:­
li qu~ . l11Jusnc1as sociales y la precariedad econ6míca ¡ t',píritual r;n 
1!Ta VJven la mayoría de los jóvenes\º quizá •6l1"J quizá ,..,Jff 1·:1 uír ncar a la so . dad , , - , - , - n 

ae española de la aparía que la ~muc::bc:. 

f , . , ' ,, 

-

I ; 

( 
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Resumen. «~rrio Y Mensa~a: Dos miradas paralelas a la realidad so-
ciolab.oral de la juventud española» 

Se P~.t,·nde. cn un primer lugar. abordar el tema del cinc social e11 la actualidad 
l tm es de un se~'lllnut•nto de ¡ , · · d fi 
Jia P U 

, as car.ictrnstrcas que e nen el gl-iiero hoy en 
· l ra e o. se contrnponc el per;o 1. · . ral . . . 1 ªJe <O, que protagonizaba las hi to rias del 

pmner eme SOCJal ·tl e · b' . . . • • 
d 

· • ;irJcter a lt'rtamente md1v1dualisra que r ige la socit' cbd 
pomno ema. En un segundo 1 d I • . . 
cont•1u'do . . l ugar. se proce e l anahs1s comp:ir.itivo entre d 

' temanco \' a forma d di d d • 
por.ínt'aS o ... ,

1
· . , e_ scurso e os pehcubs espaiiob s contt•m-

• oam~) · rr~•u.:.1 Se anal1Z 1 · d · 
en ambos filmes . la . íl · . ª e tipo e entorno social que se representa 
ítluino, q- estudi~~ Lis 1~{e~~ncia den~~ledorJ que tiene sob~ los person;ues. Por 
film decaones . .

6
ones <'Stetrcas que definen el lcngu;ue visual de cacb 

· que mtensi can d car:ícta crírico de ambas 1; arr.icio11es. 

Abstract. •Barrio and Me k 1i . 
1 . nsa a. wo romple111e11tary llisio11s o/ 1•011th 

/ ¡ · . tmp o¡•ment in Spainn • 
11 1115 •rrrrdr rlir aurlrw e "d ¡ 

SJJ<1i11. Tirrr br••ill ¡,, ' 1º1/·'' cr 1 re currc111 5111/c <f rlic arr <!f. "s<>ci<1/ " fi/111111aki11.1! i11 
·' l ª1111 >'''"~ rhr c/rn · · · ¡ · · a <1>111r.m l>erwrrn 1¡ . ¡ ·

1 
• • ractm.<11cs <~ t 1r 11c1irr as ir 110111 ex is t.<. dm11111z..: 

d l . 1( ( l1>1a /'T<lr.Jno11 j ¡ · ( • J . '. . . ¡· . 
1111 rsr drnr.urcr· r. d . •' · s ·' <? "")' .<Nial m1c11ia 11111/i 1lrc ,wcrily 111< 1111· . 'J''"" 111 che <li>ri . r «m1pa1111wr a11al¡•<i ,1- ¡ ¡ · . ' 5 ~ a po.<r-modrm .<c>ricty. T lrry rlr('ll dr1JClop a 

B . • " '· r re r irnrarr <, r d d. . I fil . arno a11d Men-.ik 1 . ' '11C'llC 1111 r>rorir,;c "( 111•(1 rcrc11t Spm11s 1. 11m, 
I 1 . a. r 1e S<ltla/ uw/d 1 . . . . I " 
"'5 º" r icrr P'<'~ll.fi'71m;. Th , Clld • r re.¡ pt~rrr11¡• muf rlic ~csm'.rtiflc ll!~IH'llCe r I'.-' 
sua//ill(e11a,ct· ,,¡ carJ1,,r ¡/ fJ h¡ nmsrdrm(li rhe arstlrc11r ''Pt w11s be/1111d tire 111· 
111 b11} r. . J IC 111'<l film< e/ '- J · / ' 't 

' 1 "'''~" • •• Hi11es 11111 1111der.<corc tire soda/ critique 1111p 10 

"Nos -a ¡ ... .d ' .r a 

l 
· · · Leg'islativa Popular para una ley reguladora de la La ruc1auv11 • , 

subcontratación en el sector de la construcc1on 

Justin Byrne::· 

B 1e~10 que se n!produce a continuación, la proposición ele ley regula­
dora de la subcontratación en la construcción, representa una de las ini­
curi1·assindicales más importantes en el sector en muchos años. lrnpor­
llnce 1anro por la gravedad del problema que trata - la alarmante 
imiestralidad en el sector de la construcción- como por la envergadu­
nde las medidas propuestas para atacarlo -la reo'Ulación de la subcon-m .. º 

!d~ion Y el fomento del trabajo estable- y por el método elegido 
P~mtentar conseguir este cambio en la ley, la presentación de una lni­
nanva l egislativa Popular (ILP). Al tener el lector el texto íntegro de la 
Pmpucsta · do en sus manos, seria redundante explicar en detalle su contem-
la 

0 los motivos que la inspiran; ambos están expuestos con claridad en 
Pmp1a p · · • · d · ' sólo ' mpos1c1on de ley. Por este motivo, esta breve mtro ucc1on 

ca .Pretende ubicar esta iniciativa sindical en su contexto, trazando el 

qu~
1~0 que ha recorrido hasta la fecha y considerar las posibilidades 

e nene d . ' . 
N e convertirse en ley durante la presente legislatura. 

o cabe 1 d 1 · · lt.i.lidad . ~ menor duda sobre la gravedad del problema e a s1111es-
en la llldustria de la construcción en España. Nuestro país os-

:~~raMdor del Centro de Estudios Avanzados en C iencias Sociales (CEACS) del lns­
h i:. 1 arch y d l O d · · · • 111 I · . qCUlt.Jd d . _e epartamemo de Ciencia Polírica y de la A m111tsrrnc1on t <.: 
ilnd,yPt0fc e Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad C or11plutcns<.: de Ma­
'Sndeccr h'Sor en programas de universidades no rccamcricanas en Madrid. Me J:,'1ISL1rÍa 
te de li <'.Ne ayuda de José Luis López de r-ECOMA, de José Luis Alonso Alomo, Pn:sickn­
thho,.ción ·dY de Manuel Jiménez,Javier Polavieja y Amparo Gonz.í lcz de C EAC'>, en la 
~ ... ( ecste te J . . e · . s ~ " Ci:Acs) 

1 
. xto. usun 13yrne, Centro de Estudios Avanzado~ <.:11 1encra\ · 0 -

' 1ldrid.j.~e@nsrituto Juan March de Estudios e !nvesri¡:,r.icioncs, C:asLC llÓ 77. 2H0()(, 
~ . aJct!acs.march.es 

~'IJ dd1iab · "'º· nuc\';¡ r ' Pt)ca, num. 40, otario de 20()() , pp. ')3- 1117 . 
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tt'nta la triste distinción de encabezar la tabla europea por accidentes de 
trabajo y de tc-ner una tasa de mortalidad laboral más parecida a Ja de 
países en vías de desarrollo o subdesarrollados que a la de los países de su 
entorno. En el mapa de la siniestralidad, el sector de la construcción so­
bresale de form::i persistente y creciente: en 1998, el último ai1o con da­
tos completos, la incidencia de accidentes con baja era de 174,9º/oo tra­
bajadores en la construcción, comparada con 106,7 en el conjunto de la 
industria, 45.1 en el sector servicios y 38, ·1 en la agricultura 1• Si los ni­
veles de accidentabilidad en el sector son en sí mismos alarmantes, aún 
lo es más el hecho de que dichos niveles hayan estado subiendo de for-
1na casi constante desde mediados de los ochenta y aún más dramática­
mente en los últimos ailos. Así, la incidencia de siniestralidad ha aumen­
tado de 138,5°/oo trabajadores en 1990, a 15 1,6 en 1995, 164,0 en 1997 
y 174,9 en 1998.Además, las cifras provisionales para el ailo 1999 mues­
tran un incremento de más del 25% en el número total de accidentes 
con baja, con el resultado de que un sector que representa el 11 ,43~ de 
la población activa, sufre un 23, 7% de los accidentes laborales con baja Y 
más de una cuarta parte (28,6%) de todos los siniestros mortales 2• . 

Estas cifras, y la persistente tendencia al alza en el índice ~e ac~i­
dentes graves y leves -aunqu~ no en los mortales- es aún n:á~. mql~I~~ 
tante por el hecho que ha temdo lugar en un marco que a pno11 ~~b 
favorecer la se!!'llridad. Con la aprobación de la Ley de Prevencion ~e 
Riesgos Labo~les en 1995, y del Real Decreto 1627 / l 997 sobre ~s 
d. · · , · d ·.J. d 1 ·' se ha robusrec1-1sposte1ones nummas e segun ua en a construcc1on, 
do el marco legal considerablemente. Con la ley en la mano, la Inspec­
ción de Trabajo ha intensificado la vigilancia del sector, con el cor~~s-

. . , . . · ralizac1on pond1ente incremento en el numero de v1s1tas, sanciones Y Pª . 
3 l . dº las orrraniza-de obras .Y por separado o conjuntamente, os sm 1catos Y ::> Ja 

ciones patronales han promovido organismos, entre los que destacad~ 
paritaria Fundación Laboral de la Construcción (FLC),_ progra~as ta­
formación y prevención e iniciativas de todo tipo en un mtento e ªci­
jar el problema de la siniestralidad. Pero, a pesar de todo, las rasas de ac 

. d'· · . Labomle.< J' 1 Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (MTAS), A 11111mo de Esta 1~ticas 
de As1111tos Sociales. 1998. . . d 

1 1050ruco 
? MTAS, &lctí11 de Estadísticas La/i()m/e;,junio de 2000 y cifras obtenidas e 

N acional de Higiene y Seguridad en el Trabajo. . I p. '· ?5 de 
-' Según datos del Ministerio de Trabajo y Asuncos Sociales citados en E m~j 996 y 

febrero de1999, el número de obras paralizadas aumentó de 557 a 2 .034 en;:?9 ;1crJS 
1999, a11o en que se inspeccionaron más de 63. 196 obras, y se levantaron 2 · - ,

5 
de la 

d · fi · ' d " E 1 1 · ' fu ob•ieco de 1113 
e m racc1on con propuesta e sannon. n roca , a consrruccron e " 

mirad (53,6'f.i) de todas las visicas realizadas por la Inspección de Trabajo. 

95 
-~~ la vida" 
. . , d . de subir ni los obreros de morir en 
.t.::s en Ja consrrucc1on no e jan ' 

jopo. 1 b ·o de la construcción, por su propia naruraleza, 
L'.nmo que.e rra ~an1bién es cierto que desde 1997 el sector ha 

/ -ni nertos nesgos. 1• . • • 

~~ ·nn1e"'O en una fase de e::-..-pansión , con el cons1gmentc mcre­
:i.;JV I ., al . s· b 0'0 el ··mmendnúmeroderrabajadoresexpuesros nesgo. m em ar :::i ~ 
~~mento en la casa de incidencia de accidentes c~nfurna _que no a e­
::kncido afim1ar que el incremento de la siniestralidad_ es su:iple refle­
~dtlaumento de la actividad constructora, o de los peligros mherem es 
',l!l.bJjode la construcción, o de la existencia de una cultura innata de 
~.:\go entre los trabajadores del sector. Más bien, como se razona en la 
~ición de motivos de la JLP, hay que buscar las causas de la creciente 
::iJencia de accidentes en la evolución de la estructura, la organiza­
~n imerna y las condiciones del trabajo en la construcción a lo largo 
¡¡ios úlrimos quince años. 

1
EI meollo de esta propuesta legislativa, y del análisis sindical de los 

Dl.es de la construcción, es el sistema de subconrratación que impera 
tn elsectorla e· . , . d 1 b ., E ~ . . · xpans1on masiva e a su contratac1on en . spana tiene 
tJongen en J · • ] as estrategias empresanales puestas en marcha po r ac; 
~des constructoras en respuesta a la crisis en el sector de finak"'i de loe; 
cntayen lap· . dd 

17/.(,, • nmera 1mta e los ochenta. Por una parte, dichas em-
e,,., ampliaron · 'dad ltl\ici 

1 
sus acttv1 es hacia otros sectores -c:ale-~ como loe; 

ifixit ?. ªgestión de infraestructura- v otros mercad(;-; -<,rJbr<: 
i menea latina E . ' . 
'fllcij res Y uropa-, en un mtemo de reduCir <.u ck-pc.:D-

pecto a un único , . , 1 d 1 llutción e E _ sector y un umco me-rcaao, e (; a cr,n·,.. 
n spana q h b' d Nne,impulsa ' ue a 1a emosrrado ser mu·1 íne<.tabl1..:, l)r,r c)tr:1 

' ron una d , . ' 
~untillas y ac,.; .dad rasnca estrategia de reducci(m de <,u·. prr)r,í:i·, 
l'\1- uVJ pr d . • . 
""'ll el trabajo co 0 uctiva, a través de la subcc,nt.raa.cíf,n ck c~,·,í 
i¡rii6caci·o'n nstrucror. De forma creci'·nt-r. ,.,. ''" (~ n .. ,,r,.,/1-~- .. 1,. rl'1 Plll º Yext li . , ~ .,_, -·'"""' - . ,. « ._,¿,./ ,,.u , 
; 1 ~ia naturaleza dernl a zacion han producich un t:::ambír, r::r.'.ír,~l 1; 11 b 
•ll.o fa . easgrad , dº Ustino M· ' ) n es) me 1.an.at_ cr>n·:r' ' ' '";1':.· r•u'· , , 1 . ,, , , , . tn igue ha . - . ,., .... _.., . , , ~ -· , . , , . . 
... empresas de sen/Z bce ya diez anr}·), '-~han cr,r¡11;rti1!11 "t1,~ ·. Lír u 
"U(en 1 • ••CJos· u r 

e Producto l · 5~~ e 1enu."",, C<>rttr;, !/.,, 1;t~ivr1;·.=,-, 'l '-'' }''', 
' 0 comerc1ahzan" ~. · 

'i:; 
1q.,. Ultino M' -::~---------11;1¡,¡·o • tguéle:z "T . 
~ ~.nurn.9(p . • rab:iJo y r•:~~,:;...- l-'!. . , i,_ ,_. . . • , ,. , ¡ , 

1 , Clurc¡· runavera de 1"..r.J • - · ... :/,, ,,, .... ., ,/o v ,;, ,,; .',1 .-,1. ,,,,,,, ''}Jl'f 
Qcc org¡ni . , 77')J ?P ':) ~ ' ·t. .,, , 

1 

r ll!truc~· laCtOndel se ,· .,J -,ri,,. ;,1~ ;Mf4 ,Á~"',',,,~ ' , ',;, •J./ 1 ';, •11~1 JA 
~~~t· t •. .''ºn .,,.., ·¡ ctor, •:e-;;·.1.· " m-.:-- J' , 1· í 
~f/~llab:·ld.Uneñ.a: quin .... -.~ )·;, ;' / .1; /4. · ,r,,,:~',, "":: . .-:: .'1':' t,·,,,. '11 

'~~Fu iano (e<h.'¡ , -. t ceb ~~"' <J~ ::.r.·.:t,;::1:.· . ', J,' '. t ¡'//', ;'//,, ' , ,. ! ' • 11•1 
~· ndaci • ' LJJ, 'ª a1.,,,~ r• · d la ' 11%:.;,Já/'. on 1" de M · 

1
, ~,,. "' u,n:•1w1v,H •il 4 :11t11J1,d tlrf :1:;/11 / / I•;; 

1 
rs1s de I ayo, '/):, tm i f' '1Y, . , . . . 

a estnutui . " · r· ,, /. ' •J ., r /, n , /111~111rr,,l,11 /f1 ' / /' , 
a lt1U7111,l d;-/ ,,,.11 ( 'f. , 

.. . OT . ;,:1:: ,'~ :/: ',' ,;.'~I,/. f l/l 'i¡ f ,'' ,,, 
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Esta esrr.ucgi~ de external~zación ofrece import:mtes atractivos des­
de d punto de vista em presan al en cuanto a la reducción a través d 1 

b 
., d . e ea 

su comratac_1on e_co~tes y nes~os._ o ncrctam _entc, ofrece a las empre-
sas o contratistas prmc1pales las s1gu1entes venta_ps: 1) un control preciso 
de los precios 0os subcontr::tt?s se suele_n hacer a precio fij o y cerrado); 
2) el abaratamiento de los m1smos debido a la competencia entrL' sub­
contratistas y a la tendencia hacia la especialización ;3) u na fuerte reduc­
ció n en sus propios costes laborales, por la consiguien te reducción, 
cuando no eliminación, del personal de plantilla propia; y 4) la transfe­
rencia de los riesgos del proceso productivo (derivados de cambios en 
los costes de personal o de los materiales, de problemas técnicos, climá­
ticos o laborales) hacia abajo, hacia los subcontratistas que realizan el tra­
bajo constructivo propiamc:me dicho. 

La subcontratación, claro está, no es n i una novedad en la cons­
trucción, ni se encuentra exclusivamente en Espa11a, sino que se trata 
de un sistema de producción y organizació n con una larga historia 
tanto aquí como en otros ámbitos, donde tam bién está identi~ca~o 
como uno de Jos grandes desafíos para la regulació n dd sector ~- Sm 
embargo. lo llamativo, al menos en el contexto eu ropeo, es el desarr~­
llo cm amplio y profundo del sistema que se ha producido en Espana 
durante las últimas dos décadas. Por una parte, esto significa, como he­
mos v1sto, que en muchos casos los contratistas principales no llevan.ª 
cabo casi nin•mna parte de la activ1dad constructora propiamente di­
cha, subconrr:tando hasta las tareas más nucleares com o, po r ejemplo, 
la alba11ilerfa. Y, por otra parte, el desarrollo extrerno de la sub,contra~~­
ción deriva de la generdlización de la llamada "subcontra tacion en c,i-

-fc~~~b~-E~-_~~_~~~-l~~_~~-d~~~~~~-~-1-0_b_s_e-~-~-to-r-:-::iodd 
ormt"S so re . >panJ e cnto~ por e propio autor e cst.e texto p~ra e , LR J'kll'-'· 
European lnsmute for Construcrion Labour R esearch y pu blicados en C 
3/1998y3/ 1999. _ el si-

' p 1 . 1 . , 1 d "' Esp:ina en :in a unp :intaoon y e c:s:irrollo de la subcontrarnc1on en · . 13vrJ1c-
~lo X IX y b ~rÍ1~1era mitad del xx. véa~e el primer cap í_w lo de Jt~slr~; .¡•-'(cesis 

Work, O rgamzanon and Conflicc: the BnckJayers of Madn d, c. I 870 . .1ucor. 
d ( . . di d 1 1 . . . . 998) . •I !11ISJ1lO • ) 
"ol ctora me ~ ed nsnn1c

1
o '--! 111vers1ta ~1odElur?glPeo, 1,, , y

1
.., P?1 ye I3abiano (eds· · 

a construcc1on urante e primer tercio e si o xx , en , u1z ' . GeJ1c-
b . 2~ ·s C h Secretario o . cit. , pp. ::>-:> . omo a se1ialado recientemente Jan Crem c:rs, " ¡ ca111p0 

ral de la Fc:deración Europea de Trabajadores de la Edificación y Madei~i. e de pro· 
muy mal regubdo de la subcontr:.ttación nos prc:senta un enorme núnier~ ,11rc:S 31 

bl 
, , · rerere -· 

emas. Estos son problemas legales pero también de índ o le pracu ca, iecnvos · 
contro l y la manera de comprobar el cumplimic:m o de los acuerdos co crioll i1 1~ 
Véast: su arú~ul_o "LiabiJiry it~ the case of subcontracring in rhe consrru P· 3-1-39-
dustry. A prelimmary exploranon o f the question ·•. CLR Nc111s, 3/199S, p 
p. 35. 
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mo. De nuevo, hay que insistir en que la temporalidad ha sido l 
' · d . · l . , ma ca-

ractensttca tra 1c1ona en la consa-ucc1on en todos los tiempos v en t _ 

dos los ámbitos geográficos, reflejando la propia naturaleza del p~oduc~o 
y de la actividad del sector. Sin embargo, la tendencia hacia el empleo 
temporal se ha agudizado de una forma impresionante desde m ediados 
de los años ochenta, hasta constituir la realidad para la enorme mayoría de 
los trabajadores de la construcción en España. Según los resultados pro­
visionales de la Encuesta d e la Población Activa pJra 1999, el 61,7% de 
los asalariados en la construcción tenía un contrato temporal, frente al 
32,7% en el conjunto de la economía espa1iola. En contraste, la casa me­
dia de ternporalidad en la consa-ucción en la Unión Europea en 1996 
era de sólo un 18, 1 %, unos 44 puntos por debajo de la de Espa1ia ~. Ade­
más, los datos manejados por los sindicatos indic_an un grado aún ma~~r 
de la temporalización entre b s nuevJs cona-atac1ones, solamente un -' Yo 
de las cuales consistía en contratos inde finidos en 1999 '>. Al mismo 
tiempo, habría que contabilizar dentro de los trJbajadores cemporal~s 
del sector a muchos de los 168.300 "empleadores sin asalariados Y auto­
nomos" (11 5 % de los ocupados) en el sector. Con frecuencia se trata 

de "falsos a~cónomos", trabajadores que difiere n de los asalariados en 
· , · J ( uh presca-

poco más que el nombre v en su menor protecc1on socia n ' d d 
·' d 1 ' '¿· fi ·J 1 b ~rtura por enferme ª ' c1on por esemp eo, mas 1 c1 acceso a a co e ' , . 1 b , n 

. , . 1 s el ulnmo es a o pens1on etc.). Este grupo consttruve, en mue 1os caso , y 
' , . · 1· . , de los costes 

en la cadena de la subcontratación y de externa 1zac10n 
. d 1 b . lll riesgos e tra a10 . e acecta 

:.i , • 0 porqu ' 11 

La precariedad en el empleo es un m al en s1 mism ' ·dad 
. . , . . ¡ as· la segun 

a una d1111ens1on esencial del bienestar de as person'. · de ríesªº 
, b. , lI1 factor :::> 

con respecto al futuro. Pero, ademas, tam ien es t ' rores de 
1 b 1 E c·do Jos promo probado en los accidentes a ora es. n este sen 1 • _ 1 Ja cone-

, .d , }' . 1 1 ora de sena ar . Ja ILP podnan haber s1 o mas exp 1c1tos a a 1 ' , 
1 

, ltimas ci-
d .d 1·d d e sea-un as u xión entre temporalida y acc1 enta 1 a , ya qu , :::> fi .d riene eres 

· ' t ato de 1111 ° fras, un trabajador de la construcc1on con con r 
______-;-

---------------------~--:--:-~ -rc:crw b:i·o del Gabinete 
" Véase "La temporalidad dd empleo" (Documento de tra ·~ 

5 11tf;l[O 
co Confedera! UC.T' 2000). lillones de co ro-

., V C:ase El País 25 de enero de 2000, según d cual. de los 1 •8~ 11 
rancia de l:t ~- 5 , b . . 1 16'Y. por circuns' . es Jljl. realizados en 1999 el 75'Y., era por o ra y serv1c10, e " 1cr:icac1on de 

, d 1 , 1 1 3o/. fuc:ron coi , i eflº ducción, el 6%i de otras modalida es tempora es: so o e " ·a del fenon cir .. 
1" Para la temporalización del trabajo c:n el sector Y l::t ~mer~:'.1C1expcc1atit1~·.º~: 0¡,. 

los llamados "falsos autónomos". véase, FECOM~, Co11stntCC16n: m.''~1: conscrucc1°11
1
c:;ia"· 

pp. 102-103: Miguélez, "Trabajadores y relaciones laborales e~srrucción 111adfl 
cit., pp. 42-44 y 49-50; y Babiano, "La mano de obra en la co · 
ob. cit., pp. 178-180. 
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1w~s más probabilidades de sufrir un accidente laboral que uno con 
LUJ contrato indefinido 11

• Fauscino Miguélez explicó algunos de los 
factores que están detrás de esta correlación hace ya diez a1ios:"la con­
rrawción temporal por períodos tan breves tendría dos efectos: impe­
diría a los trabajadores obtener experiencia suficiente para moverse en 
un medio de alto riesgo, y los haría poco cuidadosos al tener que dar 
imagen de eficaces para ser recontratados" 12

• D e esta manera, y como 
se1iala el mismo Miguélez, el alto riesgo de accidentes se convierte en 
otra dimensión de la segmentación de los trabajadores del sector, un 
faccor de precariedad añadida para la enorme mayoría de los nuevos 
puestos de trabajo creados en el sector desde final es de los a1ios 
ochenta 13• 

La ILP constituye, pues, una respuesta sindical a la creciente siniestra­
lidad en el sector. Responde a la manifiesta insuficiencia de las numera­
s.is iniciativas legislativas, sindicales y paritarias de los últimos ai1os que, 
como las propias cifras demuestran, no han conseguido reducir, ni si­
quiera mantener, la tasa de siniestralidad en el sector. Así, los promotores 
de la iniciativa han redactado una propuesta de ley que pretende atacar 
el problema en sus raíces, atendiendo a "las relaciones entre empresas, 
bien_con otras empresas, bien con las Administraciones, bien con sus 
propios empleados, con las condiciones específicas que se dan en el ei;­
tomo social que constituye el ámbito de aplicJción de esta Ley" 

14
• :v1~s 

concretamente, las medidas propuestas persiguen cinco grandes objetI-
1us: 

' ~rohibir la subcontratación en cadena; 
' hnút J d b rque la cans-ar as contratas a las especialida es que no a ª 

truccora principal; , . 
' obliga l . . """ un 11111111110 del r a a constructora prmc1pal a que 111anten5 ... , 

30% de trabajadores de plantilla propia en la ejecucion de las obras 
0 ~n las unidades de obra· . . 

1 
d 

' e · · ' os a as a -
XIgir a las empresas subcontratistas que presten servici · 

~ . 5 d'· imdeAaidc111csdc-frnba-
.1<1, !~s. Propio basado en la información en MT/\S, ·ia 1~1 . 

,_ ~·· . . , " ob cit., •v11gueJez "T b b 1 la construcc1011 , . p.49_ • ra ajadores y relaciones Ja ora es en 
,, Sob d 1 ciclen-' . re est , " d. .b . ón desigual e a ac 

!.io1lidid" e punto, vease el apartado sobre La 1stn uci . ¡ · iformable (Ma-
drid.Sigl~ en Andrts Bilbao, El acddc11tc de trabajo: cutre fo m:l!ª1

"'
0 >' <> '"" 

ii V: XX!, 1997),pp. 167-93. . .·, 1 de motivos 
d L case d b · " I h t!XpOSICIOI 
t '1 ILt•. apartado sobre " Los accidentc:s de tra ªJº c:i · · 
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ministraciones públicas que el 30% de la plantilla total en la b 
·d d b o ra o urn a su contratada sea fija; y, 

• establecer un registro de empresas y un control m ás rígido de em­
presas subcontratadas por bs adrnjnistracioncs públicas. 

La ambición de esta propuesta de ley es evidente. Representa nada 
menos que un intento de d ar la vuelta a los procesos de desestructura­
ción, desregularización y precarización que han marcado la evolución 
del sector a lo largo de más de una década. Por este mismo motivo, por 
la propia envert,'ddura de las medidas propuestas, también es evidente 
que la propuesta tendrá grandes problemas para convertirse en letra de 

ley. . , 
El camino elegido por el promotor de la propuesta, la Fed~r~c10n 

Estatal de Construcción, Made ra y ~?;1es (FECOMA) de Com1s1one~ 
Obreras (ce oo), rdlt.ja tanto b amb1c1011 de la propue~ta como la de 
propio sindicato. En lugar de canalizar su iniciativa a traves de un~ de los 

· d · · d ~ i1"b le111c11te habna esta-crrupos parlam entarios e 1zqu11::r a que, presun , , 
::::. . . ' d 1 . "]ar FECOMA opto do dispuesto a presentar una propos1C1011 e ey s11m ' ' . . . . , ·n ·1 b .' fi ndo de b ln1C1anva por d cammo mucho mas d1 c1, p ero tam 1en ecu , 

Legislativa Popular (ILP). :li d 1rro cid · · · . · ' recta e1 
La ILI' constituye un 111ecJ.111s1no de parncip.icion <.. _ 1, Cons-

. · bl ~c 1· do en Espana en '1 
sistema de democracia representatwa esta e , . 3;1984 

, ¡ ' b ) d la Ley 0rga!11Ca 
titución de 1978. Segun reza e prearn u 0 e . ::. or el cual Jos 
que la n~o-ula. b ILP csci concebida como un nH:~ca.rnsmo P . b · ción de 

::::. , ¡ p d L crisht1vo la apio '1 

ciudadanos puede1: 'proponer.ª ~º er e? . e or el electorado, pero 
normas cuv:i necesidad es amphamc:: nte sentida P. )' · cas con re-

, ¡ fc ·mac10nes po in 
que, no obstante, no encuentran eco en as or 
presentación p;trlamentaria., 15

. . ' r " to las rres fases 
P:ira convertirse en ley. una ILP debe cumplir co.n exi 1omento, )os 

. . 1 1 ~ . · to En un primer n >sn del proced11111ento ega mente pn.::v1s · . , d , . propu<:: ' ' · 1 tac1on e su · s 
P

romotort..'S de la ley Jebc-n conseguir a acep .. , n de moovo 
· · . de h expos1c10 En 

Plenamente elabor.id:i tanto en tenmnos < • d 1 Con<Yrc:so. 
· ¡ 1 , d ~ la Mesa e ::7 edc: como del comemdo de a ey, por parre e . 

1 
. la .Mesa pu 

este momento de conrrol por parre del poder legdis ª1~vf~y~s fundanien_~ 
· · · ·d ·ola alº1.ma e as t: . n sel) 

neoarse a adrmnrla s1 cons1 era que v1 ::. d )a ¡Lf' n<.:ne d-' 
o - 1 tores e e . ... 

cales del Estado. En la segunda fase. os promo . n 1uírllJJ10 
a conseouir u 

meses, prorrogables por otros tres, par ::. 
. ¡16· 

-------------:-:--:---;:~-:~=~;¡~;-0 ¡· ir~c10 1 , v sus •111 ¡11Í~· 
· · · ·d . . r política de a ILI • • . JV1 dicerr: 

1s Paí.I una estimulante evaluac1on JUn ic3 ) 
1 

. Edicori:1l e 
véase Ferr:m Camps, lriicia1il'a lcxislc11i11a popular (Barce on:i , 

1997). 
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j(XJ.000 firmas de ciudadanos españoles en apoyo de su propuesta. Una 
raque la Junta Electoral Central haya admjtido las firmas como váli­
illi,la Mesa del Congreso de los Diputados tiene la obligación de publi­
car la proposición e incluirla en el orden del día del pleno para su toma 
(íl consideración. Así empieza la tercera y última fase del procedimien­
ro. la parlamentaria. Dada la complejidad inherente al procedimjento y 
d carácter restrictivo que recibe el mecanismo en Espa1ia, no es sor­
prendente que en los dieciséis años que han pasado desde la implanta­
ción de la ILP sólo tres iniciativas hayan llegado a la última y decisiva fase 
del procedimiento, la parlamentaria, y que sólo un;i haya prosperado allí. 

La apuesta de FECOMA por el arduo y arriesgado c;imino de la ILP re­
fleja su apreciación de los diversos incentivos que ofrece este m ecanis-

1 mo legislativo a los promotores de una iniciativa. En primer lugar, al ela­
borar su propia proposición de ley con el consejo, pero sin la titularidad, 

1 
de los grupos parlamentarios, el sindicato ha mantenido el control de 
codo el proceso de redacción de la ley, definiéndola en sus propios tér­
nun~s, Y obligando a los partidos políticos a definir su postura :e~pecto a 
~ nusma. En segundo lugar, al prescindir de los par tidos poht1co~ a la 
hora de _el.aborar e impulsar su propuesta, los promotores h~n. evitad.o 
~ue se h1c1era de la cuestión un tema de enfrentamiento paradista, faci­
litando así la construcción de un consenso político en torno a ella. l~e 

' ~~e modo, los líderes de FECOMA han insistido en que " nuestra proposi­
Clon de ley no tiene color político, sino que atiende a una realidad Y ª 
u.na demanda social, que requiere de soluciones que deben estar por en­
Clllla de la disputa entre partidos" H•. Otra ventaja de la ILP, desde el p~m­
to de vista de los promotores es que ésta ofrece una oportunidad 1111-

, ~nante para la movilización' durante un periodo relativamente. largo 
pro definido y en torno a un obietivo concreto. En este sentido, y 
corno lo )'d J · · s la cam-. s 1 eres de FECOMA han afirmado en vanas ocasione : ' . 
Pana pa ¡ · · si 1111sma · ra a recogida de firmas era vista como pos1t1va en ' 11endoc0 b"da . ·¡· al ·unto de la so­ci da nce 1 como una forma de sens1b1 izar conJ 
cu~·dad sobre el problema de la si1uestralidad laboral Y como una opor-.I 

1 d de · d d 1 ector en torno a tjnd· atraer y movilizar a los trabaja ores e 5 
1 b 

r..,..;~~ato. Se puede suponer que esta última consideración resu ta_da eds­
"''141lnent 1 1 . ~a de recoa1 a e 
firmas . e .r~ ;vanee para FECOMA, ya que a .campa~ . 17 ° 

comcid10 con la celebración de las elecciones s111dicales · 

':----- 9 
Co1is1,. •• • 30 (rnayo de t 999), P· · 

17 En ITJa ~011 }' M11dem, Rci1is1a de l'ECO.\ v l de c e OO. ~100.1; , F 'anzas de FECOMA, 
dtcbró 

3 1 )o de 20<)() Migud Rosa secn:cirio de Orgamzanon ) . U1 das sectoriales 
e a revj d l . ' .. · tanto las JOrna · ¡ 011¡0 b Sta e smdicato· "cuando d1J1rnos que • ¡ 0 aieno de as cainpa· d • · , r . te no eran a g ., ' 11ª e recogid:i de firmas deb1an 1or111ar p.ir ' 
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El procedimiento de la ILP para res>ular la subcontratación empezó 
con su presen tación al Congreso el 30 de julio de 1998. En octubre del 
mismo ai1o, recibió el visto bueno de la M esa del Congreso.A finales de 
noviembre de 1998, la Junta Electo ral Central anunció que el plazo para 
recoger las 500.000 firmas requeridas para su toma en consideración 
por el Parlamento empezaría el 1 de enero de 1999 y terminaría a fina­
les de junio del mismo a11o. Así, en enero de 1999, empezó la segunda 
fase del procedimiento, la recogida de firmas por parte de los promoto­
res de la iniciativa. 

Es de resaltar que, tanto en esta segunda fase del procedimie~to 
como en la iniciación y primera fase del mismo, faltaba el cons~~1so sm­
dical en torno a Ja iniciativa de FECOMA. Sobre todo, la fecler<1c1on de la 
construcción d e ce oo actuaba sin el apoyo de su homólo?o ~n la 
Unión General de Trabajadores (UGT). e l o tro sindicato_ 1:1,ayonrano_ ~n 
el sector. Esta falta de colaboración reflejaba la larga tradKion de te~ 1~1?11 

en las relaciones entre las dos federaciones sindicales d~,la consrruccdwn, 
l " . d d le acc1on" preo·ona a y que a m enudo ha contrastado con a u111 a <. ' b~ , be-

, . fc d 1 L t de h UGT t:im ien o practicada en el amb1to con e era . a pos ura < , !las su ne-
. . , . d. ta· )' concretas· entre e , ' decía a cons1derac1ones mas mme ia s . ' . _ OMA sin 

· · · · ¡ b l y presentada poi FEC gativa a apoyar una 1mc1at1va e a orac a . . . fc- b entonces 
. 1 . l . 't . . ~nc1as que pro esa a ningún upo de consu ta prev1a, as It: ice ' . . , . bºen fündada 

1 , 1 d 1 ley y su conv1cc1011 1 
con respecto a a gunos artlcu os e a . d c. _ 

5 
para hacer 

, 1 1 eco1:rida e i 11 ma. de que FECOMA quena aprovec ur a r º . b , la postura 
te considera a que • 1 campaña electoral. FECOMA, por su par • . d 

1 
füsión entre as 

del sindicato ucretista también era consecuencia e( ª ~ pasaron a for-
::> · , etal de la UGT qut: de federaciones de la construcc1on Y 111 . , fi MCA) en mayo 

mar la Federación del M etal, Construcc1on y Ac. n_~s, sus' secuelas ab-
, , ~ roceso de LUS!Ol1 Y 1 ueva 1998. Siempre segun FECOMA, este p . d d - puesta de a n 

, 1. la capac1da e 1 es d l 111t'-sorbían las energias y mermauan ' . da 1 sector e 
federación que por otra parte, al estar dornrna . por;sí Ja !LP sólo dha 

, . la consrrucc1on. , < O ian o 
tal tenía menos comprorrnso con • d d ,,1.0 

de 200 , e t_< ·.
1
, 

, )' . d l MCA es e en... rafl•' 
contado con el apoyo exp 1c1to e a l , d fi deraciones mayor! ' de 
se recuperó la unidad de acción entre as .º~ ~ ·va en el Congreso 
y acordaron colaborar en la defensa de la m1c1at1 

los Diputados. ~ 

-__ :___ _____ -:-------;----;:~~=-=~=~::~~ 0 de 1r · ce .:sfui:rz 11.:sr.i 
, , d . .:n el clavo, put:S con es Ja prop fl'S 

elecciones sindicales. t~111 :111_10s r.lZOn, 111~0~ rcando soluciones co11~º. rr:tbaj:1dº,01 
problemas de fondo, s111 m1r.lr para otro, a ~~ a~~s hemos presentado~ º;onstJllc<'/,,1. 
de Ley Reguladora de la Subc~nrratac1on, e . .. , 1 un rr,ibajo realiza o . , , J' i\f111 e • 

. 1 d n~gogia del mitin de ulmna hora, s1110 coi bJr.-" Co,,;tr11cno1 
slll ª1 ed1 fi nsa de sus imeresc:s y cécnicame nrc: impeca e:: ' 
para a t:: e 

9 , 1 34 (mayo de 2000), p. · nun . 
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Alllt'S de llegar al parlamento, los promotores ele la ILP tuvieron que 
reunir Lis 500.000 firmas requeridas por ley. Con este fin, FECOMA lanzó 
unJamplia rampai1a bajo el lema de "Nos va la vida". Dirigida tanto a 
rrJbJjadort's del sector como a ciudadanos en general, la campaña de re­
cogida dt' firmas se apoyó en manifestaciones y protestas contra la acci­
drn[¡Jbilidad en el sector, incluyendo varias huelgas en el ámbito pro-
1inrial y autonómico. También se hizo un esfu erzo considerable para 
collieguir declaraciones de apoyo institucional a favor de la ILP, con el 
remirado más significativo de la aprobación por diversos parlamentos 
autonómicos y ayuntamientos de proposiciones no de ley en favor de la 
propuesta sindical 18• 

Coincidiendo con un nuevo incremento en las cifras de siniestrali­
dad en el sector, la campaiia fue un éxito innegable en cuanto a su obje­
mu principal, la recogida de firmas. Después de obtener la prórroga de 
~ mest's prevista en la ley, en septiembre de 1999 FECOMA depositó 

1 unas 575.000 firmas a favor del ILP en el Co1iareso. Aunque es imposi-
ble ºfi o . . cuann car los resultados de la campa1ia con respecto a sus objetJvos 
secundarios, en términos aenerales también ofrece un balance positivo. 
Se consiguió movilizar a h opinión pública y fomentar el debate polí­
ncosobre el problema de la siniestralidad en el sector y empezar a pro­
~over un consenso político en torno a Ja ILP. Existen ·dudas en cuanto 

unpacto que supuso la campaña entre Jos trabajadores del sector. Por 
su P~rte, FECOMA volvió a ganar las elecciones sindicales y, según su · 
~~pia evaluación, consi!mió movilizar a los trabajadores del sector en 
ra1or de . . . . .º . . d 
~eren uesta ll1tC1at1va s1~d1cal. Sm ~mbargo~ algun_os observa ores su~ 
d q e, con los trabajadores haciendo Jo 1mpos1ble para aprovecha1 

auge con t , 1 . - . pu . . 5 ructor, y con poco interes en esta o cua quier on a pio-
noes~51?d1cal, la mayoría de las firmas se recogieron entre los ciudada­

ssin vmcul d. 
El 30 ° irecto con la construcción 19. 

co11fi , de noviembre de 1999 una vez que la Junta Electoral Central 
r1110 1 ar ' . d 1 e i;,rreso ad .ª. ~, idez de las 500.000 fi rmas necesarias, la Mesa e on-

ll1ltJo a tra' n . 1 . . . . La ' 11te a m1c1at1va. 
taria. ~LP :e encuentra, pues, en su tercera y decisiva fase, la parlamei:-
d qui la leg· 1 · , · , · d · ara su cons1-erac", is ac1on no impone limites e tiempo P • · 

Ion Por 1 e . dº 1 espera e ongreso, y los precedentes 111 1can que ª ' 

~-~~~~~~~~~--:-~ 
Co.. ~ as.in1blt>as , . c. d. t; ILI' son las de las 
. '"Un1cfades A , autonomicas que se han expresado a 1avor_ t: es ª ircia 
¡ ~~lucía. Utonomas de Aragón, Caralui'1a,Asturia~. Madnd, Extrcmadura, Mt • 
.. lo;res 1 e 

Cló11 • \• u tados d 1 , 1 . , - duódos en o11sm1r-
1 • '<adrra nú e as u tunas elecciones sindicales escan n.:pro · 

' ni. 34 (mayo de 2000), pp. 8-9. 
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puede ser larga y el resultado poco favorable 211 E ·d 
d 1 . . · vi entemente en 

etapa e procednmento, el futuro de la ini ciativa depend b esta 
de la voluntad política de los distintos grupo~<; parlamenta~i~ºs Ere! todo 

d ' l ·d d · · · apo-yo e º. s parti os e 1zqme rda parece estar ,~arantizado 1)1· d d l p . d . . ;::, e • puta os 
tanto e art1 o Soc1ahsta Obrero Espa11ol (PSOE), Nueva Izquierda 
(NI) como de Izquierda Unida (1u) colaboraron en la redacción de la 
propuesta, Y_ ambas ~orm~ciones han expresado públicamente su apo­
yo. Los partidos nacionalistas, y las otras fuerzas minoritarias reunidas 
en el Grupo Mixto, también se declaran dispuestos a dar su apoyo a la 
ILP, como algunos ya han hecho en sus respectivos parlamentos auto­
nómicos (el caso más significativo es el de Convergencia i Unió (Ciu), 
el otrora socio parlamentario del gobierno). Sin embargo, a raíz de las 
elecciones legislativas del 12 de m arzo de 2000, que dieron la m:iyoría 
absoluta al Partido Popular (rP) , la tramitación de la ILP depende sobre 
todo de la voluntad del gobierno y de l grupo parlamentario conser­
vador. 

Las intenciones del PP con respecto a la ILP son confusas. La ~os­
tura del partido ha variado en los parlamentos autonómicos; mien­
tras los diputados del PP votaron a favor de las proposiciones 11.º de 
ley en apoyo de la ILP en Asturias, Catalu11a, Madrid y Mu~cia, ~e 

· ¡ · J 'Jecuu-abstu vieron en AraO'Ón v Extremadura. A nivel estata • 111 e e:: d 
vo ni el partido se Jun pronunciado formalmente al respecto, to A:~ 
vía. En principio, tanto el presidente del Gobierno, Jose ~~najuan 
nar, como el nuevo ministro de Trabajo y Asuntos Socict. es, 10 ·d d 1 trabéljO con Carlos Aparicio, han identificado la segun a en e _ , osible 
una de las prioridades en esta legislatura. En este sen_ndod, es) P,1ueva 

1 'x1to e ª que e l empeño que el Gobierno ha puesto en e ~ d 
11

inistra-
ronda de diálogo social entre sindicatos, empresarios Y da ~evade a 
ción y su aran d e labrarse una imagen de centro, pue e dado su 

' 1 ·' J ILP Sin embargo, ' hacer a O'Una conces1on con respecto a a · ece poco 
silencio ~obre el tema y su e ntusiasmo desregularizador, paf:. :vor de la 

, b. · b ' ¡· s del PP a ' probable que las votaciones m as 1en s1m o ica. d de realnierY 
ILP en algunos parlamentos autonóm icos se repitan ,

011 
ver pues, 

· d A ' n esta por ' · o te cuenta, en el Congreso de los Diputa os. L~ d 1 Gob1eri1 

si la proclamada "especial sensibilidad" del pr~s!dente :poyo a u11ª 
hacia la siniestralidad en el trabajo se craducira en su 

~ --------- --. -. -.--.--. ----:--:-.-v-e~l-=e·e1nplo JllaS d co11-
'.!1• Véase ferran Camps, I111nat111a lej!1sla1111a pop11/ar, ob. cit. , , al P derrocada d . cell~ 

Ja ILP de las 35 horas, avalada por más de 700.000 firmas, que 5. ~-º , sólo una cri:"' 
d , d d b que paroopo grc.>so en noviembre de 1999 espues e un e are en 

de diputados. El País, 12 de noviembre de 1999. 
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medida que propone remediarlo en el sector que más lo sufre: la 
. , '1 co11.1rrucc10n - . 

El resultado de esta fase final de la ILP también dependerá de lo que 
¡use fuera del Parlamento y de la capacidad de persuasión y moviliza­
ción d~ los agentes sociales. Las organizaciones patronales han evitado 
pronunciarse oficialmente o claramente al respecto. Por una parte, reco­
nocen que la subcontratación en cadena y la excesiva atomización em­
presarial pueden tener consecuencias negativas para la seguridad en el 
se.:cor. Pero, por otra parte, los empresarios han sido los principales im­
puliores Y beneficiarios de la subcontratación y la temporalización del 
empleo, que los sindicaros y la ILP identifican como las principales causas 
de la siniestralidad. Dado tanto su defensa de las bondades de la autorre­
gulación como su rechazo al " intervencionismo", parece poco probable 
que.1,os empresarios agrupados en la Co1·ifederación Nacional de la Co11s­
rmr~o11 (CNC) o las grandes constructoras en SEOPAN mantengan la neu­
ittlidad que han alegado hasta ahora. Además, es de esperar que cual­
~~er. presión desde este sector sintonice con las tendencias 

rahzadoras d_emro del propio Gobierno y el Parlamento y, por lo 
:t~·te contnbuya a la derrota de la ILP, a su drástico debilitamiento 
d, e ofungreso o a su envío a una comisión parlamentaria donde ten­
na un turo incierto 22 

El resultado final d . b.' ' · f1 ·d 1 ·' de lo . d. · e esta ILP tam 1en estara m m o por a actuac1on 
que~ sin !catos. Dependerá de su capacidad para mantener el ímpetu 
consean mostrado en las fases anteriores del proceso, construyendo el 

1150 necesa · ) d. Mntos no en torno a la propuesta, ganando el apoyo de os 1s-
lllan lagrupos parlamentarios y alentando a aquellos diputados que asu-

respo b · 1· , .i_ su vez nsa 1 luad de defender la ILP en el Congreso.Y todo esto, a 
y fue~s~~rameme dependerá de su capacidad de movilización dentro 
constru e __ sector. En el ámbito intersectorial ambas federaciones de la 

cc1on cue ta , . 
que han n n con el apoyo de sus respectivas confederaciones, 
Dentro :fgurado la presencia de la ILP en la agenda del diálogo social. 
capacidaded s~ct_o~, ~urante todo el proceso FECOMA ha mostrado u~a 
da la unida; uuciat~~a y movilización considerable. Una vez r~sta?lec1-
colllbinad de acc1on con la MCA-UGT la foerza de los dos smdteatos 

os pa · ' ' 1 construc -, recio confirmarse en Ja huelga general de 48 horas en a 
~q d ue tuvo lugar en todo el país en febrero de 2000 en e-

;-p-__ 
bolll ?rala Preocup -. ------ -----------. -.--1-_d_d_l_ 

, • vease p . acion de Aznar y Aparicio con d problema de la s1111estr.1 1 ª a-
~ E or ejemplo E/ P. ' n10d ntrevista . • ms, 5 y 6 de mayo de 2000. . 
e 20<Jo. personal con José Luis Alonso Alonso, Presidente de b CNC, 27 de JU-
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manda de una amplia serie de medidas para reducir la siniestralidad · 
cluyendo la aprobación de la ILP 2-' . Asimismo, en la víspera del ·1 ~

1

~­
Mayo anunciaron su disposición de ir a otra huelga general en el secta~ 
en el otoi1o si no se cumplen sus demandas con respecto a la senuri-
dad en el trabajo 24 • ::> 

Cualquiera que sea el destino último de esta ILP para regular la con­
tratación, el gran éxito de esta injciativa sindical ha sido el de captar la 
atención y promover el debate en torno a la siniestralidad en el sector, y 
en el tejido productivo en general. Ya era hora. Al mismo tiempo, e in­
dependientemente de que existan puntos mejorables, la ILP propone 
unas medidas concretas para reducir una de las principales causas del 
síndrome de siniestralidad en la construcción: la subcontratación en ca­
dena y los procesos asociados de desregularización: a.tomización Y t~m­
pora1ización del trabajo. FECOMA ha tenido el mento de consegmr el 
apoyo popular necesario para llevar la ILP hasta el parlamento. Ah~ra 
afronta el reto de ase<mrar los votos de los legisladores. Queda por ver la 
respuesta de los distii~tos arupos parlamentarios y, sobre todo, la ?el1G~-, :::> fi d 1 tad de ·1taJar a s1-bierno. La ILP pondra a prueba la ierza e su vo un e d 
niestralidad laboral, y de adoptar medidas que serían de poco agra do er~ 

. i 1 ILP plantea uno e o tre los empresarios del sector. En este sentwo, a e ' ·¿ d . . . áneo· la capac1 a 
problemas claves en el ámbito del traba.JO contempor · re<ru-

. , . d l do cada vez menos "' y voluntad social y pohttca e regu ar un mun e . • Id d en las 
lado, con todo lo que esto supone para el bienestar Y la igu.i ª 
sociedades en las que vivimos. 

-~~~~~~~~~~~~~~~~~-:-:-~~--:-~-==~~~ . . . . rieron la creac1on., d~ Jo> 
2.' Aparte de la tramitación de la ILP, los s111d1catos ex.ig d Prevenc1on y n:1-

, · • 1 . l" · · to de la Ley e . )' un ' 
gados territoriales de prevenc1011; e cump lllllen 'b . d "S del seccor. . diC'' 

dad d · bil · ' de los tra a_¡a on.: • los s1fl 
convenios· la reducción de la e e JU acion d ' . · rr.ición Segun Jl;¡] ~-

• · · d parre ele Ja A m1111s · l· parro · yor esfuerzo mspecror y sanciona or por . enrr.is que a El p,us. 
ros la huelga fue secundada por d 89'){, de Jos trabajadores, md1 ciudaclcs.Véa~de d qLJ~-

, · b. 1 1 ?O'Y. en las gran es · rJb :i 
duce esta cifra al 10%1 en el am 1to e<;tata Y.~ - " · - ducir )J sin1est ~s cr:ib'' 
?5 de febrero de 2000. La necesidad de acc1on urgente p~ra re durante la cual rr 
dó trágicamente confirmada durante esca huelf:,ra .de 48 or.is, 
jadores perdieron sus vidas en accidentes de trabaJO. 

14 El País, 30 de abril de 2000. 
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Res11met1. «"Nos va Ja vida". La Iniciativa Legislativa Popular para 
una ley reguladora de la subcontratación en el sector de 
la construcción» 

En diciembre de 1999 la Mesa del Congreso esp:uiol admitió a n-ámite una Ini­
riaril'J Legislativ:i Popular (ILP) para una ley reguladora de b subcontratació n en 
h corurrucción. Promovida por la Federación Estatal de Construcción, Madera 
Y Afin~s (FECOMA) de Comisiones Obreras (ce oo), esta ambiciosa iniciativa 
¡indiral pretende atajar la siniestralidad en b construcción por sus raíces, regu­
lando la subcontratación. Los smdicatos ven Ja subcontratac ión como la causa 
púncipal de la creciente fragmentación del sector, y de la degradación e insegu­
?dad del trabajo y empleo en la constmcción. Este artículo reproduce el texto 
uuegro de la ILI'. precedido por una breve introducción al mismo. En ésre, el 
autor b" J · · · · . u 1ca a 1111c1at1va en el contexto de los cambios en b esrrucrura y el traba-
lº en la constmcción a lo largo de las últimas dos décadas. Luego r:raza el camino 
que.la ILP ha recorrido hasra la fecha, y evalúa las posibilidades que tiene de con­
i·enu~e <.>n ley durame la presente legislatura . 

Abstract. ""~'re losing 011r lives". TI1e Pop11lar LegislatÍl!c Initiative to 
¡,, D b reg11late s11bcontracti11g in tlie Spa11is/1 co11str11ctio11 illd11stry» 
lafl!rccci;1 ~r t999, 1/1c Spa11islr Co11,¡¿rcss admitted a Pop11/ar Lc_¡¿islati111· lllitiati11efor a 
ra( ~'.~ atuig su/ico111mai1\I/ i11 rhe co11str11ctio11 ind11stry presenred by the Narional Fcdc-

1011 '!! Co1wn ,. Wc d ciói M d · ic '°11• oo m1d Rclatcd Workers (Federación Estatal de Consrruc-
1111¡01' • ~ . e'.'1 Y Afines, FECOMA) ef Com.isiones Obreras (ce oo). 711is 11111bi1io11s 

111111r1at1vc re · · · / iurlusrr)' b, re p~cscms m1 a11c111pt to ,¡¿et to tire roors ef tire alann11\t¿ amdcnt ratc 111 ~ 1c 
CTr115¡ fil ,l/lllar111.1i thc s11úco111racri11i¿ tirar tire 1111ic111s sec as tire 11tai11 ca11sc cf rhc 111-'(e ra11111e111a( .r¡ ' ¡ · · · ir.n, -. '. . 1011'!Jt1c seaor, and rhc 111orseni11(! 111ork m1d c•111ploy111e111co111111011s 111 

ll amele 111c/11 I . J fi JI . . . d . I tl1iJ, 1¡, 1 
1 es t 1c 11 rcxt ef rhc proposed law alon¡¿ 11111lr a short 111tro 11c11011. 11 

e a111 ror Úeo. 1 I . . . . . . , . I . t11rr aud ,_. ,..ms 1)' oca1111x rhe 111111ar111c 111 rhe co111ex1 ef rhc dianxes 111 r 1c ~tmc-
1 

111º'~"'1/ co11d" · · ¡ ¡ ¡ ¡ H r 1ei1 our/" • 111011s 111 t 1c rn11stmaio11 hu 11stry 011er t 1c <151 1111c111y ycars. e• 
sibilitics ;;'es 1/1~ campai,1?11 tliar rook r/ie i11i1iati11c to Con,11rcs;~ befare co11sideri11x thc pos­

iar 1115 has ef reac/1i11,<!. 1/1e srarwc books i111hc Jifc1i111c efthc prescnt parlia111e111. 
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Exposición de 111otivos 

No cabe duda alguna de que la situación d el sector de la cons,m1_cción, 
salpicado de trágicos accidentes uno y otro día , provoca un autentico es-

tado de alarma social. d 
A pesar de que las regulaciones convencionales avanzan en la ª op-

.' d didas d · al. I ·' de tareas muchas c1on e me ten entes a rac1on izar a asunc1on e • 

d . 1 , bito se ve 
veces tan pesadas como peligrosas, lo cierto es que IC 10 am _1 _ 

. . , d a norma le!rcU es 
desbordado por su propia naturaleza; requmen ose un e ::> ra 

, . . d ue de una u or 
pec1fica que venga a globalizar el conJUnto e normas q . 

1 
- a-

maner<i inciden en las relaciones de trabajo, con el fin de pahar ª situ 

ción generada en los últimos a11os. , . . 
D . h · ·' d d ·b· l · ·e11tes tenn111os. 1c a s1tuac1on se pue e escn ir en os s1gu1 

Precariedad en el empleo 
. . , . . . l rimer rrimes~ 

De los datos correspondientes a poblac1on acnva en e P d 1 cror oe-
. b . d es e se al 

de 1998 se desprende que más del 60% de los tra a_¡a or ?Oo/o 
' · · nea en otro -

nen contratos eventuales, porcentaje que se mcreme ..1 ~ hay que 
<li 1 b A estos Lkltos menos, si limitamos el campo de estu o a as o ras. pode111os 

unir en corno a un 16% de trabajadores autónomos, con Jo bq~edores con 
, d 1 b 1 ' ·cos rra ªJª concluir que en la gran mayona e as o ras, os uni ·l . fe de obra. 

contratos indefinidos, y no siempre, son el encargado Y t: Je de 
1 seccor 

b i:ación en e 
Texto íntegro de la proposición de ley regulador:i de la su contra ,_ 
Ja conscrucción. lnjciativa Legislativ:"_Popular. ) Coinisiones Qb::a. 
* Federación Estatal de Construcc1on, Madera y Afines (FECOMA • F .. 91 548 18 
ras, Plaza de Cristino Manos, 4. 28015 Madrid, tel.: 91 540 92 16, ax. 

Sociología dd 1ht/J(ljlJ, nueva e'.· poca. núm. 40, oto11o de 2000, pp. 108-126. 
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En esce sentido, dada la característica movilidad de las o_bras en el 
¡ impacro de los Acuerdos Interconfederales en maten a de crea-

-t,1or,e . fi . 1 d b. 
iii.Ín de empleo ha sido claramente ms~1, ciente, a no P? er ar_ 1trarse 
medidas de transformación de contratac1on temporal en mdefimda, por 
hpropia dinámica de la actividad que nos ocupa. 

Sin duda, la desarticulación de las plantillas de las grandes consb·uctoras, 
tncardinada en una estrategia de diversificación y difuminación de ries­
~y responsabilidades, se manifiesta con claridad a partir de la primera 
mit.Jd de los años ochenta y se instala de forma definitiva en la década 
dr los noventa. 

~n simple vistazo a la estructura de las empresas en cuanto a sus 
~mcillas se refiere, es especialmente significativo para comprender la di-
nculcad de li · ap car normas, por buenas que ellas pud1eran ser, en un sec-
tor desestru d . 
los . ctura o, atomizado, donde las empresas se confunden con 

rraba.iadores en más de un tercio de los casos. 
ció En mayo de 1998, sobre un total de 121.644 empresas, su distribu-

n porcentual e fu · , d . . . n nc1on e sus plannllas era la s1gu1ente: 

~enos de 25 trabajadores ............. .... . 
De 26 a 49 trabajadores .. ............. ..... . 
De 50 a 249 trabajadores .................. . 
M~ 250 a 999 trabajadores . ..... .......... . 

'---..: s de 1.000 trabajadores ................ . 

94,8% 
3,3% 
1,7% 
0,1% 
0,1% 

A su Vez la con . . , 
tr'alasiguie~te: ipos1c1on de las plantillas de las empresas anteriores 

~: ~ a~ trabajadores .. ... _._ ... _ ......... _. __ . 
De 

6 
ª 

9 
trabajadores ... _ ..................... . 

De 1~ trabajadores ..... _ ................. .. . 
De 

26 
ª 25 trabajadores ............. _ ...... . 

De 50 ª ~9 trabajadores .... ................ . 
De 25~ 49 trabajadores .......... ....... . . 
De 500 ª ~99 trabajadores .............. .. . 

~~ 99trabajadores ................ . 
e .OOQ trabajadores .............. .. . 

51.672 
30.741 
16.703 
16.202 
4.063 
2.114 

100 
28 
21 
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A estas <.:ifras habría que :üfadir 281.104 trabaiadores dados de alt 
d R égimen Especial de Autónomos de la Seguridad Social. • ªen 

De estos datos se desprende que en la mayoría de las empresas exis­
tentes, dado su tamaño, ni siquiera existe obligación legal de elegir re­
presentación legal de los trabajadores, tornándose en consecuencia el 
desarrollo de los representantes legales de los trabajadores previsto en Ja 
Ley de Prevención de Riesgos en papel mojado. 

Pero no sólo es en materia de seguridad donde se puede reflejar el 
paradigma existenre entre la creación de normas convencionales y su 
efectivo cumplimiento en las obras. Como ya se ha i1Jsistido durame 
toda la exposición de motivos, la desestructuración que, desde princi­
pios de la década de los ochenta, se viene dando en las empresas del s~c­
tor ha supuesto que aquellos f..-tlsos autónomos que afloraban a ~nedia­
dos de los ochenta se hayan convertido en "empresas" des~rov1stas .de 
algún tipo de organización, incapaces de garantizar c.ualqu1er medida 
preventiva en materia de salud y seguridad en el trabajo ~ que, en mu~ 
1 · · d ·u p'"'op1a endeblez, m c 1os casos, precisamente como consecuencia e s • · . i d 

siquieran son capaces de eJ·ecutar la obra subcontratada en su totalica ' 
d · i embarca-"levantando el vuelo" cuando sur<.,.en los problemas Y ejanc ~ d 

. 
0 b ·' 1 totalidad e su dos a trabajadores y acreedores que nunca co ra1an a 

~~- · ~ 
Es por ello por lo que se hace necesaria Ja existencia de un 1d11

' .• _ 
. cionales e n; 

legal que supere las dificultades que los m arcos conven . al 
11

pli-
ferencia tienen para poder obligar de una forma efecnva ~~11 e en 

1 l hoy nace nen ' n1iento de lo allá pactado. Esta norma ega que . .· 
1 

roble111a 
consecuencia, la vocación de enfrentarse con el pnncipa p ombres 

. 1 . , .d tificándolo con n que aqm:ja al sector de a construcc1on, 1 en ' 
1
_ y tra-

y apellidos -la subcontratación ejercida sin límite Y contro 're con 
1 · 1 que ocur tando de ponerle límite de tal forma que, a igua 

1
. iento de 

l. . , el cump im 
otras actividades, se exija para su rea 1zac1on . die.fas que 

. . . 1 d ·, i ~ d ~t ~rnnnadas me determmados reqms1tos o a a opc1on e e e e . el cum-
garanticen no sólo la ejecución de la obra subcontratada, smoJerrales o 

. . d d . e las normas º 1 
Plinúento de las obhgac1ones e to o tipo qu . ciºo' n de 3 

· d la eJecu convencionales establecen como consecuencia e 
. dº dlJS misma. . . . ducir rne ~ 

Por último, en este tipo de empresas es 1mpos1ble mtr~ 
1 0 

facilitan 
en materia de formación, por cuanto estas empresas no so 0 11 

sino qtte 
l ar . 'n de cursos, . as tiempo alguno a sus empleados para a re 1zac10 . . , de prácttC 

resultan un importan~e cal~? de cul~vo para la re_aliza_ci~n ilares, cuan­
fraudulentas en la just1ficac1on de acciones formanvas irr gt 
do no directamente inexistentes. 

be ntratación: Nos va la vida 
~iis/arla su o 

1,:¡1111pre.•iL' de trabajo re111poml 

111 

l'n nuero fenómeno introducido en nuesrra legislación e~ 1994 es. el 
~~ empresas de rrabajo temporal. Estas empresas, n:eros mtermed1a­
!111i a ~hora de facilitar trabajadores. irrumpen con cierta fuerza_ en las 
11ci1idides propias del sector de la construcción a parór de 199.J, mo­
r:emo en que comienza a detectarse su presencia en las obras. No cabe 
~i.h de que la acá,idad en las obras debe estar contemplada en el Re­
¡l.nnento de desarrollo de acrividades peligrosas en el ámbico de las em­
F&i de trabajo temporal, contemplado en el aróculo 8 de la Ley 
ll19.\.de 1 de junio. 

lri aaidentes de trabajo 

lOi accidemes de rrabajo no rienen susrancividad propia, por extra1io 
que pueda parecer decir esto. Son consecuencia de rodas las deficiencias 
~~ralescomempladas en los epígrafes anteriores de la presente Ex­
,;."01c110" de Motivos, unidas a una insuficiente formación v a una defi-
"' eactua ., · ' 

E . non inspectora y sancionadora. 
n pnmer luga b d 

lllenta] 
1 

r, ca e estacar que uno de los elementos funda-
hs ob~ ~n os accid~ntes de trabajo son los ritmos a que se ejecutan 
ci¡] del ~i n este sentido, los destajos suponen un incremento sustan­
lllinadas esgo por cuanco no sólo la aceleración impropia de dctcr-
. tareas conll · 
IJ)¡JlOrtance 1 ~va un incremento del mismo, sino, lo que es más 
do par;¡ pe;ci~?ecesidad_ de finalizar la tarea en un tiempo dctcrmina­
rea en CUesti, ir el salano pactado, en el bien entendido ele que Ja ta­
Pl!a dicha aº~ ~daupera ampliamente la media de rendimiento normal 
par¡ Ctlv1 d · · 

.eh asunció d ' propicia que el trabajador omita en todo o en 
~ndad. n e las correspondientes medidas individuaks de s<.:-
•· ts en este co 
l.\J dclas ntexto donde d · ¡· · · l. •• nor111asd se a un mcump 1m1ento casi ge1H.: ra 1za-"'r's e pre ·' 

• Ypoq0das 1 venc1on por parte de la mayoría <le ht'i rn11~truc -
En segu d as subcontratas. 

ctenien n o lugar 1 d. . . 
cle ta los ries ' ª 1smmuc1ón de mano de obra cu:tlifi <'ad:1 i11 
· · lllcnca1 gos al deseo no 1 b · d " · 1 1 " 1 ' incf es nor111 d cer e tra a.13 or acc1<. cnt:it o :l'i 111:1', 
•. l.ltenc" as e comp · 1 . · " !Us 1a de rep ortam1emo en as obras. l·Jlo, u111do a l:i 
tjón Contratos y lresentac~ó~ legal de los trabajadon.:<;, la tvrn111:tlícl:u 1 

en el as cond1c1 d · sector su ones escntas al hablar de la s11l wC>1111. 11 .1 ,. pone qu ¡ 
e a normativa contenic.la en la l .c·y d1· 1111· 
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vención de l~iesgos Labora les no pueda desarrollarse y 1 
controlarse por todo lo descrito. mue 10 menos 

~?r t~do lo expuest?, con el presente texto legal se conjugan las dis­
pos1c1on~s gu~ con caracter general ~rdenan asp ectos tan importantes 
con10 la.s ~elac1?nes e1~tre empresas, bien con otras empresas, bien con 
las Adnrnustrac1ones, bie n con sus propios empleados, con las condicio­
nes específicas que se dan en e l e ntorno sectorial que constituye el ám­
bito de aplicación de esta Ley; reordenando a su vez el sector y dificul­
tando la intromisión en el mismo de figuras jurídicas confusas que 
pretenden suplantar, desde una mera apariencia de legalidad, las necesa­
rias estructuras organizativas que se requieren para poder hacerse cargo 
de la ejecución de una obra, con las m áximas garantías tanto para lasco­

sas como para las personas. 

CAPÍTULO I 

li . , y definiciones generales 
Objeto, ámbito de ap cac1on 

Artículo 1. Objeto y carácter de la norma 

1 ·' de las 
. letar la regu ac1on 

1. La presente Ley tiene por objeto comp . , nediante Ja aplica-

b 
. 1 de la consrrucc1on, 1 una 

relaciones d e tra ajo en e sector . . d des necesarias para 
ción de medidas y el desarrollo de las acnv1. a . 
meior concreción de las condiciones de trabajo. L y reatila las actuac10-

:J . · d fin la presente e ::> ¡ s en1-
Para el cumplmuento e este .' , bl" sí como por o 

nes a desarrollar por las Administrac1one~ Pu igc:~i~aciones represent3-

b . d s respectivas or 
presarios, los tra aja ores Y su , en 
. .d , n esta Ley Y 

ovas. . . , - 1 boral contero as e , Derecho 
2. Las dispos1c1ones de caracte1 a d so el carácter de . Jladas 

· " drán e n to o ca d ,sarro ' 
sus nonnas reglamentarias ten d' d ser meioradas y e 

, . - d . 'ble pu 1en o :J 
necesario m1nuno m ispom , 
en los convenios colectivos. 

, 1 2 Ámbito de aplicación -· ' 11 s~ Arttcu o . ririuac10 
. , , b. laboral que a con 

Esta Ley será de aplicac1on en el am iw 

dice: 

Legislar la subcontratación: Nos va la vida 

a) Excavación. . 
b) Movimiento de a erras. 
e) Consm1cción. . . 
d) Montaje y desmontaje de elementos prefabricados. 
~) Acondicionamiento o instalaciones. 
Q Transformación. 
~ Rehabilitación. 
h) Reparación. 
i) Desmantelamiento. 
j) Derribo. 
k) Mame1úmiento. 
I) Conservación - Trabajos de pintura y de limpieza. 

m) Saneanúento. 
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. Los trabajos específicos a los que se refiere esta Ley en relación al 
amb1to anteriormente descrito serán los siguientes: 

h 1'. ~rabajos con riesgos especialmente graves de sepultamiento, 
u~~muemo o caída de altura, por las particulares caractetÍsticas de la 

acnvidad desarrollada, los procedimientos aplicados, o el entorno del 
puesto de trabajo. 

2· Trabajos en los que la exposición a aaentes químicos o biológi-
cos suponga . d º 1 . ·1 . es ,

6 
un nesgo e especial gravedad, o para los que a v1g1 anc1a 

p~ci ~a de.la salud de los trabajadores sea legalmente exigible. 
nor · .rabajos con e>..-posición a radiaciones ionizantes para los que la 
gila~~va específica obliga a la delimitación de zonas controladas o vi-

~· ~ra~a~os en la proximidad de líneas eléctricas de alta tensión. 
6: Q~ a.JOS que expongan a riesgo de ahogamiento por inmersión. 

ponin ras. d~ excavación de túneles, pozos y otros trabajos que su-
º"n ll1ovm11e t d · 
7. Traba· 11 ?s e nerr~ subte~:áneos. . , . 
8. 11 b ~os real)zados en mmers1on con eqmpo subacuat1co. 
9. 11 raba~os realizados en cajones de aire comprimido. 

ra a.Jos qu · ¡· · 10. 11 b . e 1111p 1quen el uso de explosivos. 
hricado ra a.Jos que requieran montar o desmontar elementos prefa­

l J s Pesa~os. 
· Trabajos d . . . 

12. Traba· e m_ontaje y desmontaje de andamios. . . . , 
de 1naqu· ~os de ejecución de obras donde se precise la ut1hzac1on 
llJ Inana pe d 1 d , aquinilJ sa a, ta es como bulldozer, rctroexcav::i o ras, gruas, 

13. T~bel.evadores de material, perforadoras, etcétera . 
a.Jos en altura. 
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CAPÍTULO II 

Normas generales para subcontratar en el sector 
de la construcción 

Artículo 3. Definición de subcontratación 

A los efectos reo- J d . 1 , · · . , ºu a os en a presente Ley, se denomina subcomra-
tac1on a U ' · · · · ague a practica empresanal consistente en contratar una 
obra o servicio, en su totalidad o e n parte, para, posteriormeme, 
contratar su ejecución con un te rcero al que denominaremos sub­
contrata, en contraposición con la primera a la que denominaremos 
principal. 

A los efectos aquí dispuestos se considerará empresa principal la 
Empresa adjudicataria o propietaria de una obra o servicio en su totali­
dad o en parte. Siendo subcontrata la empresa que, reuniendo los reqw­
sitos legales dispuestos en la presente Ley, formaliza con la empresa 
principaJ contrato o subcontrato para la ejecución de parte de _la obra 

0 

servicio subcontratado con arreglo a las estipulaciones contemdas en la 

presente Ley. 

Artículo 4. Definición de obra y unidad de obra 

L y el con­
Se considerará "obra", a los efectos regulados en la presented f ~ncorno, 
junto de actividades encaminadas a modificar la estr~icttdii~ah e nodifica­

• eahce c ª 1 
rural o urbano, existente hasta ese momento, se r 
ción bien en la superficie o bien en el subsuelo. . .d d con espe-

. . b .. .L d ~ las acnv1 a es, Se considera urudad de o ra a caua una e e 

cificidad propia, que forman parte de la misma. 

Artículo S. Autorización adtninistrativa ]· 
r'I¡" ,J 

bcontra..,.. 
· · ' d. • pretendan su fj ·c1o-

1. Las personas fis1cas o JUD icas que d co11 ]as de 111 . 'n 
d acuer o · c10 

ejecución de una obra, en todo o en parte, e , , btener autoriza e-
nes realizadas en los artículos precedentes,,deberando11inistrativo coJ11P 
administrativa previa,justificando ante el_ or~~mo ~ ' 
tente el cumplimiento de los requisitos s1gt.11ences. 

Ltgislar /a subcontratación: Nos va la vida 115 

a) Disponer de una estructura organizativa que le permita cumplir 
con las obligaciones que asume como empleador en relación con el ob­

¡rro social. 
· b) Carecer de obligaciones pendientes de carácter fiscal o de Segu-
nd.id Social. 

e) Garantizar, en los términos previstos en la presente Ley, el cum­
plimiento de las obligaciones salariales, indemnizacorias y para con la 
5-"gllridad Social. 
~ No haber sido sancionada con suspensión de actividad en dos o 

más ocasiones. 
eJ Garantizar la ejecución completa de la obra subcontratada, ex­

duyendose expresamente la posibilidad de subcontratar a su vez la tota­
lidad o parte de la misma con una tercera empresa, generándose una 
fübcontratación en cadena. 

lh Q ~icha ejec~ción se deberá llevar a cabo, al menos, con una planti­
ci propida, entendiendo por tal la que tiene una relación laboral de ca-

crer m efinido con la empresa subcontratista. 
ciiif Someter l'.15 cláusulas de las relaciones, bien administrativas, bien 
con: 0 ~ercantiles, derivadas del contrato de ejecución de la obra sub­
anicul~ ~t 1

1
° establecido respectivamente para cada una de ellas en el 

ª 0 e a presente Ley. 

? r - • 
~. l..<lautonzación t d ' al'd 1 · 1 b 1· · tada,finat· d en. ra Ve 1 ez exc us1vamente para a o raso 1c1-

1zan o con I · · , d oh¡!Jnte 1 • ª extmc1on e la misma como norma general. No 
0 anterior la a t · · ' d ' d b. d fi · P<lr la propi Ad . '. ~ ,onzac1on po ra ser revoca a, 1en e o c10 

P~ princt 
1 

numstrac1on que la concedió, bien a solicitud de la em­
~ridad d~~~scuand_o la ejecución de la ~bra suponga peligro para la 
~gun incu111 r t:abaJadores y/o terceros ajenos a la obra o se produzca 
debsubcon~ uniemo de los contemplados como causa de la rescisión 

ata en la presente Ley. 

ArtícuJo 6· Registro 

Al objeto d 1 
Presas . e desarroll d 1 integrad ~ e a presente Ley, se creará un Registro de em-

l'al Reihst as en el ambito sectorial de la construcción. 
t>' ro cante d , 1 . n ra os siguientes datos: 

..._ N 

..._ ºmbre don . l 
d,¡¡· Número' d uci 1_º Y razón social de la empresa. 

'dades de co e tr~?aJadores en plantilla, con expresión de las mo­
ntratac1on. 
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Capital social de la emp 
sado o no resa, con e:\.rpresión de s1· est.; d b · " esem ol-

- Informe de la T GSS declarando a 1 . . 
pagos en cuanto a sus obliaacione - a lemp1 es~ al corriente de 

fiere 
º s para con a Seaundad S · .. 1 • :::> e OC!cU Se re-

C011 tra ti~r:SC~~<~~Ó~S~~;·ada d~ los administra~ores de las empresas sub-

orden 
. . d . . 1 , las mismas declaradas msolventes ante cualquier 
JUns 1cc1ona. ' 

Artícul'? 7. Normas comunes a la autorización administrativa 
y el registro 

1. D e la Autoriz ación Ad111i11isrmtiva 

A. La Autorización Administrativa se concederá por la Dirección 
Provincial de Trabajo y Seguridad Social de la provincia en que se en­
cuentre el centro d e trabajo de la empresa o por el órgano equivalente 
de las Comunidades Autó nomas con competencia de ejecución de le-

gislación laboral. d 
Si la empresa de Construcción y/o Obras Públicas posee cen~s e 

b 
· · · · 1 · · ' d -ra' por la Oirec-

tra ªJº e n vanas provmc1as, a autonzac1on se conce e ·dad 
ción General d e Empleo o por el ó rgano equivalente de la Comu!11 . , d d. 1 a empresa 
Autónoma competente, si el ámbito de actuac1on e ic 

1 

coincide con el de la Comunidad Autónoma. alre-
d b · on~ una , 

Cuando la apertura de nuevos centros e tra ªJ? sup ~ ral ue re-
ración del ámbito geográfico de actuación, la autondad Jab_o d~ en el 

, b. fc lo 111enc1ona 
suite competente por el nuevo am 1to, con onne ª . . . quedan-

, c. . d , . . , adm1111strat1va, 
parra10 antenor, conce era nueva autonzac1on 
do sin efecto la anterior. _ or el tiein-

13. La autorización tendrá una vaJjdez de dos anos_~ p fuere 111a-
. . , b . d 1 A ·zación s1 esta -

P
o d e e1ecuc1on de la obra o ~eto e a . uton < • , e se so 

;.i • • • 1 s siempre qu de 
yor, y se prorrogará por penodos sucesivos 1gua e ' ,piraciÓl1 
licite con una antelación mínima de dos mese~ ª 1.ª ex Jegaln1e11re 
cada período y la empresa haya cumplido las obhgaciones . 

establecidas. . , fc me a Jo pre_Vlsr~ 
C La Solicitud de autorizac1on presentada con or es sigrU1enr 

· , 1 J de un 111 
en el Artículo 5 de esta Ley se resolvera en e P azo 

· , ..n1fCS3• 
a su presentac1on. , oJución e"r 

Transcurrido dicho plazo sin que haya reca1do r~s s 
dicha solicitud se entenderá d esestimada a todos los e ecto . 

Legislar la subcontratación: Nos va la vida 117 

!. /)¡/ Rcgisiro 

A. La Autoridad Laboral que, de conformidad con lo establecido en 
dAparcado precedente de esta Ley, conceda la autorización administra­
rirallevará un Registro de Empresas de Construcción y/ u Obras Públi­
cii,en el que inscribirá las empresas autorizadas, haciendo constar los 
t!ims. ~cogidos en_ ~I art. 6 precedente. Asimismo serán objeto de ins­
mpnon_la suspens1011 que se acuerde por la autoridad laboral conforme 
a loprev1st~ en esta Ley así como el cese en la condición de empresa de 
Construcc1on y/u Obras Públicas. 
. ~e~amemariamente se determinarán las conexiones que deben 

~~nremre l~s Registros de Empresas de Construcción y/u Obras Pú­
casde los diferentes ámbitos territoriales. 
B. Las empresas d C · , ¡ ha . e onstrucc1on y u Obras Públicas deberán 

cer constar su id · fi · , iuto · . . enti cac1on como tal empresa y el número de 
nzacion administ · · b publi ·d d rativa Y autoridad que la ha concedido e n 

c1 a concurso d . d. d" . , efectúe. ' s e a ~u 1cac1011 y subcontrataciones qu e 

C. Las empresas ob. d . , . laboral sobre d d ~eto ~esta Ley deberan mformar a la Autoridad 
trosde trabaj to, 0 el cambio de titularidad, apertura de nuevos cen­

D. El R o,_asi corno el cese de la actividad. 
t-d , eg1stro a que ha . , 1 , "" ra el carácter d , . ce menc1on e Articulo 6 de la presente Ley 

e Publico a todos los efectos. 

CAJ>íTUto 111 

Norlllas 
en l para acced l e sector 'bli er a a subcontratación 

pu co 
Articulo 8 L" . 

. tnutación cua t' . A 1 ° ttattva de la subcontratación 
~- Os efecto d 
~ las Ad · 5 . e 10 dispuest , 
tenderá 1111tl!straciones p , ~/n el Articulo 116 de la Ley de Contratos 
Pul'Sto dque la prohib .. , u teas (Ley 13/ 1995, de 18 de mayo) , se en­
ctit0 n el contrato s tciofcn ~~ subcontratar más allá del 50% del presu-
A. ' o Pud· , e re enra al d b ~obra 1endo subd· . . concepto e o ra anterio rmente des-

que d" IVIdirse en d d 1 · · pu 1eran . . ca a una e as respectivas umdadcs 
ex1st1r. 

• 
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Artículo 9. Discriminación positiva como fórmula de f; 
de empleo omento 

Las Admjnistraciones Públicas establecerán en sus pliegos de condicio­
nes pa1:a la contratación de obras cláusulas de discriminación positiva, 
encarnmadas a favorecer la realización de los contratos por parte ele 
aquellas empresas que vayan a ejecutar las mism as con una pbncilla pro­
pia, con contratos indefinidos, superior al 30% del personal necesario 
para su reaJjzación. 

A su vez, las empresas subcontratistas, para que puedan acceder aJ 
subcontrato con la empresa adjudicataria de la obra, deberán acredi.tar 
que la ejecución de dicho subcontrato se va a realizar con una pla~nlla 
d e la cuaJ, al menos, el 30% debe tener una relación laboral de caracter 
indefinido con ilicha empresa. 

Artículo 10. La Adnúnistración contratante como garante 

. . . , .. , 1 d la ejecución de la 
La Admm1strac1on contratante es garante no so 0 e. 

1 1 
¡

0 
con-

. d 1 ¡· · t de la normanva ega Y obra contratada, smo e cump muen o . IJ ]Jo en cola-
1 · · ' d la nnsrna ara e ' vencional aplicable durante a ej ecu cion e. 

1 
: b ºto correspon-

. d . , tanvos en e am I . boración con los sm 1catos mas represen . te en cualquier 
· · · , d , · enir directamen 5 diente la Adm1mstrac1on po ra mterv d"das oportuna 

' . , d do las me 1 e . 
momento de la ejecuc1on de la obra, a opta~ d ridad pudieran 

· · .. rnaten a e segu ' para subsanar las defic1e nc1as que, en e 

1 . d. n vul-existir en as imsmas. les ue se pu ¡er<l. . al 
Por lo que se refiere a los derechos J~b?ra de G empresa pnn~1t 

nerar tanto referido al personal al s.erv1c~? de la obra, Ja Adn11ne11 
' d 1 e1ecuc1on e nte como de la subcontrata, urante a :.i . ·pal un monta ·de-

tración contratante fijará con la empresa. pn;c:omando en c~n.s1do­
concepto de fianza, en cuantía sufic1e1:t,e pareÍ número de era aj~'lera­
ración el volumen de la obra, su dur~c1on ly ~rcibo de ]as retlldu ]as 

· ·' garannzar e pe 0 e 
res previsto para su eJecuc1on,_ d bro así corn 1 rela-
ciones devengadas Y pendientes_ e . co fi~aJjzación de ª 

· d d J ex1stenc1a o 
l. ndemnjzaciones deriva as e a rroJla-

. desa d 
ción laboral. , . us diferentes ámbitos, 

1
areria ( 

Las Administraciones Publicas, en s d actuación en ¡1 uaciófl 
tencias reglamentos e . de act ' u 

rán dentro de sus compe U Jos criterios 's reP¡i; 
. , , br donde se desarro en · les 111a 

contratac1on pu ica, . . . dicales y empresaria. 
acordados con las organizaciones sm 

Ltgislar la subcontratación: Nos va la vida 119 

. , · .. asi' como Jos criterios de colaboración necesarios para clismi­,11t.a1as, 
r.::r la siniescr.11idad en el sector. 

:lróculo 11. Prohibición de la subcontratación en cadena 

En ningún caso se permitirá la subcontratación en cadena, entendiendo 
fJ~ ral~ruación se produce cuando la empresa subcontratante, respecto 
H empresa principal, subcontrata a su vez, todo o parte de la obra 
l!lbcontratada, con un tercero. 

CIJ>íTULO IV 

Normas para acceder a la subcontratación 
en el sector privado 

Artículo 12 R · · · equ1s1tos generales 

Para poder contrata . . . 
de 110 rear 

1 
' r con un particular una obra determmada, al obj eto 

deberán izar 1~ en su totalidad, sino de subcontratarla con un tercero, 
cump irse 1 · · os s1gmentes requisitos: 

a) Que el val 
depeseias. or total de la obra a ejecutar supere los cinco millones 

b) Que, en nin , 
contratar as gun caso, la empresa su bcon tratada proceda a sub-

e) Que ~ vez, todo o parte de la ejecución de la obra. 
teb · · ª empresa s b · · ¡ ¡ la ~on labora] de , u ~ontrat1sta mantenga una plant1 a con una 

lll1s111a dura caracter mdefinido de al m enos un 30% del total ele 
nte el último ai1o. ' ' 

.\rt' 
tcuJo 13. Re •• 

qu1s1tos específicos 
li rela ·, c1011 
!tara tnercantil · 

se verá sujeta 
1 
q~e ~mcule a la empresa principal con la subcon-

a as sigmentes condiciones: 
a) la 

la ob ernpresa . . 
ta Y de tod 

1
Pnncipal se convierte en garante de la ejecución de 

as as actuac· d. 1 . . , iones que para 1c 1a ejecuc1on sean ncce-

• 
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sarias, debien.do supervisar las mismas detectando las posi.bl , d fi · 
- · l: . ' es e c1en­
c~~s y procecuendo a realizar las actuaciones tendentes a su subsana­
cion. 

A simismo, la empresa principal responderá solidariamente tanto de 
las_ retribuciones devengadas por los trabaj adores y no percibidas por los 
mismos como d e las cuantías indemnizatorias que pudieran proceder 
como consecuencia de la relación laboral o su extinción. Para ello, po­
drá establecer en las cláusulas del contrato fórmulas de depósito de fian­
zas a cargo de la empresa subcontratista, exigencia de seguros para la co­
bertura d e dichas contingencias o cu alesquiera otras medidas tendentes 
a repercutir las responsabilidad es derivadas del impago, P?r ~arte del 
subcontratista, de las contingencias económicas que se derivaran de las 
relaciones laborales, durante la ejecu ción de la obra o corno consecuen-

cia de la misma. . . 1 · ecución 
b) Cuando la empresa subcontratada ut1hzara para ª eJ . . 

. ·d "d · " la empresa pnnci-
de la obra sistemas de traba_¡ o m edi o, esta_¡os ' . d , los era-

. itan Ja constancia e 
Pal articulará los mecamsmos que p erm e e 1 traba1iador o 

d . ) entreaa a • ''J 
bajos realizados, normalmente , me iai:ite a ', diario del trabajo 
trabajadores afectados d el correspondiente parte ' 

realizado. a subcontratista füera sus-
c) En aquellos supuestos donde la empres. . b ontrata, antes de 

. . , d l or una nueva su e . de 
tituida en la ejecuc1on e contrato p b . d es dependientes 

· , l · · ' ·rada los tra a_¡a or , . 11 sus la finalizacion de a ejecuc10n ci ' . , 1 automaoca e 
d ' d ho a la subroQacioi sub-

dicha subcontrata ten ran ~:ec o de Jos mismos la nueva 
derechos y obligaciones, haciendose c~rg. al 
contrata o, en su defecto, la empresa prmcip . 

CAPÍTULO V 

Infracciones y sanciones 

de la infracción 
, ul 14 Sujetos responsables nofl!la 

Art1c o · ·as a esta )as 
. · centran d~ ' 

·iones u om1s10nes . respecto 
Serán responsables de l~ acc las empresas principales 
las empresas subcontrat1stas y tras se establecen. 
obljgaciones que para unas y o 

LA tratación: Nos va la vida 
Legislar /a su""º" 

Infra . nes de las empresas subcontratistas .\rticuJo 15. CCIO 

1 S·itwidemrá11 b!fmrcio11cs leves 
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a) La no comunicación al R egistro de aquellas modificaciones que 
-~Jimn producirse en cuanto a nombre y razón social de la empresa, 
~mero de trabajadores en plantilla con expresión de las 1~;odalid~des 
di com:ratación o capital social de la empresa con expresion de s1 ha 
!:\loo no desembolsado, en su caso. 

b) Cualquier otro incumplimiento de lo establecido en la presente 
ley que no tengan la consideración de graves y muy graves. 

2· Se ro115iderará11 b![raffio11es graves 

. a) La no comunicación al Registro de aquellas modificaciones rela­
m~a la no comunicación de deudas pendientes con la Seguridad So-
n~ o con 1 Ad · · · , 

b) ª nu111strac1on de Hacienda. 
llesd Que el valor de la obra subcontratada no supere los cinco millo­

e pesetas. 
e) La no entrega d 1 . . . 

tnelapartad B) e os correspondientes partes de trabajo previstos 
0 

del art. 13 del presente cuerpo legal. 

J. Se <011siderará l ifi . 11 
11 ramo11cs 11111y grar;es 

,,la) No solicitar la r . . 
'<UOlasubcontra . P ecepttva autorización administrativa para llevar a 

b) Pro tac1on. 
) ceder a sub 

,;n_c . Ejecutar la b contratar la totalidad o parte de lo subcontratado. 
"'ll fiia 0 ra subcontra da · d)~ Ptevistos re . ta sm respetar los porcentajes de plan-
p,. Ocultar las specti~amente en los arts. 9 y 12 de la presente Ley. 
"''Presa situaciones d ~ . 1 . . . 

. e mso venc1a en que estuviera mcursa la 

AriícuJo 16 In 
. fracciones d l 

1. ¡,~ . e as empresas principales 
'1(0011es / 

4 
eves 

no co 
contra ~Unicación 

tacion d ª la autoridad d · · · 
e aquella . . ª mmmrativa que autorizó la sub-

s mod1ficac1 1 1 ·, 
oncs en a re ac1011 mercamil entre la 

-
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en_1pr~sa principal y la subcontratada ue . . 
cnte n os que p ermitieron la aLito r ·z q_, , s1 ~1 variar sustancialmente los 
d . · .1 ac1on s1 pud· . 

_e actuacio n es de la Ad1ninistración e , _1~r_an ser constitutivas 
ej ecu ció n d e la obra. n su cond1c1on de garante de la 

2. li!fraccio11es g rai1es 

Que el valor de la obra subcontratada no supere los cinco millones de 
p esetas. 

3 . b!frarcioncs 11111y gnwes 

a) N o solicitar la preceptiva au torización administrativa. 
b) Auto rizar o p ermitir la subcomratación en cadena. 
c) No respetar los porcentajes de plantilla propia con contrato de 

carácte r indefinido establecidos respectivamente en los artículos 9 Y 12 

de la presente Ley. . . ¡ 
d) Incumplir los criterios de responsabilidad solidan a fip dos en e 

art. 13 de la presente Ley. 

Artículo 17. Sanciones 

d r ºººa . . , · d n multa e :J. 
a) Las mfracc10n es leves seran sanciona as co 

50 .000 p tas. en fun ción de su gravedad. 1 de 500.oOO ª. 

· ·· ' · · das con mu ta · 1 b) Las mfracc1ones g raves seran sanciona a tres años, ei 
5.000.000 de ptas. y prohibición de subcontratar de uno ' 
función de la crravedad del incumplimiento. . d 011 multa de 

::> ' nciona as c los 
e) Las infracciones muy g raves ser~n. ~ª, ubconrratar en 

5.000.000 a 50.000.000 de ptas. y proh1b~c101~ de s 
términos previsros en esta Ley, de cinco a diez anos. 

esta de 
. d 11 aparejada la propu, aano 

Cuando el ex pediente sanciona or eve olver el or;:,~ d-
, ce para res d ]ar• 

Prohibición d e subconrratar, sera compet~n cante o el e ' k 
· · · , p ' bhca contra · do o 

correspondiente de la Adm1111strac1011 u h b"era rra1111C3 ·sc;1 
ministración Local, Autonón!ica o C ent1:aJ ~~e ~1~jnistrativa preVl 
hubiera correspondido tramitar la autonzac1on a 

en Ja presente Ley. 
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.\rtírulo 18. Procedimiento sancionador y órgano competente 

/. El procedinúenro sancionador se ajustará a lo previsto en la presente 
lc::sicndo de aplicación subsidia.ria las disposiciones de la Ley sobre 1 n­
::¡¡¡iones y Sanciones en el Orden Social y la Ley de Procedimiento 
.\.lministrJtivo. 

' 1 ., . , de .. . 11nv11ao11 e 0111peteucitl' Sm1cio11adortl' 

a) La competencia para sancionar las infracciones por aplicación de 
hp7me ~ey corresponderá a los Directores provinciales del Ministe­
~TebT~baJo Y Seguridad Social hasta 5.000.000 de pesetas· al Ministro 
ll( ra ~o y As S . 1 h - , de M' . untos ocia es asta b .000.000 de pesetas· y al Conseio 

' 1mstros a p d ¡ d . ' ~ 
SU.COO QOO d' ropuesta e e Trabajo y Asuntos Sociales, hasta 

b · e pesetas. 
) En los supuestos d ¡ · , · · 

tes a la · e acumu ac1on de mfracc1ones correspondien-
llltsma materia ¡ · . · , , 

1en1e para ¡ en un so o procedun 1ento, sera organo compe-
mponer la sane· ' ¡ 1. . . . 

que lo sea p . 1011 por a tota 1dad de dichas 111fracc1ones el 
. ·b ara imponer la d , · 
•!1'1 ución de e mayor cuant1a, de confonmdad con Ja 
· competenc· · d knor. ias sanciona oras efectuadas en el párrafo an-
c) las infra · 

de] b . cc1ones será1 · d 
ra ~o y Segu .dad '.1 sanciona as a propuesta de la Inspección 
'~ la . n Social. 

. ~1 atnbu ·, 
nor c1on de co · 
Po 

no afecta al eie . . mpetenc1as a que se refiere el apartado ante-
nd J rc1C10 de 1 d · 

e era las Auto .d d a potesta sancionadora que pueda corrcs-
0n co n a es Lab 1, d , ¡ · ' 

qu n1petencia e . ora es e as Comumdades Autonomas 
e se f¡ ' n materia d , · . · , · · , 

con 
1 

e ~ctuará de ac , d ' e eJecuc1on de la Leg1slac1on Laboral, 
os h · uer o con su 1 · ' · , disp . n11tes prev· regu ac1011 propia en los terminos y os1cj 1stos en s . · 0nes de desarr 

11 
us_ respectivos Estatutos de Autonomía y 

0 0 Y aplicación. 

3 flr· 
. ll1cipios d 

e tra111itació11 
El Proced¡ . 

ll11ento . 
se a.Justará 1 · . 

. a) S . . ª os s1grnentes trámites: 
CJ.il e e 1n1ciar;í 
o • n Virtud Por acta de la In . . , . 

l)¡ediant de actuacion ' specc1on de Traba.Jo y Sq~urid:id So 
e denu · es practicadas de ofi · · · · · · nc1a, o a inst . e <. _1 c10, por propia 1111n:1t 1v.1 

ancia de persona 111ten.:sada. 
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b{ El ~c~.ser~!1otificada al suj eto responsable, quien dispondrá de 
un p azo e 1ez 1as para forqlUlar las alega~iones que estimase perti­
n e ntes en defensa d e su derecho, ante la autoridad competente para dic­
tar resolución. 

e) Transcurrido d plazo de alegaciones y previas las diligencias que 
estime n ecesarias, se dará nueva audiencia por término de cinco días al 
interesado, sie mpre que de las diligencias practicadas se desprenda la 
existen cia de h echos distintos a los incorpo rados en el acta de la Inspec-
c ión d e Trabajo y Seguridad Social. . . 

d) A la v ista d e lo acniado, p o r el órgano competente se dictara la 
resolución correspondiente. 

4. Co11.tenido de las actas 

En las actas de la Inspección deTrabajo se reflejarán: 

1 l . ruante destacando los 
a) Los hechos constatados por e nsp~ctoi ª~, ' ' duación de la 

relevantes a efectos de la tipificación de la mfracc1on y gra 

sanción. . , . . d con expresión del pre-
b) La infracc1on presuntamente comet1 a 

cepto vulnerado. . , d . , 
11 

y cuantificación. 
e) La propuesta d e sanc1on, su gra uacio 

5. Prest11ició11 de certeza áen-
. .al ue se ex 

b · Segundad Soci q · r esca-
las actas d e la Inspección. ~e Tra ªJº y . en el a artado anteno e·ados 
dan con arreglo a los re~~1s1tos establec;~~~cto de~os hechos ~!.~salvo 
rán dotadas de presunc1?n de certe~ . or el Inspector actua 
en la misma, gue ~iaya sido constata os p 
prueba en contrano. 

es se: 6. R ecursos . ncionador e:-
, . cedirrnenros sa. a.les que 1 

Contra ]as resoluciol nes reca~~:~~:~,~~~s~~~ivos y jurisdicc1on' 
podrán interponer os recur 
galmente procedan. 

bcontratación: Nos va la vida !Ief.slarla su 

lliiposición adicional primera 
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bwdo ¡0 no pre\isro en la presente Ley St' aplicad la lt'gislación J;~b~~ 
;,\de Seguridad Social a las rdaciones labo~es enrre las emp.1 c~~~ 
.<1i.--poresta Len· los rrJbaiadores, \- enrre esce y la c>mprcsa pnnc1-
.n.ww:. I , :J • d 1 
:±v~lelrislación ci,iJ ,. mercantil enrre la empresa subcomrata a y a 
1 • ~ • 

::nprc-i principal. 

Disposición adicional segunda 

C!!lndo en la obra objeto de subconcracación los trabajadores de la em­
~subcomratista no tuviesen representación legal de los m1bajadores, 
-=~~presentados a todos los efecms legales por los representantes le­
g¿:t) de los trabajadores de la empresa principal, si los hubiera. 

D~posici ' di · on a c1onal tercera 
[J¡AJ. . . 
, uininistraci p ' bl. · , · l ~ieñarán ones u ICas, en colaborac1on con los agentes socia es, 

í!on~di .~rsos en materia de Seguridad, Salud y de Formación Profe-
ngi osª los trabajadores de las empresas subcontratadas. 

Disposició • . 
n adicional cuarta 

Se facu1 
u .fi ta a la Auto .d d t cado de A ~1 

ª._Laboral al efecto de que formalice un modelo 
oOstrucción yu~~izaci~n ~dministrativa y R egistro de Empresas de 

que en la n1ater· r~s Publicas, y ello sin perjuicio de las competencias 
la tuviesen 1 e . , 

as omumdades Autonomas. 

Disp . 
Os1 '' c1on fin 

~ al primera 
d Present l 
e la e e ey se dicta 1 

Onstituci' E ª amparo de lo previsto en el Artículo 149.1.7ª 011 spai1ola. 
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Disposición final segunda 

El Capítulo III de la presente Ley constituye Legislación Básica dictada 
a] amparo de lo establecido en el Artículo 149.1.18" de la Constitución. 

Disposición final tercera 

El Gobierno dictará en el plazo de tres meses las normas necesarias para 
el desarrollo de la presente Ley. 

UBROS 

Richard Sennett 

Ll corrosión del carácter: las consecuencias personales del trabajo eu 
d nutro capitalismo 
furcdona, Anagrama, 2000 

P'l.IL\ AMORÓS RODRÍGUEZ~ 

El capitalismo, en todas sus versiones ha sido y si!!ue siendo obieto de . , o J 

connnuas críticas. Este ensayo es una crítica más y, por tanto, podríamos 
~mar que su lectura es prescindible por redundante. A mi parecer, en 
cambio este d. · · d · tal ' estu 10 nene la virtud de aparecer en un momento e casi 
: ~ceptación del neocapitalismo, cuando la oposición al liberalismo 
cononuco e · · . · 

1'll . mp1eza a capitular, y cuando, ante la ausencia de a1ternat1-
,se considera , d d · h !Etem A . . una remora no glosar las manifiestas bondades e 1c o 

l'ddo ª· 5smusino me resulta interesante el ejercicio intelectual practi-
por ennett al · · 1 · · b hreén· mvert1r as prenusas de la obra capital de We er so-
ca Protestan t · · d 

'º?Jacrosocial e Y c.ap1tahsmo, p.artiendo, e1: el. caso de ~e.nnett, _e 
~la de la , . para aterrizar en lo mICro, del capitalismo a la et1ca y, mas et1ca a la . . 
l<mbién la ' s sensaciones y emociones personales. Cabe destacar 
b · amena na · , d . . 
~o de can rrac~on e la obra, salpicada contmuamente de tra-

suJectura. ipo Y de testimonios, que ilustra, facilita y hace entretenida 

ti Mediante citas . r 
:ta~censión .casi 1terales de la obra de Sennett, mi aportación a 
n~~os que me ~onsiste, solamente, en la selección y síntesis de los conte­
\'1¡1bilidad en el ~n resultado más inquietantes por su sutilidad y escasa 
tJ¡·Tengo que h ebate actual sobre la flexibilización laboral. 

d 
1bro bajo el a~er constar un posible sesgo de selección aJ haber leído 

e1p1ct Prisma de · · . . · ¡ 
en o tecient s· b' In! expenenc1a profesional y en el cnsol (e un 
qutrc la OílJnipe~ 1 

.1en en los primeros días del desempleo me debatía 
eco.,.. oenc1aden1· d .. , . 1 . . 

j"-:. "•Partía 1 nueva con 1c1on universa --sent1111wnto 
-~ M'll ' con el pe . 

das 1 as-y¡ . rsona_ie tonto, 11111erto, bastardo e Í111Jisi/Jlc de Juan 
111es ª ansiedad d · · 1 b 1 es despu' , provoca a por el reciente naufragio a orn, 

~ , es solo quedaba la ansiedad y un principio de deprc-
SocióJ 

!:,¡~¡_. !lga, Gracia, 38 1 º . 
y~ia df/¡, ' · izqda. 18002 Granada. 

1ab4¡0 
:i 'nueva ·. 

epoca nú 4( • 
' 

111
• J, otono de 2000, pp. 127-1'.\1 . 
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sión. Enton ces cayó en mis m anos el libro al que n1e veno-o ah -
-· - E d ~ • ora a rdc­
r_ 11 . sto pue e ser ~11 se~go ~· en cambio, un aval si lo consideramos 
com o un caso o tesamo m o m as de los descri tos por el au tor. 

E l e n sayo está dedicado a la m e m o ria de Isaiah 13erlin. Automática­
m e nte m e v ie n e a la cab eza la frase: " e l fuste to rcido del capitalismo ... 
¿Cuál es el punto d e inflexió n o por dónde hace aguas el nuevo capita­
lism o flexible? Para Senn e tt, u na de las consecu en cias no deseables del 
n eocapitalism o es la corrosión del carácte r de los indiv id uos por la pér­
dida d e una n arració n v ital. 

El m é to d o d e l n eocapitalismo consiste en sustiu.1ir la estrnctura pira­
midal y burocrática d e las o rganizaciones por estructuras de red. Estas 
son m ás ligeras e n la base; ni las ta reas n i los ascensos n i los despidos _es­
tán claram ente d efinidos, con lo cu al su estructura se puede redefimr Y 
d esm o n tar constante m ente. Esta nueva orsranización de las empr~sa:' se 
traduce e n una situación de incer tidum bre q u e va fil trando las practicas 
cotidia n as. La inestabilidad se h a convertido en algo norm al, no e~traodr-

. . , fi A 1 G" d el ,ns q ue una vida e dma n o . Y p o dnarnos a nnar con nt 1ony 1 e . , . 
. . 1- 0 desprovista de run-impulsos m o m e n tán eos, de aCCIOn eS a COl to p cl Z • . . . 

. h , b. 1 fc 1do una ex.istencta sin 
n as sostenibles, una v ida sm a 1tos, es, en e º' ' . e 

1
. · está da-

, . . b ie n el n eocap1ta ism o . ' 
sentido. Se podna d ecir, e n ton ces, que si d la pro-

. . . 1 fi · r·vo para el aumento e ' ro a m vel o p e racio n al . esto es, resu ta e ec 1 ' 
1 1 . al ,srar social e 

cluctiv idad , tambié n está contrib u yen do al aumento e e 111
' e ' 

individual. . , t .
0 

país normalmen-
Si queremos predecir cóm o evo~uc1onara nu~s ~ad an~ericana. y de 

te sólo tendre m os que vo lver la rmrada ª la so~iefl , "ble orientado al 
, . . ¡· - cada vez m as ex1 ' Ja-Ame n ca nos lJe•!<l un cap1ta ismo < "nada a largo p 

::> donde el lema es e e ' d el 
con sumido r com o nunca antes, e n fi nza la lealta y 

d . , . corroe la con ia , 
zo". Según Se nne tt, esta 111amica . , d sostenible. 

· . · 11 la sen sac1on e un yo d en las 
compro m1so mutuo y, con e o, , - u e evolucionan o . 1, es 

Lo que predomina aún e n Esp a na'. aunq d ·apitafümo f]e.x.1b ed, ,_ 
d , bl" h cía este s1sterna e e ente e 

e mpresas priva . a_s y pu icas a . . , burocrática, ya c1;1ra11'l .. t nos 
h rutina y la ng1dez d e la orbra111zac1Jo n ¡· c1·0' 11 Aun as1, Sennet ede 
' l ' de a a 1e na · b. '..n pu 
nostad a, entre otras, p o r a teon a . ede degrada r, tam ¡e poner 
recue rda que a pesar d e que la rum~ :uero también puede con~cedc::-
prote gre r· pue de d escompo n e r el trab ~ p ·dad con Jo que Jed~ o11ri-

, · connnu1 , 1sc 
una v ida, pues el presente n e n e una vuelve cada vez mas debido 

. al. f] ,·ble el presente se · d " ruptura .1. En el cap1t 1smo e.Xl · )' .. d e fügl<l sin o e . un e 1-
al d o no hay m eas S v ive:: e!1 do 

nuo con resp e cco pasa , . i·m e ra irreve rsible. e rovoca . 
a actos que alteran nuestra vida de n ~, de r iescro constante p erienc1•1 
;na de apre n sió n d ebido a la senst~º~scabilidad lab o ral. .La exp 
por las cifi-as del d esempleo y p o r a m 
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.i . _ 5 ""'rantía ni ¡ruÍa para el presen te. Uno se ve forzado a r·;Jw }ª no e 5" ' ' :::> , ' • • 
"' , conrinuamente de nuevo. Esta es la tenden cia que 1mpercept1-
;~:e pero sin pausa está configurando la política de recursos huma-

nOi de las empresas españolas. . .. 
El rechazo de la rutina burocrática y la búsqueda de la f1ex1b1hdad 

run producido nuevas estructuras de poder y control ~n lugar de cr~ar 
llicondiciones reclamadas de liberación . Peor aún, el sistema ya no solo 
foia ~no que, además, hace responsables del fracaso laboral a las pro­
rlli víctimas. A pesar del desempleo, de la redu cción de puestos de tra­
~¡jo. de la temporalidad e inestabilidad de los m.ismos, ele la desigualdad 
éll lossalarios y de la proletarización de la clase media, los afectados ape­
n.Eprotestan ni se defienden sino que terminan imputándose a sí mis­
mo¡la responsabilidad. No son las decisiones políticas n i la gerencia sino 
el carácter, y, dentro de éste, la falta de voluntad, lo que acaba explicando 
d desastre personal. 

Una de las causas de terminar imputándose uno la responsabilidad 
desu fracaso es el nuevo tipo de poder difuso q ue dirige este tipo de or­
r izaciones donde no hay nadie "arriba" que responda. Se da la ficción 
e que empleados y J. efes no son antaaonistas de que el j. efe sólo gestio-

!11 f; il' . :::> ' • 
b' ac .1ta,coord111a el proceso de arupo, de qu e el poder se juega entre 

prolpta.empresa y la competenci; Todo esto se traduce, en realidad, en 
que a <lite . , . . . 
se , ccion consigue que la gente trabaj e hasta reventar sm que 

pa como q · L · d 
cargad ~ejélrse. as demandas de aumento de salario o e menor 
gado de trab~o se ven como falta de disposición a cooperar. El buen j u­
de s: e. equipo no se queja. Las ficciones del trabajo en equipo, a causa 

tn1s111a sup rfi . lºd d . . , .. ¡ nioni . e c1a 1 a de contemdo de su atenc1on puesta en e 
enro tnmed· d ? . . , l c. 

t.1ción , . iato Y e su manera de evitar la opos1c10n y a coniron-
' son utiles e 1 . . . . , La d' . , ne eJerc1c10 de la dorninac1on. 

Por el pirdeccion de estas organ izaciones no asumen la responsabilidad 
" o er que eie s· 1 ' . , 1 b" . ·l contexto" ~ rcen. 1 a necesidad de adaptac1on a carn 10, s1 e 
son vícti es el agente responsable ele la inestabilidad labo ral, si todos 
d mas,entonc J ·d d d ' l · e econsid es a auton a se desvanece, pues a na 1e se e pu -

erar respo bl L d . . . , Este ju nsa e. a neutralidad es una forma e tra1c1on. 
terológico:g~ hde poder sin autoridad hace surgir un nuevo t ipo carac­
Porque es · e ombre irónico, incapaz de tomarse a sí mismo en ser io 
tini la conscient d , . . . , , 

u a la e e que todo esta sujeto al cambio. La 1ro111a no cs-
li gente a d fi · 
ero la e , . esa ar seriamente al poder. 

~110 flexible ~~cs~~c Sennett v~ m~ allá. Es~s disfi.m:i~nes_ del capi~lis-
!!SatroU0 e , 0 afectan al amb1to emoc1onal y et1co smo al mismo 

SOc'aJ conoini iJ'd d 1 .A. n1edida co en. cuanto a desigualdad de r iqueza y a mov 1 a 
que las Jerarquías piramidales van siendo reemplazadas 
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por estructuras más flexibles, la gente que cambia de t . . 
menta con aran frecuencia lo q 1 . ,1 rabajo expcn-. ::. ' u e os socio oaos !la " . . 
ambiguamente laterales" · la o-ente ::. n1an mov11111emos 

< • ::. cree que se mueve hac· ·b 
do se mueve, en el mejor d e los casos, hacia un lado. o~: ~::1 ;. cu~n­
blan, ª su vez, de las llamadas "pérdidas retrospect1.vas" I) u ios ª1-. ' . uesto que a 
gente. que se ª:~1esga a moverse en organizaciones flexibles suele tener 
poca mfo~mac1on fiable sobre lo que conlleva una nueva posición, sólo 
retrospectivamente se da cu~nta . de que ha tomado decisiones equivo­
cadas. En estas nuevas orgamzac1ones estratéo-icas -término con con-

• • :::> 
notaciones cunosan1ente núlitares-y en continuo cambio es inútil to-
mar decisiones racionales sobre el futuro personal. 

En un mercado de trabajo tan inestable como el nuestro, la búsque­
da de la seguridad en el empleo está provocando que muchos profesio­
nales universitarios se decidan a ocupar puestos de menor categoria la­
boral que aquéllos para los que están cualificados (auxiliares, 
administrativos, celadores, oficiales, etc.) , con la consiguiente insatisfac­
ción laboral. Esto, a su vez, dificulta el acceso a dichos puestos a las per­
sonas con menor preparación académica y, por ende, con menos opor­

tunidades laborales. 
Junto a la movilidad lateral y descendente hay que mencionar la f~-

lacia de la meritocracia en el capitahsmo flexible. Algunos pueden dec.ir 
que las oraanizaciones en red fomentan las oportunidades de movi­
miento, qu~, a diferencia de las ranuras claramente definidas para t~1 a~­
censo en la piránúde burocrática tradicional, en las organjzaciones exi-

. d d revistas por 
bles un individuo puede aprove char oportum a es no P " _ 

·d d rral Estos agu 
otros o explotar los controles difusos de la a u ton a cen . ' · . . de Ja 
jeros estructurales" no son, sin embargo, aquellos pretendidos ;in os. enes 
oportunidad sino del oportunismo. No facilitan el asc~nso e ~ui ma­
demuestran mavor mérito profesional sino de quienes disponen 1~ red. 

, . . d . · forman " 
Yor capital social en el conjunto de mterme 1anos que. d per-, . fc . ales e una 
En estas organizaciones flexibles, los mentos pro esion aer ru-

.d d de llevar Y tr 
sona cuentan menos que sus contactos, su capaci ª . de venderse, 
mores de "no deiar que nada se te pegue'', de comurncar Y . 11 t 111ica o 

' J · · e se coi 
independientemente del valor de la obra o serv1c10 qu 

vende. . 1 en día YJ no 
El fracaso es el gran tabú moderno y, sm embargo, 

10
Y ·dos sinº , 1 1 desfavorec1 1 

es una perspectiva a la que se enfi-c:ntan so o . os muy se medja. f.rt e 
que se ha vuelto un hecho comun en la vida de !ª.da 1 boraJ, de st!~ 
mercado de trabajo actual hay una especie de darwmismo; 1 desarr0I1° 
lecciÓn capitalista del más fuerte, que se traduce, a p~sr de re~arco de 
económico global, en una creciente desigualdad salaria Y e . 
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la riqueza donde sólo unos pocos ganan y la inmensa mayo1ía pierde. El 
mercado del ganador-~e-lo-lleva-todo es una estructura competitiva 
que arroja grandes cantldades de gente con estudios al vertedero del fra­
caso donde no se puede estructurar una vida personal coherente, en 
?ond_e no se puede vivi,r ~ino meramente existir, en donde se pierde el 
mreres por los asuntos ctvteos ante el revés personal. 

Sennett termina su obra insistiendo en que los esfuerzos por contro­
lar _los efect~s no deseados del neocapitalismo pasan por preguntarse 
que valores tiene la empresa para la comunidad en la que se ubica, cómo 
s!rve a los intereses de sus trabajadores y de los ciudadanos, y no sólo a su 
hbro de pérdidas y ganancias. Insiste en que el vínculo social surcte de 
u!1a sensación de dependencia mutua y que, sin embargo, las orga~1iza­
C1011es celebran, cada vez más, su independencia a la vez que tratan a los 
individuos de manera prescindible. Las discusiones sobre necesidades de 
bienestar social , derechos sociales y redes de seguridad están impregna­
das de insinuaciones de parasitismo. En opinión de Sennett, la política 
que no proporciona a los seres humanos ninguna razón profunda para 
cuidarse entre sí no puede preservar por mucho tiempo su legitimidad. 

En la nueva legislatura que empieza en Espai'ia se apuesta ya abierta­
mente y sin rubor alguno por la flexibilización laboral. Da cierta con­
fianza, no obstante, que esta campa11a venga matizada por la aclaración 
de que la flexibilidad tiene muchas fórmulas y de que en Espa11a " flexi­
bilidad" no va a ir acompañada de inestabilidad laboral (temporalidad de 
los contratos) sino de reducción de las cargas laborales (contratos a 
tiempo parcial indefinidos y reducción de las indemnizaciones por des­
pidos). Aunque más que seguir gravando el trabajo seria preferible que 
gravasen los rendimientos, me gustaría ver confirmada esta voluntad po­
lítica al final del mandato ya que, como nos recuerda Sennett, son las ca­
rreras profesionales, más que los trabajos concretos, las que desarrollan 
nuestro carácter. No hacer una carrera del trabajo, por modesto que sea 
su contenido o su salario, es errar sin rumbo y ahondar en el desencanto 
de las sociedades modernas o posmodernas, corno ustedes prefieran . 
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lo de CJSOS. posfordista. Estudio compar.ic 

63-90 . do la cajJ 
Cockburn, Cynthia. Abnen . . d la 

. ¡ a11áhs1s ~ · negra: la tecnolog1a en os • 
sociología feminista: 91 - !07 ,

1
·
0

• 
·' a la so Jureidirú Ray. Aproximacion . ' 

1 ' ¡· 109-11· logía del trabajo en Ausrra ia: . dld 
b onfücnv1 Byrne, Justin. Tra JJO Y e ¡Vil· 

en el sector de la comtrucción en 
drid, 1900-19 14: 115- 142 
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·meros cuarenta y T ·c·10' n al mercado Los pri • M rans1 
. _ . Tortosa, Jose · . · • J caso de 

é García P111e1ro, breci.núento: aphcac10n a 
. a Álvare:z:, Jos . . b ·o el frr111- y ernpo 

S1err, . Lo. 111i11eros asr11na11os a} . Polonia: 73-89 Movilidad de la 
R:unon. ) 3 147 b r Werner. 

·. 1937-1962: 14 - Sengen erge ' de la integra-
q111s1110, d obra en el marco . )· 

mano e • . d Europa occ1denta · 
ción econo 1111ca e 

16 Otoño 1992 

leºos de producción 
Sistemas comp :J l 

en España y Portuga 

. k Armando. Las • dez Ste1n o, · 
Fernan . los trabajadores en em-
cll'llificac1o nes de ' 

11 
·bl de 

' - ; lulas ex1 es presas espanolas con ce 
fabricación: 3-25 . An 
Kovács, Dona y Brandao_ Mom:z:, ~ 
tórúo. La introducción de sistemas antro . 

· d en Portugal. pocéntricos automauza os 
27-5 l 
Regirú, Marino. Los empresarios frente 
al problema dd consenso: 53-75 . , 
Prieto, Carlos. Cambios en la ge~t'.on 
de mano de obra: interpretación y enoca: 
77-1 Ol 
Marsden, David. ¿Habrá un Mercado 
Único Europeo para el trabajo?: l 03-118 

Alonso, Luis Enrique. Postfordismo, 
fragmentación social y crisis de los nue­
vos movimientos sociales: l l 9-141 
Ralle, Michel. La función de la protec­
ción mutualista en la construcción de una 
identidad obrera (1870- 191 O): 143- 163 

17 Invierno 1992-1993 

De la ergonomía a la 

antropotecnología 

Wisner, A. De la ergonomía a la antro­
potecnología: la organización de la em­
presa y del trabajo en las transferencias de 
tecnología: 3-72 

91-119 . e Izquierdo 
rtín Criado, Enrique 

Ma • . Elementos para una so­
Martm, JaVler. . . pres·1rial de la 
ciología de Ja gesuon em , 

i baio· 121-145 
fuerza e e era ~ · b · . ncre la re-
Estivill,Jordi. Casa'! tra :IJº· e 

. · cia· 147-173 clusión y Ja 1tmer.in · 

18 Primavera 1993 

. , 
¿Modelo japones. 

Bonaz:z:i, Giuseppe. M~delo j aponés, 
royotismo, producción ltgera: algunas 

cuestiones abiertas: 3-22 . d 
h J h n Los nuevos meto os Hump rey, o . . . . . 1· 

d . , de flexibilidad labora · de pro ucc1on Y · 
23-45 • 
Martíne:z: Lucio, Miguel y S1mpson, 
David. La dimensión social de )~ nuevas 
prácticas de gestión y su relevanna para la 
" . . "de las relaciones laborales: 47-71 cn s1s . 
N = Julio César. Transformaciones eua, . , 
del proceso de trabajo y de la relac10~ sa­
larial en el marco de un nuevo paradigma 
productivo. Sus repercusiones sobre la ac-
ción sindical: 73-98 , 
Santos Ortega, J . Antonio y Rodn­
gue:z:,J. Manuel. La socie~d de la i~er­
ción: trabajo, paro y tratanuemo social de 
Ja exclusión: 99- 118 
Ibarz Gelabert, Jordi. Sociedades y 
montepíos. Asociacionismo laboral de los 
cargadores y descargadores del puerto de 
Barcelona, 1884-1931: 119-138 
Comité de investigación 30 
Congreso Mundial de Sociología: 139-
153 
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19 Otoño 1993 

Procesos de trabajo y relaciones 

industriales en América Latina 

De Paula Leite, Marcia. Innovación 
tecnológica y subjetividad obrera: 
3-26 

Giannini, Mireilla. Transformaciones 
de la empresa y estrategia profesional. La 
negociación como esrrategia de empleo; 
27-39 

De la Garza Toledo, Enrique. R ees­
tructuración productiva y respuesta sindi­
cal en América Latina (1982-1992): 
41-68 

Lope, Andreu y Martín Artiles, An­
tonio. Cambio técnico y recualificación. 
Formación y adquisición de las cualifica­
ciones en la empresa. Un estudio de ca­
sos: 69-97 

Dí_az Méndez,Antonio. Municipio re­
lacional: la eficacia social: 99- 121 

Martínez Gallego, Francesc-Andreu. 
'.~cat..1 Y füga de la fübrica obrera . Coli­
s1_on anesana y disciplina obre!<l (Valen­
cia, 1840-1880): 123-1 4 l 
1
1
.acoby, Standford M. El nuevo sindica-
1s1110: 14 3-148 

Arenas Vázquez e, 
. . , • esar. Escolaridad e 
111serc1on social de las lllllJeres: 149-·157 

20 Invierno 1993-1994 

¿Hay un modelo de producción 

español? 

Kohler, Christo h . E . 
de prod . · · p · e XlStc un modelo 

Ucc1on esp - p s· 
bajo y esrr ano · tStemas de tra-
. uctura social e 1 . • 
lllternacional: 3_31 

1 comparac1on 

Sociología del TraL· 
UUJO 

González León, Roberto Di . 1. • º IC1p1n¡ 
del traba.Jo y dominación buroc,_;t· 
Max Weber: 33-60 

"' ica ea 

Fernández Enguita, Mariano. Li 
:iutorid:id en la estructura ocupacionil. 
Autoridad y jerarquía en la ClasificJC1ón 
Nacional de Ocupaciones y b Encu,~IJ 
de Población Activa: 61-69 

Candela Soto, Paloma. T rabaJO y or­
ganización en la industria dd tabaco: lis 
cigarreras madrileiias, 1890-1920:91-115 
Martín, Fernando Ángel y Santos, 
Julio. Proyecto del gobierno sobre refor­
ma del mercado de trabajo: Garammno 
11crn1s desregulación. Análisis sindicJI: 
117-149 
Carrillo, Jorge. La sociología dd trabajo 
en Amén ca Latina y su primer congreso: 
151-162 

21 Primavera 1994 

Un fordismo que nunca existió 

Williams, Karel; Haslam, Colín Y Wi­
lliams, John. Ford contra 'fordJSrno': ¿d 

. ' ~~~ conuenzo de la prod11cc10n en 111. .. 

47 
Castillo, Juan José. ¿De qué posrfo~s-
1110 me hablas? M:is so~re rcorgJni~~~~~ 
productiva y orgamzac10n del trJb3J0 · 

78 . 
Quintanilla, Beatriz. Discrnniuanon 

. . , d . y conw1110> retnbuova por razon e sexo 
colectivos: 79-100 

1 · ' ele la pro· Carrillo, Jorge. Ac aptac10n · 
_,.fi ·• ends(C· ducción flexible y cu;u1 cac10n 

tor automotriz: 1O1-128 
• P. El mterc:un· López Novo Joaqmn · . 

. , . ' . trarég1c3: b10 econonuco como arena es 

129-·157 . .. H Es· 
Tomassini Luigi. lntcrwncion e~ d 

' ·:i.1 . 1t;iln u· tado y rdaciones indusm. es en. 
1
'
915

• 
rantc la primera guerra mundi.il ( 
19 18): 159-187 
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. eros cuarenta y 
Los pnm d Santana, Ana Y 

R ha Fernan o; 
Otoño 1994 oc ' Ana. La industria de Artes 

22 Zapatero, . J' . o estrucwra 

Otras miradas 

. El trabajo, ese oscuro 
Teiger, Catherme. , 

1 1 ·rgonon11a: 3-28 
ob!eto e. Re a;, Antropología del trabajo 
Nieto, au · 
. 1 t ·1al· ?9-45 me us r • · - , b· · C"l-
Torró, Josep. Arqueolog1a, tra ·IJº y • 

pita!: 47-62 . 
P bl Antonio. \-laCia una forma-

De a o, " 3 89 
. , rofºes10nal "concertad:i : 6 -

CIOn p • ' - J P. 
Hualcle, Alfredo y Perez Samz, . . 
La gestión laboral en los tiempos ele la 

globalización: 9 1-1 13 , . 
Cruz, Rafael. ¡Quietos! No lo queme1s. 
El tranvía es amigo nuestro.Acción colec­
tiva y n:voluciones en España. 1917-

1936: l 15-133 
Fernández, Ana y De Mingo, J. An­
tonio. Nuevas posibilidades para el esru­
dio de las relaciones industriales: 135- 188 
Alá Santiago, Carlos. Primer Encuen­
tro Latinoamericano de Estudios del Tra­
bajo en Puerto Rico: 139-143 

23 Invierno 1994-1995 

Recursos humanos, tecnología y 

participación 

Garrahan, Philip y Stewart, Paul. 
Discrepancia y compromiso en los cen­
tros de producción ligera: 3-25 
Cornfield, Daniel B. Potencial partici­
pativo de las nuevas tecnologías y sindica­
lismo: 27-53 

Callejo Gallego, Javier y Martín 
Rojo, Luisa. L1 promoción de la mujer a 
puestos de responsabilidad laboral: resis­
tencias discursivas: 55-71 

Miguélez Lobo, Faustino; Lope, An­
dreu; Recio, Albert y Roca, Jordi. 
T b · ra 3.JO Y profesiones. El caso de Catalu-
ña: 73-92 

Gr:íficas: cambio tecno og1c ' . 1 . 
de m ercado y estrategias e mpresana es. 

93-110 · · del 
La t El descubrimiento Vogel, uren . . , di 

síndrome de ArclystiJ: ?1sc:~rso :ieud~7 t ~ 
relaciones entre precanzac1on y • . 

127 
t Octavio. La 

Monserrat Zapa er, . ? -
clientela balnearia de Panncosa ( \ 8_6 

1936): 129-154 . 
Benito del Pozo, Carmen. Traba,p_do-
res asociados: socorros mutuos y smdica-
lismo en España: 155-160: . 
Congresos. Congreso de H~sroria Soc~al 
d E - "El ~baio a traves de la His-e spana. .. .. •:1 

toria": 161-1 67 

24 Primavera 1995 

Cultura del trabajo y fuentes orales 

Palenzuela, Pablo. Las culturas del tra­

bajo: una aproximación antropológica: 3-

28 
Calzado, Antonio y Torres, Ricardo 
C. Las füentes orales: una aplicación prác­
rica en el caso de los oficios: 29-38 
Aguilar Criado, Encarnación. Los 
procesos productivos artesanales: una 
aproximación teórica: 39-7 4 
Hirata, Helena; Husson, Michel y 
Roldán, Martha. Reestructuraciones 
productivas y cambios en la división se­
xual del trabajo y del empleo. Argentina, 
Bmil y México: 75-97 
Soto Carmona, Álvaro. De la repre­
sentación a la organización patronal. 
1975-1977:99-119 
Smith, Ángel. La guerra de las conti­
nuas. Cambio tecnológico y estrategias 
sindicales en la industria algodonera cata­
lana, 1889-1914: 121-151 
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Abramo, Laís. De Paula Lene, Marcia: 
O.fi1111ro do tmbn/110: Novas ternolo,(!ins e mb­

jc11vidndc opcrárin: 153-157 

25 Otoño 1995 

Pensar la sociología: trabajo, 

género, e1npresa ... 

De Paula Leite, Marcia y Aparecido 
da Silva, Roque. La Sociología del Tra­
bajo frente a la reestructuración producti­
va: una discusión teórica: 3-28 
Hernández, Daniel. Repensando la 
empresa. Producción, saber y aprendizaje 
en la teoría de la firma: 29-54 
Da Silva Blass, Leila M. Género y tra­

bajo: trayectorias de una problemática: 
55-70 

Co~de, Fernando. El papel de la prensa 
e:c~1ta madrileiia en la preparación ideo­
log1ca de la huelga general de 1994· 71-
96 . 

Pére~ Rubio,José A. La política laboral 
ag~ria y la legitimación del poder terra-
temenre dura t 1 c.. · n e e u-Jnqu1s1110: 97-13? 
Tolliday St L -fc . ' even. a transferencia del 
ord1Smo. La primera fase de 1 dºfi .. 1 d . , • a 1 USIOn y 
a a aptac1on de los métodos de Ford en 
Europa, 1911-1939: 133-161 

Co~gresos. Encuentro Mundial de Es­
t~.d1os y Sociología del Trabajo. Maya­
guez. Puerto Rico (6-8 d , fc b 
1996):164-169 e e rero de 

26 Invierno 1995-1996 

Braverman· vei t _ · n e anos después 

Smith, Vicki. El le d 
La tradi ·, d 

1 
g:i 0 de Braverman. 

_ Clon e proceso de trnb · . 
anos m;Ís tarde: 3_28 ªJº vemte 

Sociología del Trabajo 

Callejo, Javier. Fatalid1d del mercado 
culturas de la producción: 29-62 y 

Marreno Rodriguez J Rosa S • · . cme-
janzas y diferencias en la producción d 
b

. e 
1enes y servicios. Una reflexión socioló-

gica a partir de la reestructuración de la 
actividad turística: 63-80 

Gallego, Juan R. y Nácher, José. Te­
rritonalización de base industrial: El caso 
del Puerto de Sagunto: 81-104 

lranzo,Juan Manuel. Medio ambiente 
y sostenibilidad: un nuevo marco para la 
reestructuración societal: 105-140 

Morales Ruiz, Rafael. Una propuesta 
metodológica para el análisis de los con­
flictos obreros en el &anquismo: 141-168 

27 Primavera 1996 

E1nergencia de nuevos modelos 

productivos 

Castillo, Juan José. Presentación: "Un 
fantasma recorre Europa" . .. de nuevo, la 
producción ligera: 3-21 
Boyer, Robert y Freyssenet, Michel. 
Emergencia de nuevos modelos indus­
triales. Problemática dd programa inter­
nacional del GE!l..PISA: 23-54 

Castillo, Juan José. Fabricando la orga­
nización del trabajo de mañana: un3 fa­
brica l.íder en la mecánica: 55-76 
Cattero, Bruno. ¿Solamente despilfarro? 
Sobre redundancia y "s/nck" en la pro­
ducción ligera: 77-101 
Charron, Elsie y Freyssenet, Michel. 
La "producción reflexiva" en la f;íbnca 
Volvo de Uddevalla: 103-129 
Informes. Conclusiones comunes dd 
programa del GERPISA 1992-1995 
"Emergencia de nuevos modelos indus­
triales". Propuesta: 131-140 
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Planell, Elsa y Alá Santiago, Carl?s. 
Encuentro Mundial de Estudios y Socio­
logía del Trabajo. Puerto Rico, 1-8 de fe­

brero de 1996: 157- 161 

Sierra Álvarez,José. En los orígenes de 
la moderna dirección de empresa~ en Es-

- La reorganización del trabajo en la 
pana. l 
R eal Fábrica ele Loza de La Monc o a 

(Madrid), 1820-1823: 14 l -.16 l ., 
Castillo,Juan José. Invest1gac1on en So­
ciología del Trabajo: 163-166 
Congresos. 11 Congreso Latinoamerica­
no de Sociología del Trabajo: 16 7 
XIV Congreso Munchal de Sociología , 

Montreal, 1998: 168- 170 

28 Otoño 1996 

La otra cara de la Luna 

Roquero, Esperanza. Asalariados afri­
canos trabajando bajo plástico. Un caso 
de segregación en el poniente ele Alme­
ría: 3-23 
García Calavia, Miguel Ángel. Orga­
nización autocrática del proceso de traba­
jo Y conciencia individualista en un sub­
sector en crisis: 25-45 
Abramo, Laís. T rabajo, trabajadores y 
desarrollo socioeconómico en América 
L~tina y el Caribe. Algunas notas para la 
discusión: 47-73 

Beukma, Leni. Los estudios laborales 
como una cien cia intervencio nista. El 
caso holandés: 75-97 

F.erreiro,Jesús y Serrano, Felipe. Efi.­
cien~ia económica y sistemas públicos de 
pensiones: 99-127 

Del Bono Maldonado, Andrea. Ma-
drid tuvo " La F " C . ortuna . omportanuen-
to empresarial d · · · · • , nlo erruzac1on tecnolom-
ca y c d. . ,,. 
Sb . . 011 1c1ones de trabajo en una 
ª nea madrile11a, 1900- 1930: 129-149 
Abramo La, XX . . , ' is. Congreso de la Aso-
c1ac1on Laf . "li . moamencana de Sociología. 

raba10 y trab .. d d . · fc ~ • a.1·1 ores: e la F.íbnca a la 
111 ormalidad": 15 l-155 

De la Garza, Enrique. 1 Congreso 
Mexicano de Sociología del Trabajo: 163-

165 

29 Invierno 1996-1997 

Trabajo y proceso de trabajo 

Jódar, Pere. Más allá de Braverman. El 
enfoque del proceso de trabajo y el pro­
blema de la reproducción: 3-31 
Villena, Jesús. Organización del trabajo 
y cognición en la sala de control: 33-64 
Ramírez Cendrero, Juan M. La i.ntro­
ducción de la producción flexible en masa. 
El caso de la fabrica Autolatina: 65-89 
Bouffartigue, Paul. ¿Fin del trabajo o 
crisis del trabajo asalariado?: 91-11 O 
De Francisco, Andrés. Clase, poder y 
capitalismo: 11 1-1 34 
Enrech Molina, Caries. La reforma de 
la organización del trabajo en "La Espatia 
Industrial'' a finales del sigo XIX: 135-155 
Candela, Paloma. Arenal: los trabajos 
de las mujeres. Algunas nuevas aportacio­
nes en la investigación histórica: 157-160 
Catá Guilarte, Auclides. La Sociología 
del Trabajo en la Universidad de La Ha­
bana: 161-173 

30 Primavera 1997 

Entre lo global y lo local 

Pérez Sáinz,Juan Pablo. Entre lo glo­
bal y lo local. Economías comunitarias en 
Centroamérica: 3-19 
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Tomás Carpi, Juan A.; Torrejón , Mi­
guel y Such,Juan. Producción ílex1blc. 
redes empresariales y sistemas territoriales 
de pequc1ia y mediana empresa . La indus­
tr ia textil valenciana: 2 1-42 
Cruces Roldán, Cristina y Martín 
Díaz, Emma. Intensificación agraria y 
transformaciones socioculturales en An­
dalucfa Occidental. Análisis comparado 
de la costa noroeste de Cádiz y el conda­
do litoral de Huelva: 43-69 
Coller, Xavier. Reorganización pro­
ductiv:i en los puestos de trabajo. Estrate­
gias de acción y relación b boral: 71-95 
Lerda, Sa ndra y Todaro, Rosalba. 
¿Cuánto cuestan las mttieres? Un análisis 
de los costos laborales por sexo: 97-121 
García Piñeiro, R amón. ¿El ocaso de 
un mito? Movilizaciones y radicalismo 
minero durante la transición (1977-
1982): 123-148 

Congresos. 111 Congreso de Historia 
Social de España: Estado, protesta y mo­
vimientos sociales: 149-154 

31 Otoño 1997 

Diez años de sociología del trabajo 

Editorial: 3-4 

Pries, Ludger. Diez aiios de Socio/oi¿ía 
del Trabajo: 5-13 · 

Linhart, Danie!e. El trabajo y el em­
pleo en Francia: algunos elementos de 
debate científico: 15-36 

~ilktnan, Ruth. El nuevo trabajo ame­
ricano: ¿buen camino o mal camino'· 37-
55 .. 

Brown Richa d K '" k .' r - vvor ', E111ploy111cm 
a11d Socre1y: los diez primeros ai1os: 57-83 
~agnas~o, Arnaldo. Italia: ~ambio so­
~;~ en nempos de cambio político: 85-

Sociología del Trabajo 

lranzo,Juan Manuel y Blanco, J. Ru­
bén . Donde reside el trab<tio. Cómo ha­
cer una revista ~·spa1iola de sociología del 
rrabajo: 12 1-147 
U ría, Jorge. Sociología e Hiqoria. Una 
c1¿cada de h1sroria social en Socfoh~~fn 1/d 
7raba10: 149- 178 

Congresos . El 11º Congreso Latino­
americano de Sociología del Trabajo: Un 
balance, Laís Abra1110, Alice Abreu y Mar­
cia de Paula Leite: 179- 187 

32 Invierno 1997-1998 

Organización y acción colectiva en 

la agricultura 

Moya no, Eduardo y Entrena, Francis­
co. Cooperativismo y representación de 
intereses en la agricultura española: 3-30 
Morales, Rafael. Desarrollo y rransfor­
macioncs históricas en el Sindicalismo de 
O brems del Campo (1976-1994): 31-51 
Valiente, Celia. Género, mercado d.: 
trabajo y Estado de bienestar: el caso d.: 
Espa1'ia: 53-79 
Santos Sánchez, Maximiano; Fer­
nández Gómez, Julio y Alas-Puma­
riño Sela, Andrés. Discrec1011alidad 
empresarial en la gesrión de la fücrw de 
trabajo. Fuenlabrada entre el distrito Y d 
clc:trito: 8 1-1 15 
Borzeix, Anni. ¿Cómo observar la in­
terpretación?: 107-1 30 
Abramo, Laís; Carrillo, Jorge; De la 
Garza, Enrique; De Paula Leite, 
Marcia; Novick, Marta; Santiago, 
Carlos y Da Silva, Roque. L1 insntu­
cionalización de la sociología del tI:lb•\i0 

en América Latina: 131- 150 
Jerez, Ariel. ¿El rerorno del cine social? 
Al hilo de E 11 la p111a calle (E. Gabriel, 
1997): 153-158 
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Los pri 
Pérez Pére z , Gabriel. La identidad 

33 Primavera 1998 

. , significado del 
Rcprcsentac1on Y 

trabajo 

ff Jean M edida y co11rro l de las 
Pene , · d El 
observaciom:s en el trabajo e campo. -
. 1 de las profesiones del sector ser-eJelllp o • 

vtcios: 3-25 
Serrano Pascual, An1paro. Repre~en-
ración del trabajo y socializació n laboral: 

27-49 
Crespo, Eduardo; Bergere, Joelle;To-
rrcgrosa, J. R . y Álvaro, José L. Los 
significados del mbaj o: u n análisis léxico­
gráfico y discursivo: 51-70 
Lahcra Sánchez, Arturo. Fábrica y co-
1m11udad. T ra nsfor111ación del trabajo e in­
terdisciplinariedacl en las Ciencias Socia­
les cid Trabajo: 7 1- 102 
Pries, Ludger. Las migraciones laborales 
internacionales y el surgimienco ele espa­
cios sociales 1ras11acio11ales. Un bosquejo teó­
rico-empírico a partir de las nugraciones 
laborales M éxico-Estados U n idos: 103-
129 

Soutelo Vázquez, Raúl. Algunas estra­
tegias reproductivas de las familias cam­
pesinas en la Gahcia mral. Los grupos do­
mésticos de "Caseiros" e n O rense, 
1880-1960: 13 1-155 
Pastor, Reyna. Palo ma Candela Soto: 
C(~arrcras 111adrileii11S: 1rabcijo y vida (1888-
1927): l 57- l 62 

34 Otoño 1998 

Uto • pias europeas: ¿el trabajo que 

viene? 

l<.ovács Ill T . 
Y 

' ona. raba.Jo, cualificaciones 
aprendiza· . 1 . ue a o largo de la vida Ilusio-

nes y bl · 
fo P.~ emas de la socied1d de la in-

rinac1on: 3-25 

Cl.onal de las operad o ras de Td-
ocupa • 
m ex. El caso de la central San Juan : 

27-51 
G avira Álvarez, Lina. Los límites 

epistemológicos de los .análisis s~b~e e~ 
trabaj o y sus implicac io nes pracn cas. 

53-80 
Tomás Carpí, Juan Antonio Y 
Contreras Navarro, José Luis. Evo­
lució n económica y fl exibilidad p ro­
d uctiva: la industria valenciana del cal­

zado: 8 1- 108 
Peña Rambla, Fernando. Paternalis-
1110 y control social en la industria fran­

quista: 109-1 32 
Castillo, Juan José. T rabaj o del pasado, 
trabajo del füturo: por una renovación de 
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